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PENSADOR MEJICANO 


El PUE da 


Salus Populi suprema lex esto. Cic, 
El principal objeto de la ley debe ser 
el bien público. 


MEJICO: AÑO DE 1820. 


Primero de la restauracion de la Constitu- 
eion, y por lo mismo el mas feliz para la 
Monarquía Española, 
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Imprenta de Don Mariano Zúñiga y Ontiveros, calle 
del Espiritu Santo. 
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VIVA LA CONSTITUCION a 
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E 
E Y EL DIGNO REY 


QUE LA JURÓ. 


VIVA LA UNION, 
SONETO. 


S; alguna vez la necia antipatía 
Con la malignidad mas insolente 
Sembró el rencor entre Una y otra gente 
De la vasta Española Monarquía: 

Si alguna vez la Degra tirania 
Con mano armada en este continente 
Nuestra sangre virtió; ya felizmente 
Vimos el tin al azarozo dia, 

La America y España se estín dando 
Las menos, en señal mUy expresiva 
De su UNION que se estan felicitando: 


Y ambas entonan ya con voz festiva: 


Viva la LIBERTAD, la UNION, FERNANDO 
Y la CONSTITUCION por siempre viva, 
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H. puesto al presente periódico el altisonante tí 
tulo de Conductor eléctrico, porque asi como este ins 
trumento sirve para recibir el fluido igneo y con 
ducirlo adonde se quiere; asi yo deseo que este perió 
dico sea un conductor por donde se comuniquen mu 
chas verdades importantes al Gobierno y al Pueblo cor 
la misma violencia, si es posible, que el duido eléc 
$rico, y hé aquí el motivo porque le he puesto un tí» 
tulo tan análogo á su objeto yá la sinceridad de mis 
deseos. 
Procurarémos que las materias que contenga sean 
interesantes, útiles, y por do menos, divertidas. Todo 
lo que pertenezca al órden público y al beneficio de 
la sociedad será digno objeto de nuestra atencion y 
Muestra pluma... 305 > la 
um JA Consecuencia de esta obligacion que reputa» 
mos por sagrada, instruirémos á los lectores (1) en 
algunos elementos del derecho público, cuya ciencia 'se 
hizo inaccesible en estos reinos, en tiempo de los go» 
_biernos desgraciados, en los que se prohibieron las cá- 
tedras establecidas eu muchas partes, para enseñarlo, y 
las : mejores obras de los célebres publicistas, sia ad=- 
vertir que es una hcregia política el persuadirseá que 
puede florecer un reino, mantenerse sujeta una colo» 
Dia, ni progresar ninguna ¡monarquía á favor de la 
ignorancia y la miseria... ¡Maxima detestable del! con. 


(1) Se entiende a los que necesiten de muestras dé» 
biles instrucciones 
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denado Maquiavelo, que no pueden leer sin horror 
los sábios y sensibles! 

Todo lo contrario debe esperarse bajo tan báre 
baro sistema. El pueblo sumergido en la ignorancia y 
en la inercia, como ni sabe cuales son sus deberes, y 
por otra parte, se vé estrechado de la miseria, des 
confia del gobierno que lo ha criado, lo juzga tiránt- 
co y hace por 'substraerse de su dominación siempre 
que puede. 

Pero un pueblo seguro de que se le conservan 
sus derechos, de que no se atacan las propiedades del 
ciudadano, de que mo se le cierran las puertas al mé- 
rito legítimo y no fingido, de que nose atan las mas 
nos á.la industria personal, de que los arbitrics co- 
munes no se han de estancar con los priviles 
gios exclusivos: en. una palabra: un pueblo libre y 
por ctra parte instruido en los derechos que debe re- 
clamar para sí y pagar al rey, á la patria y álos di- 
versos miembros de ella, es como imposible que pien- 
se en separarse de un yugo tan dulce, equitativo. kb 
paternal. 

En tal época, me parece, que vá á entrar este 
reino que trescientos años há se llora esclavo de la 
tiranía y el despotismo de los gobiernos malhadados, 
lo mismo que se ha llorado por mas tiempo la Penín»- 
la, pues en todos hemos sido completamente herma- 
nos. Cuando hemos tenido buenos reyes, buenos mi- 
nistros y buen gobierno, hemos disfrutado estas ven- 
tajas: cuando los hemos tenido Gudoyanos, pcr ejem» 
plo, hemos sufrido la mas vergonzosa servidumbre. Es- 
tos agentes hicieron nuestra ruina: estos  trastorna- 
ron el órden del estado: estos derramaron la sangre 
de nuestros padres: desfiguraron nuestras leyes y nos 
sumieron en el profundo de los males. 

Para negar estas verdades es necesario no “te 
ner gota de conocimientos políticos: es preciso que» 
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mar todas las historias de España y de sus Indias jun» 
tamente con las obras de los Quevedos, Macanazes) 
Jovellanos, Valladares y otros muchos que en diversas: 
épocas se han quejado públicamente de los abusos in- 
troducidos en el antiguo gobierno. 

No es un espíritu maldiciente el que dirige mi 
pluma al escribir estas verdades: es muy noble el ob= 
jeto con que las escribo; es muy noble, repito, y no 
titubeo para decirlo. 

Siendo innegable que ha habido varias épocas 
de mal gobierno, sino se quiere decir que siempre fue 
malo, ya mas, ya menos, pregunto: ¿sobre quien re- 
caian sus resultados? claro es que sobre el pueblo, es 
to es: sobre la Nacion Española en sus dos mundos. 
Paces mal rotas, guerras peor so enidas, alianzas pet- 
niciosas, gavelas infinitas, opresions esplonages estan. 
cos, abandono del mérito, públicas infracciones de las 
leyes, Sc, Stc., fueron, siempre las consecuencias de 
la ambicion, despotismo y tiranía de un Duque de 
Olivares, de un Padre La Croy, de un. Esquilache, y 
para venir mas cerca de un Godoy. 
| Siempre que la Nacion estuviese bajo el antiguo 
sistema de gobierno, quedaba expuestaá ser atormens- 
tada cada rato por un favorito ambicioso, déspota. y 
tirano como los que acabamos de nombrar, y de con= 
siguiente á padecer los mismos males que aquellos le 
hicieron sentir en los tiempos de su dominacion. ¿Y 
qué remedio para ocurrir á semejante daño, para res. 
tituirle al pueblo sus derechos y ponerlo á cubierto 
del enjambre de males que- lo amenazaban sin  cesár? 
Nootro que variar el antiguo sistema de gobierno, qui- 
tándole lo que tenia de malo y poniéndole lo que le 
faltaba de bueno. | 

Esto es lo que hizo la Nacion Española repre= 
sentada por sus Córtes el año de $12, sancionando la 
sábia Constitucion que acaba de jurar nuestro Monarca, 
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Cuando todo ciudadano llegue, 4 entender que 
mediante este precióso código, es hombre libre, que se 
le han restituido sus derechos, y puesto A cubierto de 
la tiravia y despotismo de los que otras veces habian 
abusado de su autoridad, y en su perjuicio: , cuando 
todo ciudadano, vuelvo á decir, esté convencido de 
esta verdad, entónces en la efusion de su alma ren» 
dirá al Ser supremo millones de gracias por tan in- 
apreciable beneficio, y colmará de bendiciones al mas 

eneroso de los pueblos y al mayor de los Monarcas 
de la Europa. ; 
j Nadie puede apreciar el bien que no cohoce, 
Bi temer el mal que no advierte: de aqui es que el 
comun del pueblo, 6 á lo *menos, su parte plebeya, 
mientras ignore el bien que le trae la Constitucion, y 
el mal de que lo libra, se manifestará con una indie 
ferencia ó una apatía grosera que se acercará mucho 
á un desagradecimiento criminal. : A 

Por eso importa tanto que los sábios escrito» 
res, desde los principios se empeñen en demostrar ese 
tas verdades al pueblo rudo é ignorante, que conozca 
lo que se le debe para que lo reclame, y lo que “el 
debe para que lo pague justamente, y cuando se halle 
empapado en “estos conocimientos saludables, resonará 
en las bocas de todos el lisongero grito que diga: 
Viva la union, la paz, el Rey y la sábia Constitucion, 
Con el objeto dicho, harémos por explicar. al= 
gunos artículos de la Constitucion, no por que este 
sábio código carezca de la necesaria claridad; sino por. 
que aun teniendola, no basta para que la comprendan 
algunas cabezas enfermas por la preocupacion ó la 
Ignorancia, 

- Coptarémos las cosas particulares, útiles y dig- 
nas de saberse, ora lleguen manuscritas 4 muestras 
manos, ora se impriman en otros periódicos, con» 
vencidos de que asi se sirve mejor al público, pues no | 


todos tienen proporcion de comprar cuanto papel sal- 
ya, y se alegrarán de tener en este lo mas selecto y 
digno de saberse que tengan todos. 

¡ "No se quedarán sin lugar las bellas letras, y 
se lo harémos muy distinguido á las poesías sobresa»- 
lientes. 

“Nuestra intencion es que este papel sea para 
todos útil y agradable; mas necesitándose para llevar 
al cabo muestros buenos deseos, hombros mas robus- 
tos y luces más claras que las nuestras, convidamos 
desde luego 4 todos los sábios que existen en el reino 
para que nos ayuden con sus preciosas producciones. 

Por tanto: sábios conciudadanos, que vivís en 
estos climas, que respirais el aire que respiro, y que 
os sentís movidos del dulce amor á vuestros sernejan-» 
tes: derramad el saludable fuego Be vuestra ilustracion 
en este Conductor que se os franquea, para que por 
él se comuniquen á todo el pueblo en general. 
| El gobierno necesita de vuestras luces: el pue- 
blo os la reclama. Aquel para proceder con acierto, y 
este para contenerse en sus deberes. 

- Acordaos finalmente, que sois deudores de vues- 
tros talentos 4 los sábios y +4 los ignorantes, y que 


como decia Ciceron, mo hemos nacido para nosotros, 


sino para servir á la república. Non nobis, sed reipu- 
biicae nati sumus. 
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ADVERTENCIAS. 


Este periódico saldrá los martes, jueves y sa- 
bados de cada semana. Las Subscripciones se recibirán 
en la libreria de Don Mariano Ontiveros, siendo su 
precio tres pesos para Mejico y tres y medio para fue- 
72, por cuya cantidad se les darán veínte y cuairo plie» 
gos ó mas, si mas salieren. Pa | 

4 los Subscriptores de esta Capital se les Me- 
varán los pliesos d su casa, y a los de otros lugares 
de fuera, se les remitirán semanariamente los que salgan, 
Francos de porte. | odio 

Las personas que gusten Favorecernos 'con sus 
producciones, pueden dejarnoslas bajo de cubierta en la 
primera alacena de papeles del Portal de Mercaderes, d.en 
la imprenta, y las que nosquieran remitir de fuera de 
Méjico, pueden diPsirlas con este sobre: Al Pensador, 
franca. | AS 

Lo que mas encargamos es que nose abuse de la. 
libertad de imprenta de ningun modo, pues no publica» 
remos papel alguno que contenga sátiras contra el go» 
bierno, personalidades ni ¿njurias contra nadie: la pri- 
mero, Porque no es Justo; y lo segundo, porque debiendo 
quedar responsables en la imprenta de las obras que pus 
bliquemos, sería una necedad el comprometernos por otro. 

Las' produtcioaes agenas las subscribiremos con 

| los nombres, iniciales ó anegrámas que les pusieren sus 
l autores, y las nuestras con estas iniciales e 


MANIFIESTO DEL REY 4A LA NACION. 


IN spañoles: cuando vuestros heroicos esfuerzos logra» 
de poner término al cautiverio en que me retuvo la 
as inaudita perfidia, todo cuanto ví y escuché ape» 
nas pisé el suelo pátrio, se reunió para  persuadirme 
que la Nacion deseaba ver resucitada su anterior fot= 
fiíma de gobierno, y esta persuacion me debió decidir á 
conformarme con lo que parecia ser el voto casi ges 
neral de un pueblo magnánimo que, triunfador del 
nemigo extrangero, temia los males, aub mas horrt- 
les, de la intestina discordia, 
Ñ No se me ocultaba sin embargo, que el pro- 
ereso rápido de la civilizacion Europea, Ja difusion 
luniversal de luces hasta entre las clases menos. elevas 
das, la mas fiecuente comunicacion entre los diferen- 
lltes paises del globo, les asombrosos acaecimientos re- 
servados á la generacion actual, habia suscitado ideas 
y, deseos desconocidos á nuestros mayores, resultando 


tos las instituciones políticas, á fin de obtener aquella 
conveniente armonía entre los hombres y las leyes, 
en que estriba la estabilidad y el reposo Ue las so- 
ciedades. l 

2. Pero mientras yo meditaba maduramente con 
la solicitud propia de mi paternal corazon las varias 
ciones de nuestro régimen fundamental, que parecian 
imas adaptables al carácter nacional y al estado pre» 
sente de las diversas porciones de la Monarquía Ese. 
pañola, asi como mas análogas á la organizacion de 
los pueblos ilustrados, me habcis hecho entender vues» 
tro anhelo de que se restableciese aquella Cobnstitu» 
cion que entre el estruendo de armas hóstiles, fué pro” 
mulgada en Cádiz el año de 1812, al propio tiempo 


nuevas é imperiosas necesidades; ni tampoco dejaba de 
conocer que era indispensable amoldar á tales elemen. 
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que con asombro del mundo combatiais por la libertad 
de la Patria. He oido vuestros votos, y cual tierno 
Padre he condescendido á lo que mis hijos reputan 
conducente á su felicidad, He jurado esa Constitucion 
por la cual suspirabais, y seré siempre su mas firme 
apoyo. Ya he tomado las medidas oportunas para la 
pronta convocacion de las Córtes. En ellas reunido á 
vuestros Representantes me gozaré de concurrir á la 
praode obra de la prosperidad Nacional. 

Españoles: vuestra gloria: es la única que mi co-' 
razon ambiciona. Mi alma no apetece sino veros en 
torro de mi trono unidos, pacíficos y dichosos. Con=. 
fiad, pues, en vuestro Rey que os habla con la efusion 
sincéra que le inspiran las circunstancias entque os ha» 
Mais y el sentimiento íntimo de los altos deberes que. 
le impuso la Providencia. Vuestra ventura desde hoy 
en adelante dependerá en gran parte de vosotros mis. 
mos, Guardaos de dejaros seducir por las falaces apa- 
rencias de un bien ideal que frecuentemente impiden 
alcanzar el bien efectivo. Evitad la exaltacion de pasio» | 
nes, que suele trasformar en enemigos á los que solo: 
deben ser hermanos, acordes en afectos como lo son” 
en religion, idioma y costumbres, Repeled las pérfidas 
insinuaciones, halagueñamente disfrazadas, de vuestros. 
émulos, Marchemos francamente, y Yo el primero, por 
la senda constitucional; y mostrando á la Europa un 
modelo de sabiduría, órden y perfecta moderación en 
una crisis que en otras naciones ba sido acompañada 
de lágrimas y desgracias, hagamos admirar y reveren 
ciar el nombre Español, al mismo tiempo que labramo 
para siglos nuestra felicidad y nuestra gloria. Palacio d. 
Madrid Marzo 10 de 1820. == FERNANDO. 
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EL CONDUCTOR ELECTRICO, 


Sobre la Dignidad del Rey y la Soberanía 
de la Nacion, 


o lo Constitucion, ese Código divino que el año de 
312 formaron los representantes de la Nacion en me- 
dio del estruendo de las armas y de las mas apura- 
das circunstancias con tanto tino y sabiduría, á costa 
de infinitos afanes y vigilias, no. es otra cosa que el 
apoyo de nuestra comua felicidad, -el antemural de la 
tirania y el escudo que debe. defender nuestros des 
.rechos. ¡ | 
Bien se penetró de estas pi la Nacion 
Española, apenas se le hicieron entender: por eso fué 
recibida la Constitucion con general aplauso, jurada 
con uniforme .voluntad y celebrada con inínito regocijo. 
o Mas: ¡ó dolor! ¿Quién nos dijera que: nuestra 
libertad era. Jantisaca, nuestra. dicha aparente y nues» 
tra felicidad precária? ¿Quién habia de pensar.que en 
Méjico, antes que en otra parte, se habia de renovar 
la tragedia de nuestra antigua socia yituds Pero así fué 


-. en efectos. 


Aquí se rasgó, primero que en ¡E Península, la 
preciosa carta de nuestra: libertad: aquí se profanó Ims 
punemente el santuario sagrado de las leyes: aquí. se 
solemnizó el perjurio, suprimiendo, no ménos que pot 
baodo, la sacrosanta libertad de imprenta, ese canal de 
la comun ilustracion, ese freno de la arbitrariedad y 
el despotismo: aqui se hollaron los derechos del ciuda- 
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dano: aquí se violó sin motivo la seguridad personal, 
tantas veces ofrecida guardar con juramentos aquist: 
pero corramos ua deuso y eterno velo sobre unos 
acaecimientos tan escandalosos que desde luego presa» 
glaron lo próximo de nuestra general esclavitud, como 
Jo vimos. 

Apenas pisó el gran Fernando la Peninsula, las 
negras pasiones se exaltaron en los corazones de al- 
gunos de los que lo rodeaban; y fascinando su enten» 
dimiento, sorprendiendo su magnádimo corazon y aptos 
vechando los momentos favorables á sus torcidas in- 
tenciones, le presentaton de cara los vicios mas antiso= 
ciales, disfrazados con la inmaculada capa de las virtudes. 

Así que, el egoismo, la adulación, la tiranía, la 
barbarie, el despotismo, la hipocresia, la supersticion, 
Sic. se los presentaron en la funesta escena, vestidos 
con los brillantes trages de la lealtad, amor d su perso- 
na, justicia, ilustracion, soberania, virtud y religion. 

Á seguida, le hicieron creer aeste buen Monars 
ca (1) que la Nacion estaba disgustada con el gobierno 
de las Córtes, y ansiosa por ser regida por el antiguo; 
sin advertir los del partido odioso que agraviaban has» 
ta el ¡ofinito 4 la heroica Nacion Española, atribuyene 
dola una vileza, una barbarie y una ingratitud, seme 
jante á la del Pueblo de Israel, que harto de libertad 
y de maná, suspiraba por las coles y cebollas de sus 
tiranos los Egipcios. 

¿Pero quién se persuadirá, ¡santos cielos! que el 
enfermo ansié por su antigua dolencia, el esclavo por 
la cadena de que se ha visto libre, y el reo por el 
verdugo que lo dejó de atormentar? Nadie; porque tos 
dos conocen la realidad de estos terribles males; pero 
como á nuestro amado Fernando estos males se le his 
cieron ver como bienes, su corazon, dispuesto á felis 


(1) S. M.lo dice en su Manifiesto de 10 de Marzo. 
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citar 4 sus vasallos, dió fáciles oidos 4 la” persuacion 
infernal, y nos volvió 4 sumergir, sia advertirlo, en el 

piélago de desgracias, de que apenas acabábamos de salir, 
: Bajo este malbadado concepto, la fuerza ocupó 
el lugar de la razon: se concluyó la obra que se habia 
comenzado en Méjico, esto es: se hizo general el per» 
jurio, se restableció la Inquisicion, firmisimo apoyo de 
la tiranía y el despotismo: se aboliecon las Córtes: se 
.proscribieron sus representantes; y el libro santo, el 
Código divino se anatematizó en los púlpitos como im- 
pío, sacrílego y herético, y ¿por quienes::: ? ¡O Dios de 
la verdad! por muchos de los miaistros del Santuario. 
Con estos artificios detestables alucinaron al Rey 
y é la parte menos instruida de la Nacion, que es la 
mayor, logrando así que el Monarca creyera sus emu 
-bustes: que los buenos se intimidáran y calláran: que 
los malos triunfaran, y que el resto del pueblo sucum- 
biera á sus ideas, teniéndose por leal y por feliz al 
recibir otra vez el pesado yugo del infernal despotis- 
mo, que, pocos meses ántes, habia detestado con tan- 
tas pruebas de un racional convencimiento, 
Todo quedó bajo el errado sistema del año de 
308. Las ciencias con sus trabas: las artes con suiner» 
cia: el comercio coo su languidéz: la agricultura con 
su abandono: la industria con su nada: la marina con 
su desprecio: el ejército con su debilidad: la educacion 
con su apariencia de bondad: la religion con las su- 
persticiones que la hacen ridicula y odiosa: la legis» 
lacion con sus vicios, y en dos palabras, el despotis- 
mo ebtronizado, y todos nosotros con la cerviz dobla» 
da y sufrieado el peso de su yugo con la humillacion 
mas vergonzosa. 
Lal era el estado infeliz de la Nacion ahora 
seis meses; pero: ¡Gloria al inmortal Quiroga y á sus 
ilustres compañeros! Esos varones esclarecido”, esos he= 


- Koicos españoles, esos Gallegos generosos que decididos 
ES 


por el bien general de la pátria, 'osaron levantar las 
nobles frentes, y sacudiendo las pesadas cadenas, grita» 
ron libertad en ambos mundos, 

¡Gloria inmensa, sí, loor eterno á los Manes de 
Daoiz, Velarde y otros nobles atletas que el dos de 
Mayo de 808 se sactificaron en el Parque de Madetd 
por la defensa desu Pátrial ¡Prest inmortal 2 la me- 
moria de Lacy, Porlier y Vidal, y otros fuertes: que 
el año de 814 sufrieron las prisiones y la muerte por 
haber sostenido los derechos de la: Nacton en 912! 

- Pero ¡gloria eterna! ¡loor inmortal! honor inmens 
so al preclaro Quiroga, al esforzado Ballesteros y 4 to» 
- dos los valientes guerreros españoles, que denodados 
con impávido pecho y con voz firme acaban de grl- 
tar: Constitucion. ra 
Ellos, arrostrando los peligros, lucharon contra 
el despotismo y la ignorancia, advirtieron á la Nacion, 
y llevaron el grito santo de la libertad hastala grada 
del trono respetable. ad i 

Entonces fué cuando el Monarca augusto, como 
quien despierta de un pesado letargo, escuchó los :gri» 
«tos de su pueblo que pedia libertad, Constitucion; y 
al momento que se impuso de la justicia de la causa, 
y de que la heroica voz era pronunciada por el voto 
general de ambas Españas, se decidió 4 jurar el código 
sagrado, restituyendo á la Nacion la Soberanía que 
esencialmente le pertenece; asegurando con este golpe 
de magnanimidad la firmeza del trono de los Borbones 
y la felicidad del Pueblo español en sus «dos mundos, 

La Soberanía reside esencialmente en la Nacion, 
dice nuestro sabio Código. ( Tit. L cap. Lart. 3.) Es 
ta proposicion es malsonante y demasiado odiosa á los 
«oídos de un déspota, así como es reverenciada por los 
reyes benignos como el nuestro. No muchos dias bace 
que la vimos proscrita como herética y escandalosa, 
¡Tanta es la fuerza de la adulacion y la ignorancia! 
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Pero pése 4 los déspotas, á los 
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aduladores é A ctriad 
la Soberanía reside esencialmente en la Nacion , y la su- 
prema autoridad en sus Monarcas. De manera que en 
la Nacion reside la Soberanía, y en el Rey la autori» 
dan suprema; con la diferencia de que la soberania de 
la Nacion es esencial, propia é independiente, y la auto» 
ridad del Rey es accidental y dimanada de la Nacion, 
sia que esto ceda en demérito alguno de su alta dig- 
nidad por dos razones: la primera, porque nadie se 
degrada por no tener lo que no le pertenece , y la.se» 
gunda: porque aunque la autoridad suprema del Rey 
dimane de la Nacion, una vez que ésta se la ha das 
do, está en obligacion de conservársela escrupulosa= 
mente. De manera que nadie puede atentar contra la 
persona del Rey..... ¿qué es atentar? pero mi ojuriar= 
Jo ni faltarle al respeto por ningun caso. Esto qui:re 
decir, que la persona del Rey es inviolable, (tit. 1Va 
cap. 1 art. 168) y no puede perder esta Soberanía sino 
dejando de reinar, lo que puede suceder por una de ties 
razones: porque abdique la corona, por un trastorno 
de juicio que lo constituya incapaz de gobernar Ó por 
la muerte, con que todo concluye en este mundo. 
sia embargo de lo dicho, hay muchos que se con» 
funden con estas distinciones : no saben como conciliar. 
las entre sí: no entienden como la Soberanía absoluta 
resida esencialmente ea la Nacion, ni como, ésta sea la 
que á los reyes autoriza tan altamente; mas esta clase 
de personas poco iostruidas, se convencerá y. lo enten* 
derá facilmente leyendo lo yue sigue. 
Los hombres en el estado natural eran absolu- 
tamente ind/pendientes uncs de otros: desfrutaban una 
libertad sin límites: mo reconocian mas ley que. su ca- 


pricho, ni mas superior que la fuerza, de modo que 


cada uno era su soberano, y no solo suyo sino. del 
mas débil 4 quiea podia oprimir, a 

Eu efecto: apenas se fucrion multiplicando los 
D 


6 
Bombres, cuando los fuertes abusaron de su libertad 
natural con manifiesto daño de los débiles, Estos se reu-» 
nteron en soctedades, así pata ayudaise mútuamente, 
como para defenderse de sus injustos opresores. 

Ya reuoidos, advirtieron que necesiteban de unas 
leyes que defendieran sus derechos, 4 las que llamaron 
civiles, y de otras que contuvieran por medio del cas» 
tigo, á tos que las quisieran infringir, A estas apellidas 
roo criminales, e dl 

Mas estas leyes, ora fuesen formadas por to» 
dos, ora por los mas equitativos y avisados, no podian 
hacerse ejecutar por todos, porque todos eran iguales 
y nadie tenia un derecho para hacerse respetar ni obe», 
decer de otro de quien no era superior. | 

¿Qué remedio habia para salvar esta dificultad? 
No otro que quitar la igualdad comun, autorizando 
4 uno particularmonte para que fuera el superior de. 
todos. Ad : 
| Para esto era indispensable que cada uno de los . 
electores (que eran todos ) cediera una parte de sus de». 
rechos , de su libertad, y aun de sus propiedades en. 
el elegido, para que éste le consarvara los que le que- 
dibin , que eran los mas, pues nadie pierde lo mas por. 
asegurar lo ménos. 

De este modo quedó este superior (llamárase rey, 
juez, emperador, césar ó lo que se quiera) constituido 
eo una alta digaidad, superabundantemente autorizado 
sobre todos en lo particular, y con muy fundados de» 
rechos para reclamir la obediencia que le habian ofre» 
cido, tal vez desde los principios con juramento. 

Siendo este el orígen de los primeros reyes, se 
deduce que entre ellos y los puzblos hubo cierto pac»: 
to social, y mediante él se dividió el poder, quedando. 
el rey obligado a sostener la Soberanía deí pueblo, y. 
el pucbio la autoridad del Rey. ey 
Como la peisona Real era inviolable, la Sobe» 


| | | | y 

sanía del pueblo jamás podia ofender mi deprimir la 
«Real autoridad. Desde este estado, los reyes fueron 
autorizados infinitamente sobre cada uno de sus súb= 
ditos; mas con uaa autoridad limitada, respecto á la 
Nacion que los babia constituido en geracquía tan 
elevada, sin que estas ventajas ni limitaciones tuvie» 
sen nada de violentas, sino muy puestas en el órden 
natural. Me explicaré con mas claridad con una come» 
paracion muy sencillita, para los que no me hubieren 
entendido, 

Supongamos uva ciudad compuesta de cien mil 
habitantes. Cada uno tiene cuatro pesos: á pesar de su 
pubreza, ceda rato se ven acometidos de ladrones que | 
saguéan sus cortos birnecillos: para precaverse de este 
daño, resuelven fosearse y construir sus puentes levas 
dizas. La determiaación es buena; pero ¿quién la pone 
por obra? cada uno tiene solos cuatro pesos, cantidad 
Fateramente corta para un proyecto tan grandioso que 
lo ménos exvge cien mul pesos para llevarlo al cabo. 

En tal estrecho convinieron en habilitar 4 algu- 
no de todos con un peso del que se privaba cada uno por 
el bica general. Este uno fué César, á quien desde lues 
go dieron la cantidad estipulada. 
| He aquí á César con una riqueza exhorbitante 
respecto de cada uno de sus habilttadores, pues él se ha. 
llaba con cien mil pesos, cuando ceda uno de estos 
contaba solo tres pesos de caudal; pero al mismo tiem. 
po'se hallaba con un numerario limitado, respecto 4 
la masa general, pues entre todos tenian trescientos 
mii pesos, cuando el contaba solo con cien mil. 

Todo está bien aclarado en el cuentecito. César 
es el Rey: la Nacion la Soberana, cedió una parte de 
su dignidad al Rey, y este quedó autorizado en su» 
premo grado sobre cada uno de sus súbditos; pero sim 
embargo, esta diguidad se la confirió la Nacion, quien 
se quedó con la mayor paste. 


La historia de todos los siglos confirman hasta 
la evidencia que la: Soberanía reside esencia/mente en. la 
Nacion. Sabemos que siempre ha habido y aun hay co- 
rooas electivas: ¿ Quién las ha elegido? el pueblo. Así 
que han fallecido ¿qué ha hecho el pueblo? reasurie 
eo sí la autoridad que habia dado á uno, para. darsela 
despues á otro, y a veces para retenerla en sí como sucedió 
en Roma. Cuando ha habido dos ó mas pretendientos á la 
corona ¿en quien se ha puesto? En quien ha sido la volun- 
tad del pueblo. Y ba podido tanto que en España á Wam- 
ba, hombre bueno, humilde y que se resistia 4 reinar, 
ligaron á obligarlo , presentándole la corona y la pun- 
ta de una espada, de suerte que para librar su vida no 
pudo ménos que aceptar el trono, en el que gobernó 
con entereza y prudencia ocho años , al cabo de los cua» 
les ablicó en Hervigio la corona y se retiró al claustro, 

Esta Soberanía nacional la han conocido hasta 
los pueblos incivilizados En Méjico , apenas murió Moce 
tezuma, eligieron por Emperador 4 Guatzimazin. . 
Ultimameote: la voluatad del pueblo es tanta y 
su Suberania tan respetáble, que parece que la ha re» 
conocido el mismo Dios, si me es licito explicarme de 
este modo, Lo que no tiene dida es que ha condescene 
dido con ella. 

Cuando Samuel enveieció, dejó 4 sus dos hijos 
por jueces del Pueblo de Isiae!l. No imitaron estos los bue» 
nos ejemplos de su padre; sino que corrompidos por 
la avaricia, trastornaron en cuanto pudieron la justicia, 

Entónces se congregaron los principales de Israel, 
fueron a Samuel y le dijeron: tú estás incapaz de gos» 
bernar por tu edad: tus hijos no van por los caminos 
que les has euseñado; y asi danos. rey que nos juzgue» 

-¿Oró Samuel al S.ñor, quiso se desegradó de es» 
ta peticion. Sia embargo, dijo 2 Samuel: anda y diles 
cual será el derecho ó la duminacioa del rey que ba 
de reinar sobre ellos..." - - 3 
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Fué Samuel, en efecto, y de parte de Dios les 
hizo la piotura de un rey déspota y tirano, que tal 
habia de ser el que los gobernara. | 

Parece que era muy natural que el pueblo oyen» 
do de la boca de un Prófeta lo que se les. preparaba 
con el rey que querian, desistiese de su pretencion. Pues 
nada ménos sucedió. El pueblo empeñado en tener rey, 
despreció los avisos de Samuel, y le dijo: de uiaguna 
«manera desistiremos de nuestra primer solicitud, He- 
mos de tener rey como todas las naciones. ¿Vequaquam: 
rex enim erit super nos, et erimus nos quoque sicut 0m- 
nes gentes. pa 

Entonces dijo Dios 4' Samuel: he oído la voz del 
Pueblo: anda y dales Rey. Samuel, instvurdo de la vos 
luatad del Señor, dijo 4 los de Israel: vayase cada uno 
á su ciudad, que fué como mandar que se disolvieran 
las Córtes, pues estaba otorgado lo que pedian. (2) Es- 
to es del Lib. 1. de los Reyes, cap. 8. 

Ahora bien: Dios se disgustó con la peticion 
del Pueblo, y tanto que dijo a Samuel: d tÍ note han 
«despreciado, sino 4 mí para que no reine sobre ellos: sa- 
bia que el primer rey que tuvieran les babia de salir 
malo: se los manda advertir: el Pueblo se encaprichs, 
se obstina en querer rey, y Dios se lo concede como 
contra su voluntad, pues despues de hecho rey Saul, 
dijo: me pesa de baber constituido rey» a Saul. 

¿No es esto condescender con la volustad del 
Pueblo? ¿Y. en el uso libre de esta-voluntid no con- 
siste la Soberanía de una Nacion? Si: luego la Sobe- 


(2) Se juataron á pedir rey todos los principales de 
Israel, y luego les dice Samuel que se vaya cada uno dá 
su ciudad. Estome hace creer que de cada ciudad fue 
uno 4 Ramatha donde estaba Samuel, 4 representar la 
voluntad de los que no podian ir. Estas son Córtes,y sí 
“esto es asi, son muy antiguas en el Mundo. pe 


| 
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tania reside eb la Nacion desde el principio del mundo, 

Ni se diga que muchos reinos han estado Su» 
jeros £ los reyes sia su voluntad, lo que basta para 
desteuir la máxima establecida, pues la Nacion que 
obedece y aun sirve contra su voluntad, no tiene So» 
beranía. ¡ dejá 

Este argumento es especioso y nada prueba; por» 
que los pueblos que han padecido esta clase de escláe 
v ud, la han padecido por la fuerza, y donde esta has 
bl:, la razon enmudece. Asi tambien muchos pueblos 
han d:stroaado y decapitado á sus Monarcas; para lo 
que jamás bay razon, pues las personas de los reyes 
siempre deben ser inviolables, 

Hasta aquí hemos hablado de la Soberanía de 
las Naciones en general; y si todas han gozado de ella, 
¿porqué no España? ¿Quién le pudo privar de un bien 
tan indisputable y esencial á su naturaleza? 

Gozó España, en efecto, de semejante  regalía: 
usó de ella: estableció sus leyes: moderó la monarquía 
y fué la Señora de sí misma; pero las viscisitudes de 
los tiermpos, las continuas guerras, el embotariento de 
las "letras en los siglos de la barbarie, y sobre todo: la 
ambicion, la tirania y el despotismo la despojaron poco 
á poco de sus derechos: enervaron su antiguo vigor y 
la sepultaron en un abismo de desgracias, 

En tan vergonzosa apatía permaneciera hasta hoy 
si la para ella, feliz revolucion de Francia no le hubie= 
ra preparado el fuerte golpe con que despertó del pe» 
sado sueña en gue yacia, 

¿Pero quién no habia de despertar con seme» 
jabte sacudida En un instante se vió España el año 
de 808 sin rey, sin ejército, sin dinero, sin amigos, 
sio recurso: bostilizada por los franceses, y casi res 
ducida 4 la mas vergonzosa esclavitud. 

En vano los buenos. españoles sacrificaron sus 
apreciables vidas: sin fruto otros quisieron instalar unas 
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nuevas formas de gobierno. Regencias, Juntas Centrao 
les y Supremas, todo fué inútil. El Francés se apode- 
ró á su placer de la Península, y la España toda se 
“vió encerrada dentro de los estrechos límites de Cadiz 
y la Isla de Leon, así como en tiempo del giorioso 
D. Pelayo se vió casi circunscripta entre las montañas 
y rocas de Asturias y Vizcaya, despues que los mo» 
ros se habian hecho señores de casi todo el territorio 
español, : 
| En época tan apurada, resolvieron los buenos y 
libres españoles de Cádiz sacudir el pesado yugo gali» 
cano, y al mismo tiempo reforinar el gobierno cuyos 
abusos eran la legítima causa de sus males. 

Pera llevar al cabo tan grandioso proyecto, lo 
primero que hicieron fué desprenderse del egoismo. Co. 
“mocieron que los pocos buenos que habia en Cádiz, ni 


eran suficientes para tan general reforma, ni habia 


quien estuviese autorizado para hacerse obedecer. Ens 
tonces es cuaudo se acuerdan que la Soberania reside 
esencialmente en la Nacion. Hacen que esta se reuna 
en Cádiz por medio de sus representantes: depositan 
toda su confianza en el sabio Congreso, y este echa los 
primeros cimientos para la felicidad de la Monarquía, 
iustituyendo ese precioso Código, que despues de aban- 
donado por seis años, ha sido jurado libremente por 
nuestro católico Monarca. 

Si, este es el Rey legítimo, españoles: Fernan. 
do solo merece los epitetos gloriosos de Rey, de gian- 
de, de libertador de la Nacion. 

¡Gloria eterna á tan valiente César! Su memo- 
ria no perecerá coo el trascurso de los siglos. Nuestros 
hijos dirán á las generaciones futuras: s0s Ciudadanos, 
babeis nacido libres. A seguida , les contarán la histo- 
ria de nuestras desventuras 5; ellos, llenos de asombro, 
preguntaran: ¿A qué Rey destinó la Providencia “la 
glosa de arrancar a la Nacion del cario de la vergon» 
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y zosa servidumbre? A Fernando VII. les dirán. Este 

| magnánimo Monarca fué. el héroe que en ochocientos 
veinte jurando la sabia Constitucion, restableció á. la 
Nacion en sus derechos: la libertó de Ja tiranía del 
despotismo: respetó la ley: convirtió á sus vasallos en 
hijos amorosos: les restituyó el honor de Ciudadanos: 
fué la gloria de la Nacion, el autor de su felina y 
el verdadero padre de sus pueblos, 

Entónces nuestros pósteros, llenos del entusias- 
mo mas sagrado y de la mas sincera gratitud, besarán el 
retrato del Monarca, quisieran haberlo conocido, 6 al 
menos haber vivido los dias de su. reinado, y no pu» 
diendo siguificar su amor y su agradecimiebto de otro 
modo, exclamarán llenos de regocijo y bien enseñados 
por nosetros: VIVA LA NACION, VIVA LA LEY 
CONSTITUCIONAL y la memoria del Gran is 
MANDO Vil, que tan espontáneamente la juró. 


Rida 
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Imprenta de Don Mariano Zúñiga y Ontiveros, calle 
del Espiritu Santo. 


Num. 2. es 13. 
EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


O PE 


En el que se destruyen las mas comunes preocupaciones 
que sordamente minan nuestra sabia Constitueton, 
al menos entre los ignorantes. 


CARTA DE UN PAYO AL EDITOR. 


Tontonatepeque junio 15 de 820. 

Sr. Pensador.= Mi muy estimado señor de todo 
'mi aprecio: he leido el papel de vd. titulado el Conductor, 
en el que dice vd que todo el que quiera favorecerlo 
con sus producciones literarias, pueda hacerlo, escrie 
biéndole á esa Ciudad. | 

Yo, señor mio: amo puedo enviarle cosa que le 
“haga favor, siuo que le acarree molestia; pues aunque 
mo soy muy payo, no soy nada adelantado en conos 
cimientos políticos y así necesito aprender de quien 
mas sabe. 

Soy un hombre de bien, casado, con cinco hi- 
jos y una doncella bien parecida, á los que deseo ins- 
truic en cuanto pueda, ya que por la misericordia de 
Dios, no carezco de proporciones, 

- Todos mis hijos, yo, mi esposa y muchos veci= 
nos de estos lugares estamos con mil temores y dudas 
á cerca de las novedades del dia. 

Hemos sabido que se ha jurado otra vez la 
Constitucion de márras, y esto nos ha llenado de con- 
fusion ; porque dicen que se quita el santo tribunal de 
la Iequisicion, con-lo que todos nos volverémos hereges 
a querer ó no, Nos dicen que al Rey se le perjudica 
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Ñ demasiado con este muevo gobierno y se le quita la 

| autoridad, Nos aseguran que con la libertad ya nadie 

puede decir este peso es mio, ni esta vida mia, pues 

como todos puedea hacer lo que quieran, es de temer 

que nos maten y roben el día que mésos lo pensemos; 

y mucho mas que añaden que ya todos somos iguales, 

lo mismo el blanco que el prieto, el amo que el crias 

do, el tuno que el hombre de bien y de obligaciones, 

Todo esto será muy bueno, y mas que el se. 

ñor cura nos predicó el domingo primores de la Cons» 

titucion, y ya vd, sabe que cuando el padre lo dice, 

estudiado lo tiene; pero, la verdad, 4 mino me parece 

nada bienz ni ¿á quien le ha de parecer bien que al 

A Rey le usurpen sus derechos, que todos seamos iguales, 

Á á la fuerza? Sín eso ya vd. ve que osaúa y que mal 

criada es la gente ordinaria de nuestra tierra, ¿qué 

será así que sepan bien que el indio gañan es lo mis- 

mo que el administrador de la hacienda , el topile lo 

propio que el cura, y el cockero lo mismo que el que 

va dentro? Seguramente que como por acá ellos son 

muchos y la gente decente poca, dentro de cuatro 
dias mos comen por esa maldita Constitucion. 

¿A quien le parecerá justo tampoco esa libertad 
tan grande que á todos nos concede, y con la que cas 
da cual hará lo que se le diere la gana, sin que hai- 
ga quien se pueda meter con él? 

1) Pero todo esto es fruta y pan pintado, respee- 

fl to á la quita del santo tribunal. Eso sí que me ha lle» 

el gado al alma; porque por fin esta vida como quiera 

A se pasa; pero esto de que seamos hereges y despues 10s 
0) lleve el diablo, eso sí que me aturde demasiado. 

A Al cura de aquí lo trato con mucha confianza 

| porque es mi compadre , me debe dinero y me quiere 

mucho. El otro día le hablé sobre esto mismo, y me 

dijo que la Constitucion era buena, Yo le porfié que 

me dijera en qué consistía su bondad con tantas lácras 
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como tiene »y el santo. padre no salta de que era bue- 
na, y que era buena... 

Entónces me enfadé y le dije: pues si es tan 
buena ¿por qué vd. la otra vez rajó tanto contra ella 
en el púlpito, dije que toda era un bato de heregias, 
y aun no ha ocho dias que pemsaba contra de ella? 
3 Con que vd. hoy dice una casa y mañana otra? ¿Hoy 
alaba lo que ayer reprobabaf Vamos, compadre, que 
es imenester no tener ni pizca de verguenza para perju- 
rarse tan seguido. 

Mi buen compadre se encogió de hombros), y 
no tuvó mas remedio que confesármela redonda. 

Es cierto, compadre, me decia: la Constitucion 
es endiablada, todo cuanto vd. dice es la purísima ver» 
dad : yo no la puedo ver, porque dentro de pocos años 
es regular que se pongan. los curatos 4 dotaciOD..... 
Aquí le interrumpi; preguntándole : ¿que qué era eso 
de dotacion? ¿Cómo qué, compadre? decia él: poner 
a los curas asalariados por el gobierno, y entonces ños 
vamos á freic chongos = ¿Pues qué ya no habrá emo- 
lumentos, ni derechos de arancel ?= ¿Qué diablos ha de 
haber ? El cura ha de bautizar, casar, enterrar, predis 
car y todo sin mas premio que la dotacion que tenga. 

Eso será mucho beneficio para los pueblos, €s- 
pecialmente, le dije para los pobres. ¿Y qué tenemos 
con eso? me respondió mi cempadre el cura, ponién= 
dose colorado como una grana. ¿Qué beneficio me te» 
sultará á mi niá otros infelices curas como yo, á quie» 
nes si hoy les rinden sus curatos, cuatro, sels, ocho y 
diez mil pesos anuales, mañana les cercenan las tres 
partes? ¿Qué esperanza nos queda á mas de cuatro de 
“ser camónigos si nos quitan los pies con que deberiamos 
andar ese camino? y por último, ¿qué provecho me re» 
sulta de que los pueblos se beneficient No otro que mu- 
chisiino daño. 


. 


¡Vea vd. y qué contento estaré yó con la mal» 
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dita Constitucion! Sí, maldita, excomuleada y heréti- 
ca en todas sus partes, pues por ella se prepara el mos 
do para atacar á los sacerdotes del Señor.= 

Pero, señor cura, como con esos conocimientos 
la juró vd, y nos predicó que era muy buena, y que 
estavieramos todos obedientes 4 ella porque este era el 
voto general de la Nacion y la voluntad del Rey.= 

De fuerza la babía de jurar si me lo manda mi 
superior , y la misma Constitucion manda que el inmee 
dizto domingo á la jura exborte el cura despues del ofer= 
torio de la misa al Pueblo á su observancia brevenmente.= 

En verdad, compadre, que la exhortación de vd. 
fué tan entre dientes que apenas la cimos los que estás 
barsos mas cerca, y tan breve que no duré cuatro mi= 
nutos. Bien se conoce que lo hizo vd. de mala gana.= 

¿Pues no lo habia de hacer, si me coje el das 
ño tan de cerca? Le aseguro á vd, compadre, que si 
cogiera á Ballesteros, 4 Quiroga, á Ezpoz y Mina y á 
todo cuanto zaragate tuvo parte en trastornarle la ca- 
beza á nuestro Soberano, los habia de descuartizar y 
hacer cenizas.= 

_¿ Pero, compadre: sabiendo vd. como andaba la 


“bolada , para qué juró? =¿ Cómo para qué, compadre? 


¿Ya no dije que me lo mandó el arzobispo?= Eso es 


no tener caracter. Yo, á ser vd, no juro, aunque me 


lo mande el Papa. Vea vd. quien jura una heregía tan 
clara solo porque le dicen que jure en medio pliego de 
papel. ¿Con que si mañana le mandan á vd. jurar el 
Alcorán, lo jurará con la misma facilidad que la Cons- 
titucion y nos exhortará á su observancial= 

¿Y que quería vd. que hiciera, cuando por ahí 
anda ua run, run, de no sé que decreto del Rey por 
el que manda que todo español que se resista á jue 
rar la Constitucion, ó al jurarla use de protestas, reser» 
vas á indicaciones contrarias al espíritu de la misma, 
sea indigno de la consideracion de español, desterrado 
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de' los dominios de España, y si es eclesiástico ocu» 
padas sus temporalidades, que es lo que yo mas des 
fiendo. — 

¿Y qué son temporalidades, compadre? = 

¿Como qué? mi curato nada menos == 

Pues cierto que la Constitucion es endiablada 
De los demonios. Yo no la puedo ver, y hay inñni> 
tos que la detestan mas que sus pecados; pero es mes 
nester ver como se habla de esto, porque 5us apasto» 
nados, que son muchisimos y se llaman liberales, cast 
todos son entusiastas de la Constitución, y es menes 
ter refrenarse delante de ellos, aunque se nos rebauen 
las tripas. 

Ya conozco que por acá los mas son liberales, 
y así me guardo de hablar sino con el subdelegado, 
alcabalero y comandante, pues estos sí son fieles al Rey 
como yo y vd.— 
| Pues y ¿qué no son Constitucionales? — No, 
compadre: realistas, realistas; y la cierto es que no so- 
lo el subdelegado, el comandante y el receptor de aquí 


son enemigos de la Constitucion , sino que seguramen. 


te lo serán todos los subdelegados y alcabaleros del 
mundo, pues tambien les alcanzará el ramalazo lo mis- 
mo que á los curas.— 

Pero ¿cómo, compadre? — Muy bien. Se han de 
quitar los jueces legos y se han de poner en su lugar 
jueces letrados: asímismo se dice que con la reforma 
ó disminucion que habrá de alcabalas en lo interior del 
reino, deben quedar suprimidos estos destinos, y ya 
verá vd. que en no teniendo los subdelegados y alca= 
baleros otro arbitrio, habilidad ó destino con que buscar 
el pan, se verán en precision de arar la tierra, ¡Qué 


dice vd. compadre, y cuauto trastorno nos ha causa» 


do esta maldita Constitucion ! 
Mucho efectivamente, señor cura, le contesté á 
mi compadre. Yo luego dije que era endiantrada en 


A A A e 


18 
cuanto vi que quitaron el santo tribunal, pues es cos 
mo de necesidad que faltando este escudo de la reli» 
gion, falte la fe. ( 

Así seguimos lamentandonos del nuevo gobierno, 
y yó salí mas confundido al ver que un santo sacer= 
dote apoyaba mi. modo dé pensar; y por acabarme de 
cerciorar de si mis temores son fundados, le escribo á 
vd esta, suplicándole se sirva decirme su parecer con 
la ingenuidad que acostumbra , pues si piensa lo mis» 
mo que yo y mi compadre el señor cura, desde luego 
que juro por los huesos de mi madre ser enemigo de 
la Constitucion hasta la muerte, pues yo he de morir 
como dicen las espadas: por mi Ley y por mi Rey. 

Suplico á vd. tambien que si se digna de res» 
ponderme, sea clarito, clarito, porque acá los payos no 
entendemos de gorigorís, nt de estilos figurados, sus 
blimes y elocuentes, y con esto y ofrecerme á su dis. 
posicion , concluyo como su afectísimo que b. s.m. = 
iHarsos Martin DMoreno. 


CONTESTACION. 


Muy señor mio: con mucha complacencia tomo 
esta vez la pluma para manifestarle mi opinion y la de 
todo buen español á cerca del nuevo Código que he» 
mos jurado, asi para que vd. se aquiete, como para que 
se desengañen cuantos pensaren como vd.. y ese, párro- 
co. Esto lo haré en pocas palabras y com la claridad 
que vd. me pide y exige la materia. 

La Constitucion, amigo mio, es un conjunto 
de los fundamentos sobre que se ban de sancionar las 
leyes mas: bastantes para constituir feliz la Monarquía 
Española. 


í] ebjeto con que se hizo y el que se tendra 


al establecer las leyes, ni fué ni será otro que hacer 
Áeliz a la nacion en todos y en cada uno de sus in» 
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dividuos , pues este objeto tan sagrado es la ley supres 
ma en todo gobierno bien dirigido. 

Sin embargo de las prontas y visibles ventajas 
gue este Código nos. ofrece, hay algunos y mejor dis 
fé, hay muchos que Ó por ignorancia Ó por malicia, Ó 
pOr aubas cosas, no solo no son adictos 4 da Constie 
tucion, sino que la procuran malquistar entre la gente 
sencilla, sembraudo unas opiniones subersivas y Calo 
niantes, denigrándola de cuantos modos pueden, y 
ciendo tna guerra sorda, pero activa á este, precioso 
sistema de gobierno: siendo lo peor, y siento decirio, 
que los confesonarios son unos teatros muy apropósita 
para desfigurarla enteramente, y hacer pasar sus sántus 
“principios por erroneos y escandalosos. Tengo inhivitas 
y evidentes pruebas con que sostener esta verdad en 
caso necesarios y si mo se ocuparan las temporalidades, 
ya se hubiera profanado la cátedra del Espíricu Santo 
por muchos que piensan como el cura de Tontona- 
tepeque. 

No lo dude vd. amigo: se hubieran dicho blase 
femias y heregías en los púlpitos, como se han dicho 
en nuestros dias en asuntos de iasurreccion ; pues no 
“hay cesa mas comun que volver causas de religion las 
del estado, y entónces se blasfema y se delira libre» 
mente cuando el egoismo aconseja que Convines 

Por tanto, esté vd. acbre aviso ea esta materia, 
que es harto delicada, y haga que lo esté su buena es» 
- posa y sus inocentes hijos. 

Prevengales vd. que la Constitucion fué hecha 
por hombres muy sabios de acreditada justificacion, des» 
sididos amantes de su Religion católica, de sa Rey y 
de su patria, y elegidos entre millares de sujetos reco 
mendables , así de la Península como de este continsa» 
te, y por una regla de justa crítica debemos persuadiro 
nos á que sin disputa, es bueno lo que hacen muchos 
buenos. 
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Advierta vd. y enseñe á su familía que aunque ha» 
ya quien hable mal de la sabia Constitucion y  sugetos 
tal vez condecorados, no lo hacen estos sino por una 
de dos razones: ó porque no la entienden, Ó porque 
les duelen alguoas de sus determinaciones. De manera 
que solo dos clases de personas odiam la Contitucion: 


los necios y los egoistas. Aquellos por preocupacion, 


estos por malicia. 

Dejarémos el interes de los últimos y combatirés 
mos las preocupaciones de los primeros con la posible 
brevedad y claridad , entendidos de que combatidas para 
uoos quedan imutiles para servir de armas de séeduc- 
cion á otros, , 

Cuatro son las preocupaciones cardinales que po- 
nen en equilibrio á lo ménos la opinion de la gente senci- 
la y la previenen en contra de nuestro sabio Código, 
y son estas, 

ta. Que es contra el Rey. 
2a. Que es contra la Religion, porque quita el sas- 


so oficio, que es lo mismo que abrirle la puerta a la beregia, 


3a..  Quees costra la buena sociedad, porque concede 
ana igualdad completa a todas las clases del estado. 

42. Que es| contra la seguridad personal, porque 
Pranguea una libertad sin limites. 


Esta confusion de ideas y voces es la enorme 


<béstia de enatro pies sobre que caminan los ignorantes 


A 


nscios y los egoistas maliciosos; pero sí a esta béstia le 
desjarreramos los pies uno por uno vendrán á dar 4. ticre 
ra sus señorías, y confesaran mal que les pese, que la 
Constitucion es sabia y justa; y ellos som los idiotas 
¿yy perversos. Manos á la obra. 5. C. : 
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Continua la materia antecedente. 


) 


el 


1a, Que es contra el Rey» 


Tan léjos está la constitucion de ser Contra : el 
Monarca, que ántes advierte que la persona del Reyes 
“inviolable, esto es, que nadie pot pingun pretesto ni 
motivo puede ofender al Rey en lo mas mínimo, pues 
el que lo haga, será un traidor y sufrirá el peso 


de las leyes. 


: Ni digan los egoístas ó ignorantes que la nación 
con este sabio Código deprime en un ápice la autori- 
_ dad del Rey, ni que le usurpa sus derechos, ni que"le 
, Quita, cosa alguna. Ey E Pa 
+. No deprime su autoridad, porque le: consolida 
la legítima: no le usurpa sus derechos , porque solo re» 
clama los que le pertenecen, y si yo le cobro 4 Pedro 
mil pesos que me debe 6 él me los paga, no se podrá 
decir que le he usurpado cosa alguna», y últimamente: 
la Constitucion no quita á los reyes sino el poder ha» 
cer mal, abriéndoles de par en par las puertas á la be» 
neficencia. | | eg de 
| Para advertir esto en un punto de vista es ne- 
“cesario acordarse ¿qué eran y qué po | 
solutosz qué son, y qué no pue 


cuencia, las ventajas que á la Nacion y 
“ pírece la sábila Constitucion Española. 


> 
[> 


dian los reyes ab- 
den hacer los reyes cons. 


 titucionales * “deducisodo despues por necesaria conse: 
4 sus reyes les 


Los reyes monarcas, constituidos absolutos, ne 


| 


] 
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por un derecho público ni divino, sino por fa fuerza 
tiránica, que con la mayor desvergiienza se llamó la 
última razon de los reyes, ultima ratio regum. Los ree 
y=s , digo, constituidos en esta independencia absoluta, 
divinizados y hechos los árbitros de la suerte de los 
hombres, no reconocian, sobre sí ninguna autoridad : 
su poder era ilimitado: sus caprichos tenizn fuerza de 
ley : los pueblos debian respetar sus extravagancias: obe- 
«ecer sus injusticias: sucumbir á sus caprichos: canonie- 
zar sus crímenes y lamer como el tímido cordero, la 
mano cruel que los degollaba, ) 

Los pueblos no podian reclamar sus derechos 
porque no tenian ni la ratera libertad de quejarse. Cuale 
quier insinuación que se hacia sobre esto, era abandona» 
da como proyecto quimérico , cuando no se apellidaba 


_4elito de lesa magestad. ¡Sombras de Macanáz, de Jo- 


vellanos, Floridablanca, Aranda, Bodega 8tc. decid si 
miento! Vuestra memoria siempre será grata á todo es. 
pañol digno de serlo. Pero ya oigo que desde el polvg 
del sepulcro nos decis: » servimos como buenos minis. 
» tros; procuramos el brillo de la..corona y el.bien.de la 
»” nacion; en pro de esta hicimos mil representaciones 
> sábias que jamás fueron de provecho, porque el egois. 


2? mo y el despotismo las interceptaron para que no lle» 


> garan 4 los oidos del Monarca, ó si algunas llegaron, 
» para que no. saliesen despachadas. Bajamos á la bues 
» sa aunque abandonados, llenos de gloria por. nuestro 
» desinteres y probidad; pero tambien de pena por de. 
» jar á nuestra Nacion atada al infando yugo de la ar= 
» bitrariedad de otros ministros, que interesados en has 


» cer su fortuna sobre la ruina de los pueblos, engañas 


. » rían á los reyes como á unos niños.” 


Así habláran, si se les permitiera, estos hombres 
ilustres y beneméritos, y hablarian la verdad sin disia 
mulo; porque los mas de nuestros reyes (no todos) deg» 
de la dinastía de Asturias, no han side siao unos pu» 


a 
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ma 


"_pilos de sus ministros, que los han dirigido 4 su conten- 
to, y los han coastituido sus firmones. 6 


Seria necesario hacer una larga disertación para 


probar con hechos innegables esta verdad; pero es tan 
" evidente para los políticos que recalcar en probarla, se- 


ria lo mismo que insistic en probar la verdad del dog» 
ma católico establecido. 
Aislados los reyes entre la adulacion y la idola- 


.tria de sus serviles paniaguados, y persuadidos por es- 


tos á que podian hacer lo que quisieran ¿qué harian? 
Los hechos nos lo han dicho con dolor. | 
Apenas subian los reyes al troyo cuando se les 


daba el título de omnipotentes, no con el sacrílego des- 


caro que se le dió á Bonaparte; pero con igual des- 
vergílenza , aunque paliada con diferentes voces. ¿Quién 


tenia el valor necesario ( hablo de nuestros últimos tiem- 


pos y de los primeros de los Godes 8ic ) para decirle 


4 un Rey: Y. MM. no puede bacer esto? Nioguno. 
Los buenos temian su indignacion , y los malos cons- 
«piraban 4 fomentarle el despotismo para llevar al 


cabo sus fines particulares. No era mucho que un Mo.» 
narca, seducido com tanta “adulacion, concibiese que 


en realidad le era lícito todo cuanto quetia. . 


No nos encerremos en España: registremos aun» 


“que: de paso las bistorias de todas Jas Mónarquías ab- 
solutas de la Europa, y verémos con horror que los 


Reyes asi engañados, han cometido los mas bárbaros 
excesos y crueidades. Pedro Czar de Moscovia degolló 
á su bijo en un cadalso sin delito justificado. Enrique 
VIH. repudió 4 su legítima muger, se amancetó ccn 


Ana Bolena, le negó 4 Roma la obediencia, é introdi/9 


el cisma fatal en. Inglaterra. Enrique lll. de España hi- 
zo auorcar en Sevilla una vez mil hombres entre ple- 
beyos. y nobles, y estuvo á pique de acabar con lo me. 


jor, del Reino. por. parecerle que le faitaban al respetó. 
«Eoriyus 1V. fué tan decidioso y obcemo que. permitió 
+ 


a 
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| | enantas liblandades eran posibles, Fl. pueblo lo ahorre» 
cló y eta tenido por. el Sa rdanápalo de Castillas: 


) Seria fatigarnos demasiado sí quisieramos” aglo: 
Ñ merar eje molares del mal que puede hacer el despotis. 

| mo entrob izado, cuando todo un Dios no asiste 4 103 

/ Re yes con el don de consejo. | ' 
| Uan Rey que cuando manda solo se acuerda de 
| que. es Rey, de que nadie puede oponerse 4 sus decre» 
Los, y de que todos los han de obedecer aunque sean 
| ,irjostos; un Rey de esta clase, y en tal estado puede 
| mucho; porque "puede agravar 2 la Nacion con estaa» 
' cos, contribuciones y gabelasí puede derramar Impune- 


/ " mente la sangre de sus vasallos eo una guerra, til ve: 
f ces excusable: puede apropiarse las posesiones agenas á pES- 

' texto de embargos y de derechosjudiciales: puede ensalzar 

| un biibon y asociarselo enel trono para que. dicte los sanos 

¿ arbitrios de deL? al pueblo su substancia: pue de, COMO se 

' “ha visto, quitarle al que le parezca Su esposa é hijas: puede 

xl "expatular al ciudadano honrado: puede privar de suse» $ 
y putacion al oficial ameritado: puede hacer pic en 
Mi, ún suplicio 4 la inocencia: puede, en fin, debilitar la in= 


a _dustria, enervar la agricultura,. paralizar el cómercio, 
“obstruir las. artes, obscurecer las ciencias, trastornar la 
| religion y' perder el estado. 

y. Yodo esto puede un Rey sin Hibites, un Rey 
| rodeado. de aduladores, viles, interesables y ambiciosos, 

y todo;esto se ha visto no una Sino muchas veces, y 
nO solo en estos tiempos y en España, sino siempre y $ 


A EN 


Ñ en todas partes. l 
Mi | 
1 Mas un Rey Constitucional no puede tanto;. por- h 
Ñ “que no puede imponer contribuciones por sí: no puede , 
Y epagenar nioguna de las propiedades del territorio espa» | 


Ml ñol: no puede conceder privilegio exclusivo á persona ni 
| corporacion alguna: no puede tomar la propiedad de 1 
piogua particular ni corporacion, nt turbarle enla pose»  * 
Hon, uso y es de ella: no puede ¡Punáe 
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4 ningun individuo de. su: libertad, ni imponerle porisí 
pena alguna: En una palabra: no, puede hacer mal aub= 
que quiera y aunque s£ lo aconsejen;. porque la Dipue 
_tacion permanente de Cortes estará en atalaya sobre la 
observancia de la Constitucion: será un fiscal perpetua 
de cuantos rodearen al Rey, y si advirtiere que alguno 
-Ó algunos tratan de extraviario del camino recto della 
“justicia, los perseguirá como á traidores basta extermis 
_marlos si asilo. requieren el escarmiento público, el Mes 
jor decora del Monarca y la felicidad de la Nacion. 
si Vea vd. ahora, amigo, mio, que es lo. que se le 
quita al Rey con esta pueva forma de gobierno y di= 
“game si le. parece que se le quita mucho, Ó si se le io- 
«fiere algun agravio, obstryyendole todos los conductos 
poe donde podian atacarlo el egoiscño, la ambicion, la 
mala fó, la iotriga y todo el chubasco de vicios palas 
¿Slegost tl eo ola | a 

¿Fi Un poder, pues, que no es poder, sino abuso del 
poder legitimo es el que al Rey se la restringe, dando» 
le en cambio mil ventajas. Oóga wd. y compare entre 
lo que la Constitucion quita al Rey. y lo: que le da, y 
haga despues el juicio. que quisiere, 0 6l É 

so Primeramente; lo conserva enla primacia de la 
suprema autoridad, reconociendo 'su persona inviolabiz, 
y. Le dá una completa seguridad, indemoizando sus 
acciones, de suerte que no tiene ninguna responsablilt- 


dad de lo que haga en ócden al gobierno legislativo “y 


Judicial, pues todo lo ha de sancionar y decretar de 
conformidad con las Córtes, 


o BY le parece 4 vd. que esto es poco? puesesin- 
deciblemente mucho; porque el, Rey Constitucional 
“no es responsable á Dios ni 4 la Nacion de los yerrós 
que hubiere en el gobierno. | 

Un Rey de esta clase dormirá tranquilo, seguro 


de ser. asesinado alevosamente, nl arrastrado á un Ca» 
dalso cuando menos lo piense; porqugcoma no puede 
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hacer quejosos, no teme ningunos enemigos, El vivirá 
contento entre sus súbditos con la misma confianza que 
un tierno padre, rodeado de sus queridos hijos. | 

No solo se le dá al Rey esta seguridad respecto 
2 la Nacion, sino tambien respecto á Dios, á quien se» 
rá responsable de su conducta privada; mas no de sus 
públicas resoluciones, pues estas casi siempre, deben ser 


dictadas por las Córtes, 


Aqui tiene vd. un Monarca verdaderamente fe- 
liz, que no tendrá que vivir angustiado por los homs 
bies, ni que morir oprimido por la responsabilidad que 
lleve ante el Rey de los reyes, Responsabilidad terrible, 
que apenas podemos concebir, cargos tremendos tendrán 
que escuchar los soberanos absolutos de la tierra en el 
último dia de los tiempos, : 

Si ua padre de familia ticos sobre sí tanto cars 
$0, ¿cual será el de un Rey que ha gobernado, ó que 
ba permitido que gobiernen mal ea su nombre? Si ques » 
tras casas no las podemos muchas veces gobernar bien, 
componiéndose de cinco ó seis personas, ¿Como será 
posible que un hembre solo gobierne con acierto. una 
vasta Monarquía dividida por dos miil leguas de agua, 
| Necesita valerse de muchos que le ayuden. Y si 
estos muchos son, ó los mas, perversos y malintenció» 
nados, si el Rey los ha colocado en los empleos sin el 
examen necesario de su virtud, sino por empeño, “por 
falsos informes, por rutina ó por predileccion, ¿que será 

e los pueblos y que será del Rey ea su útima hora? 

¡Pristes de los reyes! ¡Cuantos estarán en los 
infiernos, no por sus pecados, sino por los agenos, na 
por sus culpas que ellos saben han cometido, sino por. 
las que tienen ocultas. De estas pedia el Santo Rey Da» 
vid al Señor lo purificara: ab ocultis meis munda mie, eb. 
ab alienis parte servo tuo. Limpiame, teñor, decia, de 
mis defectos ocultos, y perdoname los pecados 3LEnOS».. 


:¿Conque los reyes tienco pecados agenos? Si, Señora 
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yY cuales son estos? Los de sus favorecidos y privados, 


los de aquellos en quienes ha descansado su confianza. 


¿Y no será el infierno mas duro el que padezca el que 


“se condena por otrot Seguramente, 


Sabido es que tanto se peca por comision 
como por omision. Lo mismo es matar á un hombre, 
que no embarazar, pudiendo, que otro lo mate. 
De estas omisiones tienen los reyes infinitas, y estas 
les preparan el juicio mas terrible. 

¿Que importa que el Rey no robe, que no ma- 
te, que no sacrifique los pueblos, que no profane las 
leyes, 8tc. si lo hacen aquellos en quienes ha deposita- 
do su confianza? No sabia yo, Señsr, que eran perver- 
sos. No es disculpa esa para Dios, Debias saberlo les 
dirá; pero si la verdad te ofendia, si el decirtela con res 
bozo reputabas por un atentado punible, quien te 
habia de advertir los crímenes de tus favorecidos? Los 
Pueblos han sido vejados impunemente, el vicio ha triun- 
fado, la virtud y la inocencia han sido confundidas por las 
hechuras de tus manos. No lo sabias; pero la culpa de 
no saberlo es tuya. Tú obstruiste los caminos á la verdad, 
ofendiendote de quien te la manifestaba francamente. 

De estos terribles cargos esta libre nuestro 
amado Monarca, porque no tiene pecados agenos nt 
ocultos, despues que juró nuestra sábia Constitucion, 


la que no sclo lo hace feliz en esta vida, sino que le 


prepara el camino para que pueda serlo en la otra.- 
A mas de esta felicidad imponderable, le pro- 
porciona la Constitucion una ventaja que envidiacán 


los Monarcas absolutos de la Europa, y esta es la con» 
fianza y amor de sus pueblos. Confianza y amor que 


mo tiene su asiento en las bocas, sino en los corazo- 


nes de sus súbditos: que no la arranca el temor de 
las bayonetas, sino la satisfaccion en que vivimos de 


nuestra seguridad individual. Siempre será amado sin» 
eéramente un Rey en quien los pueblos no vean la 


Ñ 
Ñ 
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magestad amenazadora, sino el aspecto de un padre 


amoroso y compasivo. Fernando Vil. absoluto era ras 
temido que amado de la Nacion, bo por el mal que 
podia hacer» sino por el que podian hacer ásu nombre, 


y bajo su real firma; pero Fernando V1l constitucina! es 
absolutamente amado , venerado y servido de sus pueblos. 
¿Estos á una voz lo llaman padre y él se recrea en apelli» 


daruos hijos. Reinar por amor es la mayor delicia: Impe 


rar sobre Jos corazones es la satisfaccion mas seductora 


Dígame ahora el señor D.:Marcos. Martin Mo» 
reno si ha ganado ó perdido el Rey en esta mutacion 
de gobierno. Yo apuesto á que ya quisiera vd. conocerlo 


- para amarlo con ese Duevo motivo. 


Desengáñese vd. amigo: los que hablan mal de 


la Constitucion, nc es por el amor que le tienen al Rey, 
sino por el que se tienen así mismos. Sienten. como 
- he dicho, no el leval que fingen que le.trae al Rey ese pres 


cioso Código, sino el que les trae-á elos que no es fingido, 
Tenga vd. cuidado con los que sienten mal de 
la Coustitucion, examine su modo de vivir y y Verá co. 


ma son ó han sido dependientes del antiguo sistema de 


gobierno; les tocan las generales de la reforma y poÉ 
eso gritan. ¿No ve vd. como lo siente y se queja el 
cura, el subdelegado, el.alcabalero y el comandante de 
Tontonatepeque? asi tambien mabullan los gatos cuan» 
do les quitan la presa Jie las LñÑas, a 

Pasemos á exJjminar la segunda preocupacion á 
maliciosa queja con que se quiere malquistar el libro 
de oro, Esta ess | 


qa. Que guitada le Inguisicion se abre la puerta á la 
beregia, pe 


Nadie ba tratado esta: materia, con la solidez, juicio: Y 
acierto que el nunca bien «alabado Ruiz. Fadron, léalo vd poz 


so vida, com una ú otra nota que me ha parecido añadirle . 


Méjico: Imprenta de Don Mariano Ontiveros año de 1820, 
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DICTAMEN 
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POR LAS ISLAS CANARIAS. | 
QUE SE LEYÓ 
EN LA SESION PÚBLICA DE 18 DE ENERO 
| SOBRE 


EL TRIBUNAL DE LA IN QUISICION. 


Con algunas notas añadidas por el Pensador Mejicanos 
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Omnis plantatio, quam non plantavit Pater meus 
y coelestis, eradicabitur. 
Matth. cap. xv. 
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SEÑOR 


dl pe V. M. en uno de los asuntos mas impot= 
tantes y trascendentales á la seguridad y prosperi- 
dad de la monarquía, de si ha de existir Ó Do por 
mas tiempo aquel famoso tribunal, conocido desde 
el siglo xrix con el dictado de Inquisicion , he creido dar 
mi dictámen por escrito para que sea cual fuere la re- 
solucion del Congreso, se transmita y llegue mi opinion 
á las futuras generaciones. Este gravísimo asunto, que 
ha llamado la atencion de muchos ilustrados y virtuo» 
sos ciudadanos, que hacen sudar continuamente las pren- 
sas para ilustrar al pueblo español en su religion y ver- 
daderos intereses, conviene examinarlo detenidamente 
segua las luces del evangelio , los fundamentos del de» 
recho público de las naciones, y los principios de la sas 
na filosofia. No desconozco la necesidad de que haya 
entre nosotros autoridades encargadas de conservar en 
su integridad y pureza la religion católica apostólica ro» 
mana, que es la úbica verdadera y la única que se re- 
conoce y proteje como tal por la ley fundamental del 
estado; mas antes de tratar de ese punto voy á sentar 


tres proposiciones, que sin prevenir la respetable dect» 
_ sion de las Córtes, que espera com ansia la nacion en» 


tera, explicarán todo el fondo de mi opinion ea uba 
materia tan ruidosa. 

Primera. El tribunal de la Inquisicion es enteramen- 
te inútil en la iglesia de Dios. 

Segunda, Este tribunal es diametralmente opuesto á 
la sabia y religiosa Constitucion que V. M, ba sancio» 
nado, y que han jurado los: pueblos, 

Tercera. El tribunal de la luquisicion es, no sola- 
mente perjudicial á la prosperidad del estado, sino cof. 
traía al espiritu del evangelio que iutenia defender. 
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¿ Y serán estas verdades inconcusas Y atrevidas 


Al paradoxasí Voy á demostrar que son verdades, 
( S. L 
| Jesucristo buestro Señor , fundador y legislador 


| “de su Iglesia, revestido de aquella potestad con que su 
Padre lo habia enviado entre los hombres, desplegó á 
Su tiempo el divino carácter de un profeta poderoso 
| en obras y palabras, siendo hombre por su caridad. Dios 
A por su poder, el Verbo del Padre lleno de gracia y de 
» verdad, La unidad, la paz, la mansedumbre y la cari- 
dad fueron los dotes primordiales con que enriqueció á 
la iglesia: á esta amada esposa , única depositaria de su 
espiritu y de su doctrina y sus virtudes, y a quien pro- 
metió su asistencia hasta el fin de los siglos. Le atun» 
ció el advenimiento del Espíritu Santo, que su Padre 
enviaría en su nombre como un maestro de la jastícia, 
un doctor de la verdad que confirmase á los hombres 
en las palabras de vida eterna, que él mismo les habia en- 
señado de viva voz. Este es aquel espiritu consolador, 
dedo de la diestra del Padre, 4 quien fué encomenda- 
do el altísimo ministerio de derramar su gracia en los co- 
razones de los fieles para confirmarlos en la fe que pro» 
fesaron, para confortarlos en las virtudes que prome> 
tieron : pues ya se sabe que la fe es un dón, y que ni 
aun sus principios pueden adquirirse con las fuerzas na+- 
turales, como definió la iglesia contra los semipelagia- 
nos. Nada omitió el divino fundador de cuanto era ne» 
cesario para el establecimiento, conservación y perpes 
tuidad de su iglesia, que es la ciudad de Dios coloca- 
da sobre los montes santos. La proveyó suficientemente 
de legítimos ministros instituidos por él mismo, no de- 
jando esta divina ¡ostitucion á la arbitrariedad y capri- 
cho de los hombres. Estos ministros, elegidos por auto 
ridad celestial , son los pastores de primero y segundo órs 
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den, es decir, los obispos y párrocos, Sin Pablo, eá sa 
carta 4 los fisles de Efeso, dice que el Señor constituyó 
4 unos apóstoles, á otros profetas, evangelistas, pastor25) 
doctores, para que cumpliendo cada uno con la gra-. 
cia que se le comunicó, y con el ministerio de que está 
revestido, atendiese á la perfeccion de los fieles, y tPa- 
tase. de constituir y consefvat el cuerpo mistico de la 
iglesia. V. M., señor, ve de un golpe que no entró en 
el plan de Jesucristo esto tribunal llamado la santa las 
guisicion, ni para el establecimiento de la iglesia, ni pas 
“ra su conservacion y perpetuidad. Ll sagrado depósito 
de la fe, su custodia y defeasa fué confiada exciust- 
wvámente 4 los obispos. Depositum custodi, dijo San Pa: 
blo 4 su discípulo “Timotéo obispo de Efeso. Las mis» 
mas instrucciones dió a Lito, obispo de Creta, Si se coro 
grega el concilio de Jerusalen sobre los legales, que fue 
el modelo de todos los concilios, no veo en él sino obis- 
pos y párrocos: Apostoli, et Seniort. Despues que ha- 
bió San Pedro en primer lugar en calidad de primado 
y cabeza de la iglesia, tomó la palabra Santiago, obispo 
territorial, anunciándose como jusz legítimo en la pri- 
mera causa que sentenció la iglesia en astintos de relt= 
gion: Propter quod ego judico. A la verdad, señor, que 
ni en el catálogo de los ministros de la fe, que enume- 
ra San Pablo, ni enel concilio de Jerusalen encuentro 
un lugar vacio donde colocar siguiera un ioquisidor. 
¿Y será necesario este tribunal solamente para 
corregir y castigar á los rebeldes y contumaces que abán- 
donen la religion que profesaron? Ya hablaré de esto 
largamente á su tiempo, y haré ver con el evangelio 
quienes son los jueces legítimos á quienes toca la Ccor* 
rección, y qué género de castigos puede emplear la giles 
sia con los refractarios; pues no debe usar de otros que 
los que le consignó sa divino fundador. Bien persuadi» 
dos de estas verdades aquellos primeros pontilices y pas 
dres de la iglesia, que heredaron el espíritu de los após» 
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totes, y recogieron la tradicion para trasmitirla 4 la pos- 
/ teridad en sus piadosos y doctísimos escritos, no per» 
' mitieróon que ninguno osase usurparles su legitimo de» 
' recho, asi en las definiciones de la fe y doctrina esta» 
biecida, como en la correccion y castigo de los delin- 
Ñ cucotes; y de aqui es que la iglesia floreció tanto en 
W sus primeros y hermosos siglos, ¿Se me dirá que uo 
' ra entobces becesaria la Inquisicion porque no habia 
heregías que combatir, al hereges que castigar? Hubo he- 
| regias, y las mas terribles y pertinaces que vió la igle- 
) sia, Á priocipios del siglo 1V se levantó Atrio, presbí» 

3 tero de Alejandría, negando la generacion eterna del 
| Verto, y que Jesucristo era igual á su Padre. Los pa- 
dres de Nicea se limitaron 4 condenar al impio y de- 
testable Arrio como reo de heregía, separándolo de la 
comunion de los fieles, y dejaron á la potestad. secú- 
lar aplicar las penas civiles que le son propias. El gran 
Constantino desterrá al heresiarca: empero ao por eso 
se cortó la heregía. Mil y mil ramificaciones se espar- 
cieron por toda la tierras y fué tal el poder y astucia 
de esta bidra inferaal que casi todo el orbe, dice el Pas 
dre San Gerónimo, se halió derrepente arriano No hu» 
bo heregta que diera mas que bacer á la iglesia, pues 
Megó basta nuestra España con la invasion de los godos. 
Mas á pesar de todo, aquellos ilustres obispos no USAron 
de Otras armas que las que habian recibido de Jesu» 
cristo y los apóstoles. Alcabo de muchos siglos se disi= 
pó el arrianismo sin que hiciera falta la Inguisicion. Lo 
mismo sucedió con las otras sectas de Nestorianos, Eu- 
tiguianos, Macedonianos, Pelagianos, y otros monstruos 
que vomitó el lofierne. para ejercitar la fe de los cató- 
licos. lodas” desaparecieron como el bumo;z y la iglesia 
del Dios vivo descuiló gloriosa y triunfante de sus mas 
crueles enemigos sin necesitar para Dada de la lama= 

da loquisicion. 

No se me ocultan los folletos que circulan para 
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alarmar los inocentes pueblos, haciendoles creer que si 
llegara 4 faltar en España la Inquisicion, peligraria nues : 
tra fe, y pronto desapareceria de entre nosotros la re: 
ligion de nuestros padres, como si el Señor hubiera 
confiado privativamente el depósito de la fe 4 la ln. 
quisicion; como si la Inquisicion fuera el tribunal com- 
petente establecido por Jesucristo. y los apóstoles para 


custodio de la religion: como si la Inquisición fuera la 


columna y firmamento du la verdadr: Señor, los que 
asi hablan insultan el religioso caracter de los españo- 
les, hacen una injuria manifiesta á su piedad, y se ohs» 
tinan en sostener el escandaloso trastorno que experl= 
mentó la venerable disciplina de la Iglesia en el siglo 
XIIL, que fue la época precisa en que apareció con to- 
do su atavío y esplendor este terrible y desconocido 
tribunal. ¿Y quién ignora que el siglo XIII fue el siglo 
en que reinaron mas que en otros la arbitrariedad, 
la relajacion, las tinieblas, la ignorancia, y el errorí 3t» 


glo fecundo en sucesos funestos, en que el sacerdocio 
Ñ 3 


y el imperio casi siempre desunidos ofrecían al mundo 
el espectáculo de las revoluciones mas ruidosas: en que el 
poder ultramontano se elevó como un coloso, y atisban» 
do siempre la decadencia de las luces, osó invadir los 
derechos legítimos de las naciones, é hizo temblar el tro- 
no de los reyes. A par dela decadencia de la disci» 
plina y del derecho canónico ordinario, se hizo el des- 
pojo 4 los obispos de sus divinas atribuciones. Este, es- 
te era el siglo propio para abortar la Inquisición. Luvo 
este tribunal su nacimiento el año 1200, bajo de Ino - 
cencio 1Il, con el motivo de perseguir á los albigen- 


ses; de suerte que la aurora de su nacimiento fue sa 


“aurora de las persecuciones. Despues se estableció en To- 
losa, capital del alto Languedoc, el año de 1229 y á4 
proporcion que iba creciendo en edad, crecia tambien 
en poder, en privilegios y en terror, á manera de los 
rios que son mas caudalosos mientras mas s2 apartan 
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de su origen; pues fademás de la heregía extendió: sí 


conocimiento á otros delitos, cuales son blasfemia here 
tical, brujería, hechicería, vava Observancia, bigroman: 
dal solicitacion en la confesion, y hasta la poligamia y 
odon mía. No se descuidó en viedicar las injurias hechas 
á sus dependientes, y castigar con la mayor severidad 
cualquier atentado contra el ejercicio de su jurisdiccion, 
Esta jurisdicción es mixta compuesta de espiritual y 
temporal, como que es delegada del Sumo Pontifice y 
del Rey. No hay jurisdicción mas privilegiada en toda 
la iglesia. La Inquisicion se tiene á sí misma por poco 
menos que exenta de error como si á ella y no á la 
iglesia se le hubiera prometido el don de infalibilidad, 
al mismo tizmpo que ha creido los mayores absurdos, y 
castigado delitos que no es posible cometer. Porque ¿quien 
es capaz de creer esos Aquelarres, esa raza infernal de 
demonios súcubos é incubos, demonios convertidos en 
sapos y en sapitos, andriagos, brujos y hechiceros que 
vuelan por los aires, y otros fantasmas, semejantes á la 
fabuia de los vampiros. de Lorena y de Polonia? Gra- 
cias á das luces del siglo desaparecieron ya todas estas 
visiones, y la Inquisición dejó de perseguirlos. 
señor, niaguna nacion está obligada por el de» 
recho públic co y de gentes 4 admitir en su «seno tribus 
nales estraños que nada conducen para su bien espirio 
tval ó temporal; pero por nuestra malbadada estrella 
desde Tolosa pasó este tribunal á Aragon comoun'as» 
tro ominoso, Óó 4 manera de una nube ópaca, que ves 
nia á descargar sus rayos sobre nuestro triste suelo. Otis 
to hablar de la resistencia que hicieron aquellas provia- 
cias para admitirlo como enteramente contrario: á' sus 
eyes y fueros. Por solo el hecho. de haber: venido de 
la Francia debieron detestaclo. :A ifibes del siglo XV to» 
1ó su asiento en Castilla, como en su centro, sin que 
fuesen bastante á impedirlo sus reclamaciones, porque 
así convenia á la obscura politica de Fernando el cas 
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tólico. Su primer inquisidor fue Fr, Tomás de Torque» 
mada, del órden de Predicadores. El famoso Fr. To- 
más, cuyo*nombre no se olvidará jamás en nuestra bis- 
toria, dictó el primer código para la Inquisicion de Es- 
paña, que despues se ha variado y aumentado á par 
que se disminuian los derechos episcopales. Este es, pues, 
en compendio el tribunal que los folletos nos predican 
como el baluarte de la fe, y sin el cual nos aseguran 
que no podrá subsistir entre nosotros la pureza de la 
religion. Yo preguntaría á sus autores, ¿cómo es que la 
España guardó intacta su fe desde la abjuracion del ar= 
riauismo, en tiempo del católico Recaredo, hasta el del 
establecimiento de la Inquisicionz ¿Cómo es que mues- 
tros padres, mezclados por muchos siglos con judios y 
sarracenos, conservaron inmaculada su religion sin el 
puntal de la Inquisicion? Folleto hay, Señor, que afiema 
descaradamente que la Inquisicion es necesaria en la 
iglesia del Dios vivo. ¡Qué “error! ¡Qué consecuencias tan 
absurdas no se siguen de este falso principio! Luego los 
primeros Padres de la iglesia no conocieron esta falta, 
que pudieron remediar en tantos venerables concilios 
que se congregaron de intento para extirpar el error y 
la heregía. Luego los apóstoles, propagadores dellevange- . 
lio, descuidaron la ereccion de este tribunal creyendo» 
lo oportuno: ó es que ignoraron su conveniencia y uti- 
lidad. Luego Jesucristo, fundador y legislador de su igle» 
sia, no la proveyó de todo lo necesario para conservar 
y perpetuar su fe y su doctrina hasta la consumacion 
de los siglos. ? Tenía mas que crear inquisidores en lu» 
gar de obispos y párrocos? Á estas consecuencias se ex» 
ponen los autores de esos escritos, ¡Y no cae una ana» 
tema sobre tan despreciables folletos! 


E Yo no osaré llamar á sus autores infames agen- 


Í del despotismo. Acaso unos hablarán por ignorancia 


y, estupidez, otros por conveniencia propia; estos por 


una falsa piedad, aquellos por un celo indiscreto, y el 
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resultado es que á fuerza de gritos y sofismas alucinan 
y alarman al cándido y sencillo pueblo: empero si es. 
tos folletos no merecen mas que el desprecio y el case 
tigo, no sucede así con la ruidosa representacion diri- 
gida 4 V. M. por los ocho reverendos obispos que se 
acogieron en Mallorca: representacion que merece toda 
mi atencion y respeto por la profunda veneración que 
profeso á los primeros pastores de la iglesia. iustá re- 
ducida á pedir con instancia á V, M. el restablecimicas 
to de la Inquisicion; mas no veo apoyada esta pretens 
sion en autoridades de la sagrada Escritura, mi de los 
concilios, ni de los padres como era de esperar. Solo re- 
paro que citan dos autores gebtiles; á Platón, filósofo 
griego, y 4 Horacio Flaco, poeta lírico del siglo de Áu- 
gusto. Dicen que son sucesores de los apostoles. Esta es 
una eterna verdad. ¿Y por qué no los imitan en su Car- 
rera apostólica? Pues bien saben mejor que yó, que el 
buen pastor dá su vida por sus ovejas, como hicieron Je= 
sucristo y los apóstoles. Dice que se ausentaron de Su 
diócesis por no exponer el honor de su carácter. No es 


este el ejemplo que les ha dado. el obispo. de -Roma., 


primado y cabeza de la iglesia. Nuestro muy S. P. Pio 
VI, digno de eterna memoria, osó arrostrar el inmene 
so poder del tirano, sin temer ni las cárceles ni el des» 
tierro. Semejante á aquellos venerables pontifices y Máte 
tires de la primitiva iglesia, supo sostener la dignidad 
de su carácter, despreciar las amenazas del fiero tusure 
pador de sus estados, y dar á todo el mundo el glorios 
so expectáculo de un pontífice firme en las tribulacio= 
nés, celoso por los derechos de su iglesia; y que como 
pastor vigilante no abandonó sus ovejas sino obligado 
por la coaccion y tiranía. “Todos nosotros somos testi. 
gos de estas virtudes apostólicas, dignas del sucesor de 
S. Pedro, y que admirarán las naciones futuras. ¡O! ¡pereze 
ca la historia si Vo sirve para trasmitir á la posteridad mas 
remota la constancia del primer vicario de Jesucristo! 


| Dicen tambien que miran casi abandonados sus 
bijos; y en peligro de perderse. Ya lo estamos viendo: 
y ya que se determinaron á fugar, ¿por qué no los ex » 
hortan desde allí por medio de pastorales llenas de ener- 
gía y de uncioo apostólica? Así se portó S. Pablo con 
los fieles de Roma, de Corinto, de Tesalónica, de Fi- 
JIpOS...... Así lo hicieron en los primeros siglos de la igle» 
sia el gran Atanacio y los venerables obispos desterra- 
dos en Cerdeña por la fe, No es mi ánimo recorrer 


¡| por ahora todos los articulos de la representacion, en 


que habia mucho que decir: empero no debo de omi- 
tir el punto de disciplina apostólica que me hace mas 
al caso. Afirman estos obispos » que las cosas que per» 
tenecen á la fe se pueden considerar ó en cuanto al 
derecho de declarar las verdades dogmáticas, ó en cuan» 
to al hecho de juzgar á los que las niegan.... segun la 
primera consideracion los obispos son los únicos jueces 
autorizados por Jesucristo para declarar las verdades 
que pertenecen al dogma: pero tomando las cosas se 
gun la otra consideracion, esto es, en cuanto al cono» 
cimiento de los hechos que dicen relacion con las ver- 
dades eternas... DO hay repugnancia en que otros jue» 
ces autorizados por legítima potestad puedan tambien 
tener conocimiento en semejantes materias,“ Tampoco 
veo que estos prelados citen un solo texto de. la sagra» 
da Escritura, ni cánones de antiguos concilios, ni san. 
tos padres para probar que hay otros jueces de la fe 
que los obispos; tanto para la difinicion de los dog- 
mas, como para el conocimiento y calificacion de los 
hechos. | 

| Yo observo todo lo contrario en las actas de los 
apóstoles cuando tratan del concilio de Jerusalen; en 
las epístolas de S. Pablo, y en las actas de los concilios 
de Nicea y de Constantinopla sobre las causas de Arrio 
y de Nestorio; y en ninguna parte hallo tan ingeniosa 
distincion. Esta disciplina es nueva en la iglesia de Dios, 
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gu= por espacio de doce siglos no conoció mas jueces de la 
fe que los obispos, ora con respecto á las decisiones dogmá» 
ticas, ora-.con respecto al conocimiento de los hechos. 
Ellos, no los Inquisidores, son los jueces natos de la 
fe establecidos por el mismo Jesucristo: ellos son quos 
Spiritus Sanctus posuit episcopos regere Ecctestans Del, 
quam acquisivit sanguine suo. No pueden nl debeo des» 
prenderse de este derecho divino inherente á su eleva 


_do carácter. No hay potestad humana que pueda pri» 


varles justamente de esta celestial atribucion. Sí han es» 
tado despojados de ella hasta aquí, deben reclamarla 


en todos tiempos; 4 ménos que no se quiera seguir en 


este trastoroo general de una doctrina divida y apos» 
tólica. El pueblo cristiano tiene derecho inconcuso á 
ser doctrinado, juzgado y corregido por sus legítimos 
pastores y jueces: por aquellos jueces que le consignó 
el mismo Jesucristo, y no por jueces extraños constitui- 
dos por autoridad humana. Si un español por desgras 
cia llega á delinquir en un artículo ó dogma de fe, 
si la Inquisicion lo lleva con el sigilo y los mistetios 
acostumbrados 4 sus horribles calabozos, y si este des» 
graciado pide que se le juzgue por el tribunal compes 
tente, es decir, por aquellos jueces que Dios le destinó, 
pues no conoce otros, ¿qué le responderá V. M,.? 

V. M. ha dado al pueblo español tribunales le- 
gítimos para ser juzgado en las causas civiles y Criml» 
nales sin que pueda recurrir á otros, ¿y habrá de per» 
ritir que en materias de religion sea juzgado ó corre- 
gido por ua tribunal intruso en la iglesia en los siglos 
de la barbarie con desprecio del legítimo y sagrado tri» 
bunal que erigió el mismo Jesucristo? No es de esperar 
de la piedad y justicia del Congreso. No se me diga 
que para salvar el derecho de los obispos pueden asis. 
tic por sí ó por sus vicarios 4 los juicios de la lnqui- 
sicion. Porque ¿qué lugar es el que ocupan entre log in+ 
quisidores de provincia ? ¿Es otro que el último? ¿tienen 
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mas que un voto consultivo que puede ser desechada 
por los padres conscriptos de la suprema? Mas vale que 
no tuvieran ninguno. ¡Qué indecencia para el sublime 
carácter episcopal que ea un tribunal de fe, de que los 
obispos son jueces natos, sea postergado su voto á las 
decisiones de unos simples presbíteros, pues ni siquiera 
son párrocos! Era menester que el error hubiese echa- 
do muy profundas raices y que la preocupacion y la 


“costumbre de ver aplaudidos los abusos hubieran ofus« 


cado la razon humana para haberse conformado con 
esta viciosa legislacion, y para haberla tolerado por tan» 
tos siglos, con desdoro y oprobio de las legítimas au- 
toridades, Eran necesarios una ceguedad y aturdimiento 
inauditos para sufrir por. tanto tiempo un tribunal des- 
conocido en los doce primeros siglos de la iglesia. La 
iglesia, Señor, es hoy la misma que cuando la estable- 
ció su fundador, y la misma será basta el fin de los 
siglos. V. M, que es el protector de la religion . santa 
que profesa el pueblo español, no debe permitir que si» 
-gan en un trastorno espantoso la divina institucion de 
Jesucristo ni los antiguos sagrados cánones por causa de 
un tribunal intruso, que siendo inútil en la iglesia del 
Dios vivo, solo es un yugo insoportable: Quod nec pa- 
tres nostri, nec nes portare potuimus. Pero es tambien 
diametralmente opuesto á la sábia y religiosa Censtitu- 
cion que V, M. ha sancionado, y que had jurado los 
pueblos. | 
S, IL 


No es menester mas que tomar en una mano la 
Constitucion politica de la Monarquía y en otra el có.» 
digo tenebroso y fanático de la Inquisicion para de» 
mostrar esta verdad. Recórrase el capitulo MI de nues» 
tras leyes fundamentales, al título V, y se verá que to» 
do respira en él justicia y humanidad, no solo confor- 
me á la sana filosofia, sino 4 la misma religion santa 
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Ni que profesamos. Omito los primeros artículos de este 
| [ capitulo, y convido á todo español á que medite con 
| detención desde el artículo 300 hasta el 306, En ellos 
| leerá que dentro de las veinte y cuatro horas se mani- 
festará al tratado como reo la causa de su prision y 
le el nombre de su acusador, si lo hubiere::: que se le lee» 
rán íntegramente todos los documentos y las declara- 
| ciones de los testigos con los nombres de estos; y si 
| por ellos no los conociere, se le darán cuantas noticias 
pida para venir en conocimiento de quienes son. Que 
ó el proceso de alli en adelante será publico en el mo- 
do y forma que determinen las leyes. Que no se usará 
de tormento ni de apremios, Que tampoco se le ima 
pondrá la pena de confiscacion de bienes. Que ninguna 
pena que se imponga por cualquier delito que sea, ha 
de ser trascendental por término ninguno á la familia 
del que la sufre, sino que tendrá todo su efecto preci» 
so sobre el que la mereció. Que no podrá ser allana- 
da la casa de ningun español, sino en los casos que de- 
termine la ley para el buen órden y seguridad del Es- 
tado, | 
¿Y estos principios luminosos, tan conformes á la 
justicia como á la recta razon, se ajustarán bien con el 
modo de enjuiciar del santo oficio? ¡Ah, Señor! Hay tan- 
ta diferencia como puede haberla entre la ilustracion y 
el fanatismo, entre la libertad y la opresion, entre el 
error y la verdad, entre la luz y las tinieblas. Las Cór- 
tes de Valladolid de 1518 representaron con vigor 4 
Carlos V. y á su madre la reina Doña Juana, los es: 
candalosos abusos de la Inquisición. Carlos V. quiso imi- 
tar la política de su abuelo; pero sin embargo expidió 
una pragmática para contener al tribunal, cuyos artícu: 
los 12 y 13, dicen asi »ltem, que los que fueren pre» 
sos sean puestos en cárcel pública, honesta, tal que sea 
para guarda y no para pena, y alli se les diga misa, y 


y 


administren los santos Sacramentos que el derecho 'pet= 
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mite. Item, que los presos puedan ser visitados todas las 
veces que quisieren por sus mugetes € hijos, y deudos 
y amigos, y letrados y procuradores, y las miugeres lO 
mismo pública y secretamente” Nada era mas confor» 
me 4 la humanidad y á la justicia. Mas ¿qué sucedió! 
Que la Laquisicion se burló de las Córtes, eludió el des 
creto del emperador, y continuó en sus excesos de fe- 
rocidad y despotismo, Aquíse ve que hizo frente á los 
mismos reyes á quienes se crela necesaria. No trataré 
de hacer aquí un extracto del tremendo código 1nqui> 
sitorial por mo ser demasiado molesto: lo reservo para 
hacer despues el paralelo; pero este código es tan tenes 
broso y obscuro como los mismos calabozos del tribu-= 
nal: código confuso y complicado que abunda de arti- 
ficios, cavilaciones y fretas vergonzosés muy agenas de 
a magestad y santidad de las leyes: código en fia que 
presenta un perfecto sistema de la misma ilegalidad: mas 
propio para buscar reos que no para averiguar los del1- 
tos, donde la inocencia corre peligro á pat del crimen: 
que prescribe los castigos mas atroces y que es el es» 
panto y terror de la humanidad. Esta es puntualmene 
te una rápida idea del código inquisitorial, que ha do= 
minado por tantos siglos á los sufridos y pacientes es» 
pañoles, con verguenza y oprobio de la religion, lo 
que tendrán mucha dificultad en creer. las generaciones 
venideras. Lease 4 Masini en su tratado Práctica de la 
santa Inquisicion. Replies a. Páramo Del origen de la 
Inquisicion; y sobre todo veáse al famoso Eymeric en 
su Directorio inquisitorial, comentado por Peña, y allí 


encontrarán cuanto necesiten para su desengaño los de- 


fensores del tribunal, siempre que quieran leerlo con im. 
parcialidad filosófica. ! 

V. M. ordena en el articulo 291. »La declara» 
cion del arrestado será sin juramento que á nadie ha 
de tomarse en materias criminales sobre hecho propio, * 


¿Y donde se prodigan mas los juramentos que en este 


A 


tiibunal? Ellos son la base fundamental en que estriva 
este ruinoso edificio, sin pararse en la irreverencia que 
se irroga consu repeticion al santo y terrible nombre 
del Señor. ¿Y que diré de la absoluta inviolabilidad que 
se ha arrogado la Inquisición con alto disimulo de las 
potestades de la tierra? ¿Quién ha visto castigar con el 
rigor de la justicia á un inquisidor? Yo mo tengo no- 
ticia de otra causa ruidosa que la de Lucero inquisi» 
dor de Córdova, en tiempo de Fernando el católico, 
cuyo expediente paraba basta ahora poco en Vallado. 
lid, Este malvado, que abusó impunemente del colosal 
poder de su tribunal, que arruinó tantas familias ino» 
centes dejandolas sumergidas enel llanto y deselacion, 
fue depuesto y desterrado al castillo de Burgos: mas pa» 
ra esta heroica resolucion fueron necesarias toda la fir= 
meza y zelo apostólico del cardenal Cisneros, 10quisis 
dor general, lo que se miró entonces como un prodigio 
de justicia que ha tenido muy pocos ejemplos. Con» 
forme á la Constitucion selo la persona del rey essas 
grada é inviolable; nadie, pues, mas que él puede aspis 
rar en lo succesivo á semejante privilegio. a 

El pueblo español ha jurado solemnemente su 
Constitucion á-la faz de toda la tierra, para no ser en 
adelante el unete y oprobio de las naciones: está pron= 

: defender y sellar. con su sangre esta 
q r líbertad política, En 
ella se estab y amental, que la religion 
católica, aj aha, que es exclusivamente la 
verdadera, es la religion del estado, y Ta que la na- 
cion protege por leyes sabias y justas. Ningun español 


á 
é 


podrá atacarla ni por. 2 ni por escrito, ni directa 
ni indirectamente sin or impío y rebelde, pues 
quebranta una ley primotdial, de la monarquías y ade- 
más de cometer un crimen sujeto á las penas canóni» 
cas, se hace igualmente reo y digno de las ¿penas cl> 
viles que los tribunales sabrán imponerle. Pero el pue: 
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lo español no ha jutado ni jurará jamás sostener la 
Inquisicion; antes al contracio en el mismo acto de ju> 
rar la Constitucion ba jurado virtualmente la abolición 
perpetua de este odioso y sanguinario tribunal como 
incompatible con la Constitucion, como dismetralmen- 
te opuesto 4 sus derechos y libertad civil. Mas yo di- 
je tambien que la Inquisicion cs no solamente perju»- 
dicial á la prosperidad del estado, sino contraria ales- 
picitu del gvaogelio que intenta defender. 


5 UL 


Tírese una rápida ojeada sobre la faz de la Pe» 
ninsula despues del establecimiento de la Inquisición, 
y se verá que desde aquella desgraciada época desapa- 
recieron de entre nosotros las ciencias útiles, la agricul- 
tura, las artes, la industria nacional, el comercio ... €Xa- 
minese la estadística de esta vasta y rica mación y se 
notará progresivamente su decadencia y despoblación 
hasta llegar 4 poco mas de diez imiliones y medio de ha- 


-bitantes, la mayor parte miserables, cuando por la be- 
- pigsidad de su clima, por su localidad y feracidad de 


sii terreno puede sustentar mas que doble número, De- 
gradados los españoles de la altura de su antigua poder 
y sabiducia, al mismo tiempo que perdían su energía y 
libertad, catan en el gas espantoso abatimiento, perdian 


su preponderancia y se entregaban  insensiblemente al 


apocamiento y esclavitud, No es fácil calcular hasta que 
punto de decadencia hubiera llegado esta magnánima y 
beróica nacion sin la convulsion política originada de la 
lovasion del tirano de la Europa. Pero aun hay mas. 
De una devocion ilustrada, apoyada en la sagrada Eg» 


y eritura, en los escritos de los padres y Otros APOEES 


nacionales eminentes en virtud y literatura, vino á pas 
rar ea una agradable superstición y en un orgulipso 
fanatismo que ranto ultrajan á la magestad y santidad 


1 
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de la religion. Se vió abandonada por lo general la pres 
dicacion del evangelio, se descuidó la instruccion pú» 
blica y desapareció la práctica de las virtudes sociales 
AE que deben formar el carácter del ciudadano católico, y 
en su luger se dió acogida 2 las mas pueriles devociones, 
3 prácticas ridículas, á libritos y folleros atestados de 
cuentos, de visiones, de revelaciones falsas y de mila» 
gros fingidos, cuyo conocimiento está reservado exclu- 
sivamento á los supremos pastores de la iglesia. 

¿No se encuentra mas copia de sagrada erudi- 
cion, mas uncion y energía en las obras inmortales de 
un Fr. Luis de Granada, de un Fr. Luis de Leon, del 
venerable Avila, de Santa Teresa de Jesus, que en tan» 
MA tos folletos ridículos que casi todos tiran á la supersti. 

cion y fanatismo? Pero ¡ay de mi! dos de aquellos | 

varones fuertes, de aquellas almas justas que veneranios | 

“como á nuestros padres no solo en la pureza y elegan- 

cia del idioma, sino en la doctrina y religión, santa fue» 

“ron 4 parar á los calabozos de la Inquisicion. Niégenlo 

, si se atreven los abogados y patronos de este despóti- 

co tribunal. Si la memoria de aquellos ilustres héroes, 

de aquellos claros varones, que han sido el ornametne 

«to y gloria de la patria no quedó manchada con el bor- 

| ron de la infamia 4 que los expuso la Inquisicion, fué 
porque el explendor de sus virtudes triunfó demasiado 
“de las negras sombras que adornan á ese feroz estable= 
cimiento. ¡ Desgraciada virtud si se han de apreciar sus 
quilates por la ignorancia y presuncion de los mando* 
nes! No es creible el influjo de autoridad y preponde- 
rancia de poder que se adquirió la Inquisicion con es» 
tos golpes maestros de su politica. A vista de estas 
| | prisiones detestables se apoderó un terror pánico del 
espiritu docil y piadoso de los españoles. Atónitos y Sor» 
prendidos al notar que ni las; personas mas respeta. 
E bles y visibles por su saber, por Su santidad y sus vir= 
19 -—tudes estaban libres de la vara de hierro de este hortie 
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ble tribunal ¿ qué español por virtuoso que fuera Se cree» 


ria seguro de caer en sus garras? Yo quisiera que to- 
dos los que me oyen se detuvieran sobre esta reflexion: 
mas no dudo que V. M. con su imparcialidad y sabi- 
duría le dará todo el peso que se merece. | 

No fueron estos los únicos personajes de virtud 
y literatura que sufrieron el yugo inguisitorial. S, Fran» 
cisco de Borja, S. Josef Calasanz, padre y fundador 


ode las escuelas pías, fuecon tambien víctimas de la In- 


quisicion. Y ¡cuantos sábios, cuantos literatos de pri- 
mer órden no experimentaron la misma triste suerte! 
Las ciencias y las artes son tan incompatibles con la 


-Inquisicion como lo es la luz con las tinieblas, Basta- 


ba distinguirse un sabio para ser el blanco de este tri- 
bunal; y 4 fe que su cálculo era bien fundado, porque 
debiendo su origen impuro á un siglo de tivieblas, y 
sostenido siempre por la mano de hierro de los dés- 
potas, se alacmaba 4 la menor ráfaga de ilustracion que 
pudiera con el tiempo descubrir al mundo su. sistema 
de opresion y tiranía. Este idolo no pudo sostenerse 
sino en medio «de la obscuridad y del error. 

] Daré una idea sucinta de los sábios y literatos, 
ya nacionales, ya extrangeros, que este tribunal sacrifi- 
có á sa furor y estupidez. A principios del siglo XVII 
apareció en el teatro de Italia un hombre extraordina- 
rio por su saber, á quien las ciencias deben infinito, y 
al instante fué sepultado en las cabernas de la Inqui- 
sicion: el inmortal Galiléo. Este grande hombre, recti- 
f£icó el verdadero sistema del mundo que en la antigúedad 
habia promovido Pitágoras, que resucitó despues Nicolás 
Copérnico, y que últimamente adoptó Newton. Aquí 


-está- todo el pecado del filósofo Fiorentino. Es verdad 
yy que los inquisidores de aquel tiempo no eran apropó» 
o. sito para entrar en los arcanos de esta filosofía, y pro* 
. curaron vengarse del filósofo que sabia mas que todos 


ellos. Fue tal la impresion que este bárbaro atropellas 
*k ñ ; 


miento hizo en el espíritu del célebre Descartes, que 
segua se explica el autor de su vida, pensó quemar to» 
das sus obras filosóficas para que no, cayesen en ma= 
nos del tribusal, Y ¡qué pérdida hubieran sufrido las 
ciencias si llegaran 4 quemarse los escritos del padre de 
la filosofia moderna! Pico de la Mirándula, 4 pesar de 
su alto nacimiento y profunda sabiduria, fue rambisa 
víctima de la Inquisicion. Pedro Ramos sufrió la mis. 
ma suerte, Ello es que ya sea en persona, ya en sus 


escritos apenas hay sábio de nombre que no haya sia 


do perseguido por este tribunal. Entregado por muchos 
años á la astuta política de los fesuitas, toda obra 
contraria al sistema tortuoso de la compañía era pros» 
cripta al momento. Diganlo las famosas provinciales 
de Pascal que por haber descubierto al mundo el go» 
bierao despótico y máximas corrormpidas de la compas 
fia, fueron proscriptas en el expurgatorio como prohi» 
bidas ea primera clase, al mismo tiempo que corrian 
impunes las obras de los casuistas donde rebosaba la 
mas relajada moral. Digalo la bistoria pelagtana del sa» 
pientísimo cardenal de Noris :que fué prohibida por la 
suprema. En esta obra insigne se trata del sistema de 
la gracia segun los principios de San Agustin que adop- 
tó la iglesia, pero era contraria á los principios del. 
jesuita Luis de Molina, y fué por tanto condenada al 
expurgatorio, Ni bastó la suprema 'autoridad de Benes 
dicto XIV, para arrancar del índice una obra tan Or= 
todoxa, pues tambien la Inquisición se atrevió mas de 
una vez á eludir los decretos del Romano Pontifice. Fué 
necesario que Fernando VI., indignado del atrevimiens 
to y desobediencia inquisitorial, mandase que el ingul- 
sidor general levantara el furioso anatema, A 

¿ Y qué necesidad tenemos de ir 4 buscar sá. 
bios extrangeros perseguidos por la Inquisición? Hay 
tal abundancia en muestra España que sería imposible 


enumerarlos todos, Yo veo en sus garras al diligente 
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y sabio restaurador de nuestra lireratura, Antonio de 
Nebrija, á Fr. Juan de Villagarcia, catedrático de Ox- 
fort, al elegante y cultoj historiador Fr. Josef de Si» 
gúenza, á Alfonso de “Zamora, catedrático de hebreo en 
Aicalá, á Cantalapiedra, catedrático de Salamanca, 4 Die- 
go de Zúñiga, catedrático de Osuna: y el muy docto 
Francisco Sanchez de las Rosas, reputado en todo el 
orbe literario por padre y maestro de las instituciones 
latinas, fué 4 morir en las cabernas de la Inquisición 
de Valladolid. Con su infame prision quedaron sepul- 
tadas para siempre sus elegantes traducciones de varias 


obras de la antigua Grecia. Así fueron presos los Ver- 


garas, Tovares..... ¿Qué mas? Hasta el incomparable 
Arias Montano, gloria y honor inmortal de nuestra li. 


- teratura, estuvo ya para caer en las garras del terri- 


ble y sombrío tribunal. Le valió £ este sabio de pri- 
mer orden la consideracion de haber presentado en el 
Vaticano á Gregorio XHI la: real biblia poliglóta, 
Cuando mo podia arrastrar con las personas de 
los autores prohibia $ suspendia sus obras para puriti. 
carlas. ¡Que inmensa copia de escritos ortodoxos no ha 
suspendido la Inquisicion sin encontrar en ellos la mes 
nor tacha; en prueba de lo cual 6 los devolvió 4 sus 
autores Ó les dió curso despues de su muerte! Que has 
bien las obras de Fernan Perez dela Oliva, Jas del in» 
sigoe Arnbrosio Morales, padre de muestra historia, las 
de Gaspar Juenin.... no acabaría si hubiera de enu» 
merarlas todas, ya sean de filosofía, ya de teología, 


«ora de política, Ora de moral. Pero donde se apuró mas 


nuestra paciencia fue al ver que nos prohibió por mu- 
chos siglos la lectura de la sagrada Escritura en caste= 
llano, como si nuestra hermosa lengua no fuera tan 
digna de la pureza y magestad de la religion, 4 mae 
nera que lo fueron la hebrea, la griega, la caldea y la 


«latina: como si: la sagrada Escritura.no fuera una car- 


ta en que el supremo criador habla 4 sus criaturas se. 
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l gun se explica el Padre San Gregorio : como si los es- 

! | pañoles fueran indignos de poseer en su Jengua nativa 

l la palabra de Dios: como si la España no abundara en 

! todos tiempos de hombres piadosos y sapientísimos que 
| l la hubieran vertido escrupulosamente al castellano. Na- 

| | die ignora que el pecado del sabio Fr. Luis de Leon 
1 I fué el haber vertido 4 nuestro idioma el divino: libro de 
| l los cánticos sin preceder licencia del santo tribunal, 
| | Horroriza su conducta atroz y despótica. sh 
Yo seria demasiado molesto si hubiera de pre: Í 

I sentar al Congreso el inmenso catálogo de sabios y eru: | 
| l ditos que el tribunal ha sacrificado á su furor: empero 

1] | permíitame V. M. que no omita la horrible catástrofe 

Ñ I de un prelado español digno de eterna memoria, quiero 

) I decir, del Timo. y Rmo. D. Fr. Bartolomé de Carran» 

za, del órden de Predicadores, arzobispo de Toledo. | 
l Este sabio compuso un erudito catecismo para la.iós. . 0 
truccion de su diócesis, que sujetó á la correccion de | 
| la iglesia, como se explica en su prólogo. Hallábase en 
l Torrelaguna visitando su obispado, cuando he aquí que 
h le hecha mano: la formidable Inquisicion. En vano re: 
l clamó el prelado su carácter y los augustos privilegios 

| de sú sagrada persong. Entonces se vió 4 los mastines 

' furiosos arrojarse: con :impudeucia sobre su propio pas- 

l tor y devorarlo. La Europa entera quedó atónita y es: | 
b candalizada al verá un arzobispo de Toledo, primado 
de las Españas, varon doctísimo y Muy recomendable 

por su 2la diguidad, su ciencia! y sus virtudes, arras» 
| trado diez y seis años por Jos calabozos de la: inqui- 


sicion. ¡Qué horror !;¡ Qué desenfreno y osadía de tri- 
! busal! Es verdad que este terrible acontecimiento, Uno 
| de los mayores de nuestra nistoria política: y eclesiáSti- 
ca, se obró 4 la sombra dun rey el mas apropóstto 
para autorizar estos golpes de arbittariedad y despotis- 
mo. Ya se sabe que hablo de Felipe dl 20 


¿ Y cual fué el resultado de esta tragedia sacrí- 


O 


lega? Que el reverendo arzobispo murió pocos dias des- 
pues de su libertad: que su catecismo fué aprobado en 
una de las congregaciones del concilio de Trento para 
eterna confusion del tribunal, 4 pesar de sus manejos 
é intrigas, para quedar siempre en buena reputacion, 
¿ Y es posible que se haya sufrido hasta ahora tan mons- 
truoso establecimiento con pretesto de religion? ¿Y es 
posible que baya todavia quien suspire por tributar ado» 
raciones y perfumes al b:cerro de oro? Filósofos, teó» 
logos, historiadores, estadistas, políticos, oradores, poe» 
tas, artífices, artesanos, comerciantes... hasta los mismos 
sencillos labradores, que son el apoyo principal de la 
nacion, no escaparon de su vara de hierro. En una 
palabra, hombres y mugeres, pobres y ricos, sabios é 
ignorantes, inocentes y culpados, justos y pecadores... 
á todas las clases del estado ha espantado este tribunal 
con el terror de su poder. ¿ Y qué cuerpo político, qué 
sociedad, por buenas leyes que tenga, podrá prosperar 
mientras subsista en su seno este tribunal farisáico ¿ Lo» 
do lo atisva, todo lo persigue, todo lo destruye con 
¡pretexto de religion y de sostener el evangelio. Vea- 
mos ahora si su conducta se conforma con las sagra- 
das máximas de este Código divino, porque yo senté 
que la Inquisicion es contraria al espíritu del evangelio 
que intenta defender, lo que es el punto mas impor= 
tante de esta disertacion. 

Nadie ignora, señor, la gran diferencia que me» 
dia entre la ley antigua y la nueva ley. Acostumbra- 
dos los hijos de Isrrael á la esclavitud de Egipto 
bajo el yugo de los Faraones, conservaron siempre 
aquel carácter de ferocidad y dureza, de que dieron 
.repetidas puebas, así en el desierto como despues de 
establecidos en -la tierra de Canaan. A un pueblo de 


“tan dura serviz le convenia una ley dura que repri- 


miese su altiva condicion: empero al advenimiento del 
Mesias todo mudó de aspecto; y una ley de manse- 
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ligidos mortales, iluminando á los que yacian senta» 
has en las tinieblas y en las sombras dela muerte. Ese 
ta es la ley evangélica, es decir, aquelía ley de gracia 
| prometida a los patria reas, vaticinada por los profetasy 
| esperada por los justos, traida por Jesucristo, que es 
| el mismo autor .de la mansedumbre, de la paz y de 
| la caridad, predicada por $. Pablo, el doctor de las na» 
l | ciones, defendida por Apgustino, el mas grande de los : 
2 I padres: ley que dictó el mismo Verbo Eterno, que lu- 
14 2463] mina 4 todo hombre que viene á este mundo: ley que 
de el enseñó con su pre: dicacion, que afirmó con sus mila agros, 
IN l y que sclió con su sangre sobre la cruz. Tódas las páginas 
l í 2 nuevo Testamento ño respiran sino dulzura y man: 
sedumbie, paz y caridad, piedad y misericordia, que 
ll son los caracteres propios y primordiales de nuestra res | 
l ligion: de esta religion santa, au Zusta, sublime, divina, i 
l que no pudo revelarnos la carne ni la sangre, sino el ÓN 
I Padre celestial. Todos los documentos que nos did el | 
| divino fundador se encaminan á ejercitar en los crise 
| tianos los principios de eterna caridad, sta haber uno A 
| solo que prope enúa ni £ la dureza, mi 4 la coacción, ni Ñ 
| á la violeacia, ni méaos £ la crueldad, lo que seria muy 4 
l ageno del celestial pa que vino. á salvar las Ovejas l 
' perdidas de la casa de lsrrael. El poder de su gracia le ¿| 
' trajo: discípulos, el ejemplo de su cominua caridad se | 
l j los conservó, Esta religion roprueba por principios la 
| violencia y persecución, detesta la coccion é inluma: 
US nidad. Santiago y San Juan fueron despreciados en una 
ciudad que iban 4 convertir 4 la fer llevan las quejas 
á su maestro, y le pidea licencia parabacer bajar fuego 
«del cielo sobre la ingrata Samaria. ¿Y qué les respon= 
dió Jesucristo? Mo sabeis de qué espiritu sois» El bijo 
del hombre no vino a perder las elmas sino a salvarlas, 
«De esta divina respuesta entendieron los bijos del Ze= 
vedeo que la esencia de esta religion consiste en la man» 


O 
mi a 
| | eun; de paz y de caridad, vino á consolar á los 
| | 
| 
| 


 Pgedumbre 


Í 
$ 
El 


a. Nym, is ed dd gui 3 EE y die , 53 
y caridad En ella, y recosted » sobre el pecho 


del Syñor, aprendió San Juan aquel Tierno. arpor con 
os prójimos, que tanto recomienda «en sus epíistolas, 
Cuando San Pedro sacó. la: espada para defenderá su 
maestro en el huerto de las Olivas, lewnandó el Señor 
que la envainara como una arma que seria prolibida 
£n su iglesia. ¿Y qué necesidad. tenia Jesucristo: de 


Atraer á los hombres por via de la coaccion, cuando. 
podia formar de las mismas piedras bi] 5 de Abraban 3 


Toda su vida fue'un continuado prodigio de-€39 


tas excelsás virtudes, que son el patria anio de la iglea 


sia católica, y con las que admitió en su seno sin dis. 
tiación al griego y al romano, al judio y al gentil, Lós 


|. Apóstoles promulgadores del evangelio, recogieron esta 


“doctrina” y siguieron. las: propias” máximas, El que no 


- .imite estos modelos, mi será buen. ministro, ni será buen 
1 eristiano. Pero. es menester confesarlo, Toda sociedad 


bien organizada, á demas de sus leyes y estatutos, de- 
:be establecer sus premios y castigos. » Predicad el evan» 


- *gelio '4 “todas las criaturas, dice el Señor, instruyéndo- 


las. en su obligacion. El que creyere y. recibiere el baus 


“tistno se salvará, y el que no, se condenará.” ¿Pero si 


| "hay' rebeldes? ¿Pero si hay hereges? ¿Pero si hay após. 


| tatas2 Ya el” mismo legislador _Asigoó . individualmente 


“el castigo! que merecian' » Si pecare tu. hermano, dige 
“Jesucristo,” corrigelo asolas; si no hiciere caso, reprebego 
delo delante de dos ú tres testigos: si se resiste denún» 


- feialo á Ta"iglesia; y si no escuchare á la iglesia repún 


talo por un gentil y publicano,” lo que se entiende 


por la excomunion ó separacion de los fieles. Este ..es 
otodo el Ade que les impone el mismo legislador y 


“fúndador, Los que sientan lo contrario, que me. señalen 


|| ¿Otro si-se atreven. Aquí tenemos ya el origen de aque: 


ls 


“las penas canónicas de.que usó la' iglesia 'en sus. pri» 


meros y felices siglos ;' estas son puntualmente. las que 


emplearon” los apóstoles, que' no ' pudieron engiñdiso, 
5 
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) I pues estaban biza instruidos en la divina tradicion. Com 
l ella castigó San Pablo al incestuoso. de Corinto por un 
| | crimen tan feo cual no se habia visto entre los mismos 
pá l gentiles. Qualis nec inter gentes, El incestuoso se cor- 
"EL | rigió, y fué de nuevo admitido al seno de la iglesia. 
| l Cain ,en errores contra la fe Himeneo y Alejandro; 
| Il el apóstol los separa de la comunion de los fieles pa- 
I l ra que no se atrevan otra vez d  blasfemar: los aban- 
| dona al poder de satanas, y dá cuenta de esta provi- 
I dencia al obispo de Efeso: providencia digna del can 
WIFE de apóstol, que la aprendió del mismo Jesucristo. Igual 
él instruccion dió al obispo de Creta cuando le-dijo: hu» | 
I ye de tratar con el berege despues de baberlo corregi- 
| do una y dos veces. No encuentro, señor, en, el nuevo 
testamento otro castigo para los hereges y apóstatas que 
Ñ la excomunion. Esta es la única arma de que usaron los 
apóstoles, los antiguos concilios, los primeros Pontifi» 
ces y padres de la iglesia. Aquellos ilustres obispos y 
clarísimos mártires supieron derramar su sangre por la 
fe, y al mismo tiempo intercedian por los mismos que 
' les daban la muerte, eto día a eL 
ñ -— Ya oigo ponderar la carta de San Agustin al 
| donatista Vincencio en que le dice, que es lícito re. 
! currir á la potestad civil para castigar los hereges. ¿Y A 
| qué significa este? Aun cuando uno ú otro padre dela 
' iglesia, atendida la calamidad de los tiempos - se incli= 
ll mase á esta opinion, no puede hacer fuerza, porque nin. h 
' “gun padre es infalible. Este don solo pertenece 4 la 
iglesia. Y sobre todo ¿qué es lo que dice San Agustin? 
l ¿Dice por ventura que atormenten á los hereges con 
| garruchas y sogas, con potros y fuego lento? ¿Dice 
] l que los condenen á las llamas? nada ménos.que eso. 
¡NN | Es necesario conocer los monstruos que produjo la he- 
WA regía de Donato. Los discípulos de este heresiarca lle= 
Ñ ' ' maron todo el oriente con el terror de su crueldad, 
119 protegidos por la potestad civil, Rebautizaban por fuerza 
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| da hablando 4 V. M. Pp 


| mo por Voluntad, sino por el temor 


¡la vida. Los donatistas dan muerte 


¡drá decir despues que el padre San A 


A ÑOS A 
á los católicos, saquieaban y demoliaa los templos, ase» 
sinaban los sacerdotes y obispos á los pies de los altas 
res, les quemaban los ojos con cal viva, y cometian 
Otros horrores que estremecen la humanidad: en virtud 
de lo cual arguye el Santo Padre 4 Vincencio que era 
lícito á los fieles implorar la proteccion y castigo de 
los magistrados para contener aquellas furias, Eso nOSO= 
tros lo confesamos: y todo cuerpo político, toda sos 
ciedad bien ordenada debe protejec la seguridad del ciu» 
dadano con leyes justas, como ha hecho V, M. con la 
savia Constitucion que nos ha dado. » El castigo que 
se os aplica á vosotros; dice San Agustia 4 los dona. 
tístas, se procura mas bien que Os sirva de advetten.= 
cia para salir de vuestro error que de verdadero casa 
tigo. Quo potius admoneremini ab. errore ab discedere, 
quam pro scelere puniremiri.* Bien sé que me replira» 
rán que el santo Padre dice tambien que conviene usar 
con les apóstatas de alguna coaccion para que vuel- 
van al seno de la iglesia; y yo no debo disimular na- 
ero es necesario saber que mu- 
chos donatistas persistian en la secta, no por capricho, 
¡ de los, suyos que 
e, y solicitaban reconciliarse con 
la iglesia al abrigo de las leyes. El mismo San Agustia 
exhorta al pro-consul de Africa. que tenga piedad has» 
ta con los mas ingratos é impíos, y que no les quité 
á un sacerdote cas 
tólico, mutilan 4 Otro; y sin embargo el santo Doctoe 
¡Intercede con el conde Marcelino para que no condeñe 
í muerte 4 los asesinos. Léanse sus cartas. ¿Y se pos 
gustin apoya los 
'ONStruosos excesos de la Inquisicion ? * 


17 ¿Y qué diré de aquellas lumbreras 

la iglesia, los. Hilarios, Gerónimos, Crisóstomos, * Icio. 

MOS... que no: podian oir ni el solo nombre de coaca 

sion cuando se trataba de religion ó de fe? Mientras 
+ 
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bras nus acercamos 4 Jos, principios de la iglesta, se' ve 
may para. y mas respetada la trádicion: semejante. 4, dos 

arroyos, cuyos agus Son, mas cristalinas cuanto Mas se 
acercan 4 su nacimiento. Allí, allí es donde se debe 
averiguar la conducta -de la iglesia, que wo empleaba 7 
con los hereges sino ya la persuacion , ya la suavidad, 

ora la predicacion, ora el. ejemplo, y siempre la cart: 
dad y mansedumbre. Vamos 4 ver ahora. la conducta 
progresiva del santo Oficio desde su fundacion. Apenas 
apareció, llenó de terror y espanto 4 todos los puebios 


de Europa que tuvieron la desgracia de admitirlo. (1)Mas 


yo me coarto á4 nuestra España. Mariana y «Zurita, Cés 
lebres historiadores). | 
que causó en los-arageneses y castellanos el horrible es» 


pectáculo de los sangrientos castigos con que se estrenó 


la, Inquisicion con los desgraciados pueblos. No.acostum:_ 


brados' hasta: entónces sino á “ser, corregidos por sus pros * 
pios pastores, estrañaron justamente Una novedad tan. 


contraria al espíritu de la iglesia. ¿ Y, quien es capaz, 


señor, de: desenvolver el plan complicado y tortuoso 


de un tribunal caviloso en sus juicios, misterioso € $US 


(1) Todos saben que el establecimiento | de la Inquisicion , 


laman espanto la íntima sensación | 


tuvo este orígen. Pericion de los ¡principes condescenden= 


ela de los papas, silencio de la mayor parte de nuestros 


obispos, decadencia de las luces, corrupcion de la. discipli- 


na y la moral..... ¡Todo esto y mucho mas fue necesario 


para introducie en la iglesia. de Dios un tribunal exóticos 


extravagante, que á la sombra de las falsas decretales que 


concedian á los pontifices de Roma el poder absoluto de 


El 


un monarca, se fue poco á poco, con astucia y las mas 
viles adulaciones, erigiendo en coloso, para só pretesto de 


conservar la. fe, que de ninguna marera le fue encomen= 3 


dada, alzarse con una porcion: de los derechos episcopalesy . 
— ser el espanto y terror de los pueblos. El mismo Ruis. 


Padron en el apéndice á su discurso fol. 15- 


EY 


€ 


masiejosy; obscuro en: Sus: procedimientos, absoluto ense 
poder, independiente temsu «alroridad; iovulner áble ¿a 
sus privilegios, despótico 'émisus sentencias y sangriento . 
en su ejecucion? Yo me meto en +un Caos de tínie- 
blas, cuyas sombras no dieron jamas entrada al resplan. . 
dor de la luz. ¿ Y qué mayor prueba de su. injusto pros 


céder? El que obra mal. aborrece: da luz, dice el evane . 


gelio. No. se me crea, pero léanse las instrucciones que 
fotman su terrible código, y Se verán las mas absurdas 
cuestiones que trastornan la gerarquía de la iglesia, de. 
que solo apuntaré una ú otra. Ya dije antes que desde 


el 'imomento. que el 'santo Oficio se estableció en España 
comenzó a decaer la jurisdicción episcopal tan,recomeas 


dada:eo las sagradas Escrituras. Que competencias tam 
ruídosas no hubo entre ambas jurisdicciones! ¡Que recur» .. 


sos! ¡Que escándalos! £lgunos obispos trataban de sOse 
tener sus divinos privilegios» y la Inquisicion de quitáre 


selos. Al fin sostenido el: error, por el brazo del despos. 


tismo teluntó de la; verdad. 000.200 

90 Los ' obispos quedaron privados: de calificar la 
doctrina:de la fe, cuyo depósito les fue “encomendado, 
y pasó esta facultad 4 los nuevos jueces con. asombro 
de toda la Europa. Yo no. admiro tánto la osadía y: 
arrogancia del tribunal, cuanto la serenidad. de algunos 
obispos españoles. ¿Qué mucho, pues, que en las obras 


del inquisidor Páramo, del inquisidor Eymeric, de otros 
autores inquisitoriales que: componen «el código del san- 
to Oficio,::se hagan seriamente “las siguientes (preguntas 
que vamácoir V. M, ¿Ua inquisidores más que un obise 
po? Y responden:! si: ¡Que '¡arpía y detestable doctri- 


na! Preguntan asimismo: ¿os obispos pueden leer 
dos libros probibidos? “Y responden: que ' no; pero. 
sí los inquisidores... la indignación no me permite pros 


seguir. Si .esto es: contrario ó no al espíritu del eván» 


gelio, júzguelo cualquiera.o Estos aútores abominables 


corren impunemente á la sombra poderosa del tribunal 


di AECID NA 


57 ER SEN 


á quien ensalzan com vilipendio é ignominia” del altísi> 
no carácter. episcopal.. Es incomprensible como hay 
obispos que reclamen el establecimiento de un tribunal 
que no les. ha dejado mas que uba vana sombra de 
autoridad. Los de Mallorca nos dicen en la citada te. 
presentacion, Que ban quedado salvos sus derechos epis= 
copales.... que ponderamos los supuestos daños que se si> 
guen á la jurisdicción ordinaria eclesiástica... Grande: 
mente. Si es así, ¿como no cálifican por sí mismos los 
escritos que pertenecen 4 la fe y buenas costumbres? 
¿como po probiben los libros que atacan la religion t 
¿como no conocen en la pura y: recta admibistraciom 
de sacramentos 4 que pertenece el feo crímen de solici» 
taciont ¿como se dejaron atar lis manos para absol= 
ver de la heregía mixta de énterna, y externa, y eso. 
AUNque no sea por .cpivion sinó por accidente? Pues 
de todo esto y 'mucho'mas se han dejado despojar los: 
ebrspos arrogándoselo la Inquisicion, Los: obispos, señor; 
á quienes Jesucristo entregó principalmente las llaves: 
del reino de los: cielos pata atar y desatar ¿no pue- 
den en España conocer de algunos pecados y absol+ - 
verlos? ¡Que escándalo en la iglesia de Dios! ¡Hubies 
ran sufrido este atentado los Dionisios y Ciprianos, ' 
los Ambrosios. y Agustinos....? La iglesia de Españaz 
tan recomendable en todo el otbe cristiano por susan 
tidad, por la pureza de su doctrina, por el rigor de 
su disciplina, establecida y conservada en tantos con»: 
cilios nacionales, fue vuluerada en sus legítimos dere= 
Chos, y. vino á quedar como sujeta 4' un tribunal: des« 
conocido hasta el. nralkbadado siglo XIIL No perdió Su 
fe, ni manchó sy. doctrina, ya por la divina protec» 
cion que el Señor ha dispensado en todos tiempos 4. 
esta porcion nobilisima. de la iglesia. católica, ya por la: 
firme. adhesion de los españoles 4 la fe de sus padres; 
pero se han holiado. sus cánones, se atrapelló 'su diss: 
cipiina, se obscureció su fama; desapareció su brillantez, 
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l y se desfiguró la hermosura iy belleza de esta hija de 
Son. Oprimida de amargura y de dolor reclama impe- 
riosamente por su antiguó decoro: y dignidad, y alza 
sus manos. puras acia: el cielo para. lamentarse dela 
|. degradación y envilecimiento:á que la redujo este'hors 
| ribie tribunal. ide, Domine, ef considera, quentan fac» 
la sum vilis. ¿Que mas? La Inquisición se ha entro. 
| metido. hasta en designar los. sitios de los «confesonas 
,rios, usurpando esta perogativa 4 los ordinarios, Léas 
se la representacion de Quiñones, dean de Granada, á 
“Garlos IV. que contiene el atropellamiento en este asunto 
¿del santo Oficio de aquella ciudad. Véase la consulta que 
el Sr, Tavira, 4 la sazon, obispo de Osma, hizo al mis» 
mo rey contra dos ¡atentados del tribunal, Este docto 
l «y piadoso prelado se queja .en ella. amargamente de los 
' Cnormes abusos de la Inquisicion, con bumillacion y en» 
| ¡Ollecimiento de su dignidad, El, y mo yo, hablando de 
Il das causas de fe, es quien -dice al rey: que ú todo el 
| ¿tuerpo de los obispos de su reino ya no ba quedado mas 
que une. vana sembra de óntoridad. En. otro tiempo se 
habia. quejado, al rey: vel. «venerable Palafox de las tro» 
| peilas del santo Oficio, | 1p 
ly a Y: quién puede dudarlo? La Inquisicion ny sg. 
| do arrebata con violencia los feligreses de un obispado, 
Ora sean. seglares, ora eclesiásticos, Ora curas, sin con- 
¿tar con los. obispos para nada, sino que arrebata á los 
| ¿mismos obispos:'á manera de un lobo hambriento y 
- ,votaz, que despues de robar y devorar las ovejas, acos 
| mete y se lleva al pastor. Ya queda indicado lo que 
'' hizo con el Ílimo. Carranza. Lo mismo estuvo para hae 
| ¿cer.con D.: Hernando ¡de Talavera, primer arzcbispe 
| de Granada, y con los obispos de Calahorra y de Se- 
| _govia, á quienes pretendió formar causa como si fue» 
- rabo súbditos suyos. Así lo dice el inquisidor Luis del 
Páramo, uno de sus mas clásicos escritores, que ne 
puede ser sospechoso. Su idea era intimidar 4 los gbtse 
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¿pos dom "estós poMper' de ubiriviédid; «cegafbniición, 
atertarlos, para que l> de Jaran el campo libre; y al idisa 
2100 tiempo hacer: ostentación dx su prepotencia: pata 
¿con los ti ¡Nada: es omas* pomposóv iy: ¡y ade 
"mirable que el + encabezamiento '>de sus! ediéros. Aquí 
- 6stá.c=Nos Jos-iúquisidores apostólicas” cóntra la hurto | 
«tica pravedad: y apostasía... 4 todas' las personás de: | 
Cualquiera” calidad y. condicion que sean... salud” cn | 
- NUestro señor Jesucristo, que es verdadera salud, y!á ' 
los/ nuestros '. mande mientos | qué mas verdaderamente 
sob dichos apostólicos,frmemebte obedecer y cumplir.“ 
Señor, ¿se conciliará este etc petulante ' y orgullo» 
so con el lenguaje del evangelio, que es' el de la dule-| 
zura, de la sencillez y dela humildad? ¡ ¡Que diferen 
te es el lenguaje que ra 2usado siempre EN santa Sedef 
¿No se confunden deoit: por ejemplos "Pio PIT ohisa | 
“Poy siervo delos sierros- de Dios? ¡Qué' contraste! Eso 
te, este es el idioma propio: y peculiat * de la: iglesla 
«que le enseño sú fundador. “Aprended de má," decia 
Jesucristo. á todos los hombres, quer soy > mtinso y bis- 
«eilde! de corazon: Y go hab! avia? Era cibia “cow 108 '¡ñ+ 
quisidores? —. SÓ 0716 ho 2nd:39 
10 Pero: dobde "sé «donoed mes cuan difólante es el 
“espíritu de la Inquisición del: espíritu evangélito;'es en 
el modo de formar-las: causas, de senteciarlis "y ! pó- 
nerlas 'en ejecucion, “Este “asunto “gravisimo: 'era iñás 
—digoo de una “plama inquisitorial que de la mia Yo ' 
tiembla, señor, al verme obligado 4 hablar de Ja con- 
ducta de un tribunal eclesiástico para con: los hombres, 
ya sean reos, ya sean inocentes: lo-que' ofrece un mar 
«Inmeuso de tristes rellexiones, autíque: no. háré más” que 
«tocar rápidameáte el asuntos: El Ha admitido abierta. 
mente en su seno lá .maleditencia” ví la calumaia, lá dee 
“lacion y la venganza. »» Hace verdades, decia el vene- 
rable Palafox, las Hebe son atroces calumnias... a y no que 
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de su tribunal, de suerte que como hombres aírea: 
tan, y como inquisidores se vengan.» El mismo Pa- 
lafox que habla así, mo solo sufrió la prohibicion de 
su pastoral, sino que el tribunal dejó correr cuantas 
calumnias se publicaron contrael venerable prelado, 
porque así convenia á su política. ¿Y qué maravilla 
es que hayan perecido millares de víctimas, ya en des > 
tierros, ya en sus obscuros calabozos, ora en las pri- 
siones y tormentos, ora en las hogueras homicidas ¿ (2) 
El secreto profundo é inviolable, bajo pena de :exco» 
munion, es come el alma del santo Úficio, por- 
que así encubre mejor” sus abusos, y en esto se 
diferencia principalmente. de todos los. tribunales del 
mundo, laspira, :ó mejor diré, ordena una obediencia 
ciega á sus mandatos, como si fuera la misma infali> 
bilidad, y no es responsable á nadie de lo que ejecu» 
ta. Manda la. pesquisa, encubre la denuncia, protege 
el espionage, y contra todas las leyes de la natura» 
leza intima con imperio la. acusacion recíproca de las 
personas. que mas amamos. No importa que: con pres 
texto de conservar la fe el padre acuse al. hijo y el 
hijo al padre, el marido á su muger, y la muger á su 
marido, hermanos, parientes, amigos... todos segun el 
espiritu del tribunal están obligados á. observarse, . des 
nunciarse, y acusarse Mútuamente aunque sea con nos 
table perjuicio del estado. Un cemisario del santo Ofi. 
cio, acompañado de su alguacil y sus ministros está aus 
torizado para “allanar impunemente las casas, aunque 
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(2) En el diario mercantil de Cádizide 5 de Abril último 
se lee que: hasta el año de 808 llevaba este santisimo tribunal 
sacrificadas en honor del Diós de las misericordias, 341.522 


“víctimas, ¡Qué horror! ¡Qué: tiradia! ¡Qué impiedad! ¿Y aun 


habrá quien se- escandalice al “oir gritar contra este tribunal 
abominable, que parecia erigido para: despoblar el mundo 2 
¡ NeciOS......», y > y y 
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su á medía noche con un silencio misterioso y y arrans 
car Gn padre del seno de su familia, iospirándola un 
terror pánico, pues ni aun se le permite decir el últi» 
mo á Dios á su consorte y á sus bijos, condenados 4 
una cterma infamia, que es el único patrimonio que ese 
te desgraciado padre puede transmitic 4 su posteridad, 
Goneraciones enteras aun antes de existir, están sentens 
ciadas, no solo á la pobreza y mendiguez, sino á la ¡ga 
nominia y al oprobio. Así es como el santo Oficio pri» 
va de un golpe á la sociedad de útiles y laboriosos ciu» 
dadanos, que sepulta en sus infectos calabozos. Aun ines 
ventó mas En el edicto que llaman de fe, protnulga= 
do todos los años en los pueblos donde reside este exón 
tico tribunal, convida generalmente á que se delaten 
á si mismos todos los que teman ser delatados por otros: 
á los que cumplan dentro de un cierto término promes 
te perdon 3 pero con los que se resistan nc habrá mi. 
sericordia: serán arrestados, confiscados sus bienes y 
sufrirán las demas penas de la ley. 

Yo no haré aquí las reflexiones oportunas que se 
ofrecen á cualquiera; empero obligará que cada uno se 
delate para que su nombre y el de su familia queden 
para siempre infamados en los registros de la Inquisi= 
cion, es hasta donde pudo llegar la mas refinada tiras 
nía. Desafio á todos los sabios á que me señalea igual 
ejemplo en la mas despótica y bárbata legislacion. Gas» 
taría el tiempo si intentara probar cuan contrarias son 
estas máximas al espíritu del evangelio. El mismo Tra= 
jano que tanto se declaró contra el cristianismo, á pe= 
sar de ser un gentil, prohibió severamente la pesquisa 
como nos lo asegura Tertuliano en su apologético. ¿Qué 
diria de la delacion voluntaria aquel magnánimo em- 
perador ? Hizo tal impresion en el ánimo de los espa- 
ñoles esta invencion infernal, sostenida por el rigor y 
el despotismo, que en menos de 4o años solo en las 
/Aindalucías se delataron voluntariamente casi 30.000: 
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Ea descoyuntar el- cuerpo mas robusto, Pero si no con- 
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personas, y muchas de ellas de delitos que ni sabian ni 
podian cometer, como son brujerías, hechicerías, tac» 
tos con el dermonto, y otras fábulas y sandeces ridicu- 
las con que se ha querido embaucar al sencillo vulgo. 
¿Donde estamos, Señor? ¿Hasta cuando hemos de ser 
el escarnio y ludibrio de las naciones ? ¡ Desgraciada na- 
turaleza que siempre ba de estar expuesta á los capri- 
chos de la arbitrariedad y del error! Cotéjense ahora 
estos injustos procedimientos com los artículos de la 
Constitucion que dejo apuntados atrás; hágase el para- 


delo entre ambas legislaciones, mientras yo paso á des. 
críbir, si me es posibie, los géneros de tormentos que 
ha empleado el tribunal en la declaracion de los reos, 


ya sean verdaderos, ya sean supuestos, y examinar des- 


pues sI pueden convinarse con las máximas del evange- 
lío de Jesucristo. 


Aquí se presenta una mueva escena de horror á 
que se resisten los oidos cristianos. Yo no quiero ba» 


—blar de tantos inocentes que han sido víctimas del en- 


cono y la envidia, de la maledicencia y la calumnia, 
pues que á todos abriga este santo tribunal. Quiero su. 
poner el herege mas obstinado, el mas descarado após» 


E tata, el mas rebelde judaizante: ó es confeso Ó convic- 
to, En el primer caso se le sentencia despues de mil 


preguntas misteriosas: mas en el segundo ademas de la 


| prision en los obscuros calabozos, destituido de todo hu- 


mano consuelo, se emplean con él horribles tormentos 
que estremecen la humanidad para que confiese. Una 
garrucha colgada en el techo por donde pasa una grues 
sa soga es el primer espectáculo que se ofrece á los ojos 
del infeliz, Los ministros lo cargan de grillos, le atan 4 
las gargantas de los pies cien libras de hierro, le vuel- 
'jven los: brazos á la espalda asegurados con un cordel, 
y le sujetan con una soga las muñecas, lo levantan y 


dejan caer de golpe hasta doce veces, lo que basta pa- 


* 
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tiesa lo que quieren los inquisidores, ya le espera la 
tortura del potro, atándole ántes los pies y las manos. 
Ocho garrotes sufria esta triste víctima», y si se mane 
tenia inconfeso le hacian tragar gran porcion de agua 
pára que remedase 4 los ahogados. Mas no era esto 
bastante. Completaba últimamente esta escena sangrien- 
tá es tormentó del brasero, con cuyo fuego lento le 
freian cruelmente los pies desnudos, untados con gfa- 
sa y asegurados en un cepo... Es menester callar - por 
no escandalizar mas 4 los que me oyen... la pluma se 
resiste 4 estas horribles pinturas, comparables á las fies- 
tás de los antropófagos ó caribes del Canadá. ¿Qué es 
esto, señor ? ¿son estos los ministros del impio, del exe > 
crable Mahoma, cuya religion se sostiene con sangre y 
fuego, ó los de un Dios piadoso, clemente y rico en 
misericordia? Hablando expresamente con los fariseos 
les dice en. su evangelio: quiero la misericordia y no 
el sacrificio. Misericordiam volo, et non sacrificium. Ve- 
ro Ja Inquisición quiére €l sacrificio, y el sacrificio mas 
cruento. Dios no quiere la muerte del pecador sino que 
se convierta y que viva, como nos lo anuncia por su 
profeta; pero la Inquisición quiere que muera, sin dar 
lugar 4 que quizá llegue el día de su conversion. LoS $a- 
nos, dice el señor, no necesitan de médico, sino los enfer- 
mos. En efecto los hereges necesitan de medicinas para 
que vuelvan al seno de la iglesia de quien se separaron 
como bijos ingratos á una madre tan piadosa. Pero ¿qué 
medicinas les aplica la Inmquisicioní ¿son por ventura 
la predicacion, la persuasion, la paciencia, la caridad, 
que son las medicinas del evangelio, ó les aplica azotes, 
cadenas, grillos, garruchas, tortura y fuego? ¿ A donde 
está aquel hombre que nos describe Saa Lucas en la 
divina parábola, que habiendo encontrado la oveja per- 
dida, de las ciento que guardaba, se la puso d los hom- 
bros lleno de regocijo, y la agregó 4 su rebaño? Este 
pastor se encontraría facilmente en los obispos y Curas) 


rendos espectáculos, ya se 2S bi 
va sean mugeres: elos tienen valor para oil d sangre 
fria los tristes lamentos y horribles alaridos de los tor» 
mentados: sentencian á muerte iovocando primero el 
santo. nombre del Señor, y con aire de ferocidad :con» 


denan los relajados á. las llamas. Figúrese V. M. á un 


inquisidor entregando con una mano los reos al juez 
cvl para conducirlos 4 la hoguera, y con la otra ele» 
vando un crucifijo, que nos representa vivamente la 
muerte de ua Dios que pidió a su Padre perdonase á 
sus enemigos. ¿No es este el mas estraño contraste que 
puede ofrecerse á la imaginacion de un cristiano? 

| Roma, aquella famosa Roma, acostumbrada en 
los tiempos de st mayor relajacion á los mas crue- 
les espectáculos. en las sanguinarias fiestas de los gla» 
diatores, se -atemorizaba con el suplicio. de la hoguera 
como el mas horrible de todos;. pero el santo Oficio 
de nada se horroriza cuando se trata de hereges. ¿Y 
si son judaizantes? Estos iban seguros á la hoguera. 
Daáamelo judio, dártelo be quemado. Este bárbaro estrie 


billo tenia siempre eo la boca el inhumano Lucero,. 


inquisidor de Córdova. No puedo comprehender, se- 
ñor, la razon por que, nos inspira desde la niñez una 
aversion mortal á los hebreos. Yo no ignoro que cual. 
quiera nacion por principios de conveniencia Ó de polí- 
tica puede excluir de su sociedad esta Ó aquella secta; 
pero querer extinguir la nacion hebrea, no solo es una 
de la mayores mecedades, sino contrario enteramente á 
los decretos divinos. Los hijos de Israel, dice un pros 
feta, permanecerán muchos años sin rey, sia templo, 
sin altar, sin sacerdocio, sin sacrificio. Ellos sca un 
testimonio auténtico y eterno de la verdad, de las sa» 
gradas Escrituras. Se glorian aun justamente de traer 
su origen de la sangre de Abrahan, y el mismo 'Jfesu- 


cristo se anuncia en el evangelio hijo de Abrahan see 
gun la caroe. Y lo mas admirable es, que cuando se 
compla la plenitud de los tiempos, cuando Dios se 
digne de congregar algun dia las dispersiones de Ísraci, 
entonces este pusolo desgraciado, por el monstruoso 
crimen de un deicidio, tendrá parte en las misericor- 
dias del Señor, y todo Israel entrará felízmente en la 
iglesia católica como se explica San Pablo. ¿Y no val- 
dría mas tostruir nuestra juventud en estas verdades 
eternas, que no en la bedionda cantinela, dámelo judio, 
dártelo be quemado? ¿Y no es todavia mas estraño que 
los ministros del Dios de Abrahan, de Isaac y de Ja» 
cob condenen á las llamas las tristes reliquias de un 
pueblo de que dijo el Señor: » Israel es mi hijo, y mi 
hijo primogénito» Pero me dirán: este pueblo es delin> 
cúente, rebelde, deicída.... Lo es sin duda; mas por lo mise 
mo es mas digno de nuestra compasion que de nuestro 
furor. ¿Y quién ha dado facultad 4 los inquisidores 
para exterminar con el hierro y el fuego las dispere 
sienes de un pueblo que quiere el Señor conservar has - 
ta la consumacion de los siglos? Si algun hebreo ocul: 
to se descubre entre nosotros y delinquiere, castigué» 
sele segun las leyes del estado; pero no se le cuelgue 
de las garruchas, no se le aplique al potro, no se le 
arroje á las hogueras solo por ser hebreo, Due 
No debo- disimular el piadoso escrúpulo que 
manifiestan los inquisidores al entregar los relajados al 
brazo secular para que los ahorque ó los arroje vivos 
á las llamas, pues como tribunal eclesiástico, á quien 
solo conviene la mansedumbre y caridad, no puede se. 
gun los cánones mezclarse en castigos de que resulte 
la muerte Óó derramamiento de sangre. El tribunal en- 
carga, exhorta y suplica al juez que trate á los reos 
con toda dulzura y piedad. En esta súplica no tene- 
mos duda. ¿Pero será sincera? ¿Pero será conforme al 
espiritu del evangelio que es el espiritu de verdad y 
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misericordia? No debo meterme en escudriñar los cos 


razones; mas podemos calcular por los efectos, Ya he» 
mos visto que los jueces del tribunal asistea personal» 
mente á los tormentos. Conviene ahora que sepan tos 
dos que á pesar de la súplica que se hace al juez ses 
cular no puede menos éste que ejecutar la sentencia 
só pena de incurrir en excomunion, y de quedar sue 
jeto ea un todo al tribunal Ademas un secretario 
asisie siempre al acto de azotar, de ahorcar, y de ques 
mar vivos los hombres para dar fé de estos monstruos 
sos espectáculos: del Vaticano se han expedido bulas 
para dispensar la irregularidad de los inquisidores, ¿Pues 
qué sigaifica entonces aquella súplica, sino un nuevo 
insulto á la afijida bumaoidad, sino una apariencia 
de virtud, sino un rasgo de la mas refinada hipocresía, 
sino una conducta farizaica? ¿Asi se eluden los precep» 
tos divinos del Dios de la verdad? ¿Es posible que has= 
ta en esto ha de ser el proceder de la Inquisicion con- 
trario al espiritu del evangelio? 

No debo omitir, señor, que su autoridad se exe 
ticade tambien hasta la region de los muertos, ¿ Cuan» 
tas veces no ha mandado excavar los sepulcros para ex- 
humar las hosamentas de los que ha creido que ban 
muerto en la heregía para arrojarlas 4 las llamas! ¡In- 
felices reliquias del linage humano, tristes despojos de 
la muerte, sombras respetables que quizá habreis pasa» 
do á la otra vida en la inocencia, como víctimas de 
alguna calumnia, de algun encono ó venganza, perdo» 
nad las preocupaciones y la barbarie de los pasados si» 
gios !¡ Los mismos gentiles respetaron las cenizas de sus 
muertos, y solo estaba reservado á la Inquisición ir 4 
turbar vuestro reposo en las cabérnas de la tierra! ¡Tan- 
taene animis coelestibus ¿rael Yo no hablaré de las ria 
quezas que se ha apropiado, dejando á innumerables fa- 
milias enteras en los brazos de la indigencia con per- 
juicio notorio de las artes y del comercio, Nó habla= 
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AN | ró de esas rotulatas vergonzosas con que se han tiznas 
/ ' di A do las puertas de nuestros templos: monumentos eter+» 
NA | nos de infamia para millares de familias con que la Las 
quisicion quiso sin duda amedrentarlas, pero que solo 
han servido para dar á las futuras generaciones un tese 
| ' tinggtiio auténtico de su éncono, de su ira y de su cruel: 
j Ú dad. Ya D. Felipe Beltran, inquisidor general, mandó 
Í li arrancarlas, como trofeos indignos de una ilustre na= hl 
$ EN il cion, y yo tengo mucha complacencia en hacer esta jus. t 
10 28M ticia 4 su filosofia y magnanimidad: mas el cuerpo de 
A e. inquisidores se desentendió de esta acertada providene 
cia. Siguen las rotulatas; pero llegó el tiempo en que 
la justicia y sabiduría de V. M. las mandará arrojar al 
fuego para que no denigren á los ciudadanos españoles, | 
Tan, poco habi laré de la astucia y política que ha emo ' 
pisado en todos tiempos para sostener su dignidad. 
¿Quién ignora que en estos últimos años, olvidándose | 
del fin para que fue establecido, sicvió de vil Instrue 
inento al poder absoluto del gobierno? ¿Quién ignora | 
que se prestó á los caprichos y venganza del mas ¡ne 
fame y voluptuoso favorito de que habla nuestra bis" | 
toria? Este tribunal tan prepotente y tan terrible con 
los desvalidos no tuvo valor para bacer la causa á un 
malvado sin rel Igion, á un monstruo compuesto de to= 
«dos los vicios, sin virtud ninguna, y permitió á la faz 
de la corte de un rey católico, no solo hacer panegá- 
ricos de. Godoy, sino colocar su imágen asquerosa sobre 
los altares al lado de la cruz de Jesucristo ; Es este su 
zelo por la religion y por la. fe? ¡O santo Dios! ¿Y se 
ha podido llamar á este tribunal el santo oficio? ¿Y hay 
todavia quien lo desge para honta y gloria de Dios y 
felicidad del estado? 

3 Y qué diré, señor, de. aquellas famosas escenas 
conocidas en toda España con el nombre de autillos ó 
autos de fe? Los. autillos sop tales y tan ridiculos que 
cuando eran públicos, solo, servian, para excitar la risa 
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e los. pueblos Tenian mas. de cómico, que. de tráco 
El mismo tebunal, considerándolos: o pios, de sh 
diguidad, «gravedad. y. circunspeccion, se avergonzaba 
de ellos. Es menester haceile esta justicia, Pero, no 
sucede. ast con.los graudes, autos de fe Estos son nos 
espectáculos que. por su grandeza y SOS 3 por g' 
tujo de los atavios,. por la pompa y mago nific cia, de 

dparato, por lo horrible y de A cast ind on 
lenado- tada la Europa, y “merecido transmitirse 4 la 
posteridad. Ha habido varios de gran fama y nombras 
dia: El de Logroño de 1610, se ha reimpreso en es» 
tos días para recordarnos Jo que hemos sido, y. adver- 
ticnos lo que .«debemos ser en adelante, Pero el auto 
de Jos OZ el auto de fe por excelencia, y que ha 
merecido la aprobacion de todos los fanáticos es el que 
se celebró en Madrid el año. de ¿680 para confortar la 
debilidad del señor. Rey Don Cárlos 1 y divertir su 
hipocoodría. Me falta el ingenio y habilidad para hacer 
una precisa y elegante descripcion de este triunfo. Se 
tocó ua: mes ántes la trompeta. inquisitorial para dar 
prisa 4 los tribunales subalternos a fin de evacuar las 
causas pendientes para que la multitud de reos contri: 
buyese á la mayor solembidad; y se señaló un domia- 
go para santificar con la muerte de las víctimas el dia 
del Señor. La plaza mayor fué escogida con preferen- 
cia para teatro de esta grandiosa escena trágica. Un ta» 
blado espacioso, largas y magníficas graderías, un eleva» 
do sólio para asiento del inquisidor general eran sus 
PUOIPRE s adornos. ¡Es verdad que á su lado se veian 
jaulas con verjas para encerrar. a los infelices reos co- 
mo si fueran tígres,.y esto afeó un poco la hermosura 
y brillantez del teatro, Bl concurso de los pueblo li- 
mitrófes fué inmenso, pues tal es el delirio de los hom» 
bres que se complacea en la ruina de sus semejantes. 
La procesion fué. dilatada, magnífica y estupenda, por» 
que ea todo reinó un profundo y espantoso silencio, á 


pesar de ía brillante cabalgata que la acompañaba. La 
real familia coa sus guardias , la cámara, los consejos 
con sus presidentes, los demas tribunales, la villa de 
Madiid, los grandes y títulos... todas las clases del 
estado, sin faltar su compañia de soldados de la fe, asis» 
tisron puntualmente á un auto tao religioso. Pero la su» 
prema presidida por su gefe y rodeada de la turbamul- 
ta de inquisidores de provincia, de consultores, ministros 
calificadores, comisarios y alguaciles llamaba mas que 
todo la atencion de los concurrentes, como que eran los 
principales agentes de la carnicería que se preparaba. El 
Rey vió con profunda atención este sacrificio cruento 
de sus vasallos. Ciento y veinte eran las víctimas des- 
tinadas al suplicio entre relajados y penitenciados, hom. 
bres y mMugeres, unos en persona y otros en estátua, 
porque la Inquisicion persigue tambiea los estafermos. 
No debe omitirse que en medio de esta brillante pro» 
cesion iban tambien arcas con huesos de difuntos para 
que acompañase á los sambenitos y corozas, y que na- 
da faltase al lucimiento de funcion tan augusta. 

Josef Olmo, historiador exacto. y testigo ocular, 
nos ha transmitido puntualmente la relacion de este au> 
to solemnísimo á quien llama paseo triunfante. En efece 
to, puede muy bien compararse 4 aquellos triunfos de 
“los guerreros de lajantigua. Roma, cuando los conquis- 
tadores del mundo subian al capitolio llenos de pompa 
y magestad á depositar los despojos de las naciones ven- 
“cidas. Ellos llebavan en pos de sí reyes encadenados, 
magistrados y generales en la humillacion y abatimiento, 
y la Inquisicion conducia á los ciudadanos españoles 
con sogas y mordazas, cubiertos de infamia, oprobio é 


ignominia. La diferencia está, en que aquellos orguilo +. 


sos gentiles sacrificaban á Júpiter Capitolino bueyes co» 
t nados con cintas y flores como un tributo de accion 
de gracias por las victorias conseguidas, y la: Inquisi- 


cion ofrecia por triunfo de la fe victimas humanas con 


los yestidos mas despreciables al Dios de las misericore 
dias. ¡Qué horrible ed ¡De cuántos extravios 
es capaz un celo indiscreto! ¡O amable y augusta re- 
ligion, hija del cielo, delicias del hombre y su único 
consuelo eb los calabozos del santo Oticio! Tú condes 
nas estas escenas sanguinarias como epuestas á tu divi» 
no carácter; tú sola puedes con el influjo de la gracia 
confortar á los mortales que has recibido en tu seno, 
que has alimentado con ta doctrina y que no desam» 
paras en los dias de su afliccion. La Inquisición se ha 
empeñado en hacer confesores 4á muchos inocentes, y 
solo ha logrado hacer mártires, cuyo conocimiento ques 
da reservado para el dia grande del Señor. Pueblos vg- 
nideros, vaciones que entrareis algun dia en el seno de 
la" iglesia, generaciones futuras ¿podreis creer con el 
tiempo que existió en medio de la iglesia católica un 
tribunal llamado la santa Inquisicion ? 

Hace algunos años que eñ la biblioteca de San 
Tsidro de Madrid tfeí un trozo” del serimon que se pres 
dicó en esta memorable solemnidád. Digo un ¿10x0, pote 
que no tuve paciencia para leer el sermon por entero. 
El predicador felicitaba á la monarquia Española por 
la pureza de su religion, y le prometia la mas colma- 
da prosperidad. Todos saben hasta que punto llegó des- 
pues la decadencia de esta gran “dación en todos Jos 
ramos del estado, y por tanto mo pudo verificarse el 
vaticinio de este pseudo- profeta: hace mil encomios á 
la Inquistcion á quien llama no solamente tribunal san- 
so sino santísimo, y desea su conservacion por infinitos 


siglos, (lo que Dios mo permita.) Le aplica despues 


aquel divino texto con que el: Espiritu Sante saluda en 
sentido mistico á la tierna esposa de los cánticos que 
los santos padres entienden, ya por la iglesia, ya por 


la santísima Virgen, ya por el alma de los justos, y 


elevándose sobre sí mismo, apostrófa á la loquísicion 


dde esta manera: » toda hermosa eres, amiga imita, Cos 
+ 


: 
mio las tiendas del. Cedar, como las. pieles de Salomon” 
Pulera es, amica mea, sícut tabernacula Cedar, sicut 


pelles Salomonis. ¿No le sienta: bien 4 la Taquisicion ese 
te elogio divino? ¿O no es esto mas bieo una de las 
mas ridículas gerundiadas? ¿ ; A donde encontraria 'este 


orador gerúndico la belleza” y hermosura de la [nqui- 


sicion?.¿ Será en las garcuchas, en los potros ó en las 


hogueras homicidas? ¿A quien. aplicaría los pabell lonés 
de Cedár? ¿Será á sus obscuros y. fétidos calabozos? 
¿Y á qbien acomodaría las pieles. de Salonion?, ¿ Será 
a los sambenitos y Corozas tiznadas de diablos, drago: 
pes y. otros mamarrachos indecentes ? Señor, 'cmito bas 
cer aguí las reflexiones oportunas que se ofrecen á cual» 
Quiera. Dejoá sa piedad y sabiduría de V. M, coosidetar la 
protenacion de | sagrado texto,en boca de aquel orate sa» 


críilego delante de un tribunal de fe y ea medio de yn 


, Concurso tan prodigioso. La Jaquisicion se convirtió en 


substancia un elogio divino que 3: nadie, Menos que á 
ella podia pertenecef. Porque ¿qué oidos eristisnos pues 
den sufrir que se lame 4 la: Inguisicion la amiga pie. 


dilecta del Espíritu Santo, y precisamente en úp dia des- 
finado ,al sacrificio de víctimas bumanas cón. pretexto 


de religion í e 


No consta que aquel pedante orador. haya Sido 
castigado con severas penas. Su oracion tan sacro prófana 


como el decantado auto de fe corre impresa, no. solo 


para verguenza inmortal de nuestra oratoria, sino para 
eterno oprobio del tribunal. ¿Y es compatible: esto con 


las sacrosantas máximas, del evangelio que intenta defen- 


der? Que me respondan los abogados del santo Oficio. 


Yo les arguyo públicamente y en, la augusta presencia 
de V. M. con. el plan de religion que nos propone el 
“evangelio. de Jesucristo. y con la doctrina de los. após»- 


toles. Les cito los cencilios y los pádres que recogie- 
on escrupulosamente las tradiciones divinas y apostó * 
licas «que han. teansmitido: á la posteridad para el con- 


certado gobierno” de la iglesia que durará basta. el fm de 
los siglos, porque las puertas del infierno o podrán ja: 
mas prevalecer e "contra ella. En” todo este plah econó* 
Mico y diviao de la santa iglesta no se ebcuenira ul 
el nombre, ni aun lá sóla idea de Inquisicion, 

guyo con bec hos públicos y originales sacados exacta- 
fnente de uestra Lonas y con las prácticas del san 
to Oficio que codstan de su propio código, Hasta su 
dnismo caracter es único en la iglesia, donde ha repre» 
ssntado ¿el papel de tribunal mixto, esto es, de tempo- 
“ral y “espiritual, Esto, esy que. participa! 2 sacerdocio y 
del imperio, para” asegurar mejor: a sus decisiones una 
total ino violable obe ediencia. dl 

e Que nos vengan abora con la rancia y hedisn- 
da: cantinas la, de: que los que (impugnan la Inquisición 
hasta, exijte su total ' abolición son profanos, impios, 
DE es, atéos, judios, fracinasones, jansenistas... con que 
intentan desacreditar para con el piadoso é inocente 
pue :blo español á4 los hombres de ilustracion, providad 
y virtod que solo miran por el bien de la religion. y 
seguridad de Jos ciudadanos. El echar maño' "de estos 
tofameés dic terios, ¿qué otrá cosa es, sino el íntimo 
“convencimiento en que están, de que. solo quierca por 
fatina y capricho defender una causa désesperada? 
“No puedo” persuadicino á que iguofen lo que es he- 
reglas. ¡apostasía y atelsmo. ¿Y donde “se encuentran 
aquí ni sombra de estos vicios anti. religiosos ? ¿Pien - 


—$ab con este aparato de voces debigrativas cmbaucar 


al vulgo! Lo piensan sin dúda; pero hacen notable 
injuria al pueblo mas religios 0 de la tierra, iospitando- 
le el ridiculo temor de que si falta la Inquisicion, fal- 
_tará la religion de nuestros padres. ¡Que! -; Han crei 
do que “hablan 4 una nacion de hotentotes! LES e 


ventura la Inquisicion alzun. artículo ó a de 122 
Yo puedo adeesas; hablar por dese ño. sao 
"pia esperiencia. Admitaseme esta con RN iogénna 
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imparcial 4 que me obliga la imperiosa necesidad de 
ilustrar esta materia. Habiendo salido ds mi pátria, una 
furiosa "tormenta me arrojó á las cositas de Pensilvaoía 
despues de un peligroso maufragio, y arribé 2 Filadele 
fia, ciudad principal de los Estados Unidos, Varias cone» 


xiones me proporcionaron el conocimiento y amistad" 


dl célebre Benjamin Franklin, hombre inmortal por su 
fitosoña y ciencia diplomática. Más de veinte ministros 
de las dealer protestantes concurrian con frecúencia 
a la tertulia de aquel ilustre filósofo, y yo era coma» 
cido de todos por el papista, con cuyo nombre me 
glociaba, La conversacion giró casi siempre sobre asun- 
tos de religion, que se discutian amigabiemente y con 
bastante método, pero con calor y energía. A pesar 
de mi poca edad y cortas luces, pude convencer á 


muchos de la primacía que el obispo de Roma obtie» 


ne por derecho divino en toda la iglesia, primacia no 
solo de honor sino de jurisdicción. No me fué dificil 
contestar á otros varios puntos de controversia á que 
respondi con mas ó menos acierto. Hallábase allí á la 
sazon un sobrino del famoso Juan Francisco Budéo, 
que pasa por el mas grave teólogo de los luteranos, el 
que apoyado en el falso: sistema de su tio, negaba las 
tradiciones divinas y apostólicas, impugnando la doc- 
trina del santo concilio de “Trento. Este punto docmá= 
tico, que se discurió acaso con mas calor que' DIDgun 
otro, fué sostenido con varias razones de algunos mi- 
nistros que se pusieron de mi parte, 
de Budéo: pero confieso á V. M. que cuando todos 
reunidos me arguyeron con el establecimiento de la 
Inquisicion no supe al principio que responderles, ya 
porque siempre me pareció estraño su modo de enjui- 
ciar, ya porque me cojió de sorpresa este ataque á que 
yo no estaba prevenido. » Vuestra iglesia romana, me 
decian, mo puede ser la verdadera iglesia de Jesucris. 
to, porghe abriga en su seno el espantoso tribunal de 


y que disentian 
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la Inquísicion: tribunal despótico, sanguinario, eruel, 


y por tanto cont tario á las máximas del evangelio. Su 


divino autor, que es el Dios de paz y de caridad, de- 
testa las violentas coacciones y horribles castigos que 


: emplea la Inquisición con los” disidentes Todas las 


inas del nuevo testamento” nos pintan la religion de 
p?g g 


Jesucristo compasiva, activa, amable, cual salió del seno 


del Padre celestial, y la Inquisicion, la hace insufrible y 
odiosa, y en logar de atraer los protestantes, los des= 
via mas y mas del gremio de esa iglesia particular» 
mente en vuestra España...» 

Yo quisiera, señor, que todos los abogados y 
protectores del tribunal, comprehendiendo á los RR. obis» 
pos se hubieran hallado en el mismo conflicto que yo. 
No se trataba aquí de asuntos meramente políticos en 


que cada uno expone su opivion: sin peligro de la fe, 


sino asuntos dogmáticos que son los que afirman des» 
pues de ua crítico razovamiento afianzado en los luga» 
res teológicos, la créencia dedos fieles. Tampoco se tra» 
taba de convencer á un vulgo ignorante, sino á horm> 
bres doctísimos versados profundamente en el conoci- 


miento de las sagradas Escrituras. que aprenden desde su 


niñez. No ignoro yo que sí me «hubiera servido de la 


doctrina y de las armas de nuestros folietistas los hu- 
“biera confundido, ilamándolos a: gritos hereges, luteras 


nOS, calvinistas, armioianos, presbiterianos, sacramen= 
tarios, anabaptistas. «.. y hubiera quedado muy ufano y 
satisfecho de mi victoria. ¿Mas es este el medio de de- 
fender las sacrosantas verdades del evangelio! ¿Son estas 
las razones á propósito para convencer á los refractarios ? 
V. M. lo juzgará imparcialmente con su piedad y sabiduría. 
Eoutonces me ví forzado á confesar que la laquisición era 
un tribonal de establecimiento puramente humano en 
que no solo tuvo parte la curia de Roma, sino la po- 
lítica de los reyes: confesé sus enórmes abusos, su do- 
minio despótico contrario al espíritu del evangelio: dije, 
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aquella parroquia, 


en: Ha, que eran defectos de hombres que no podian 
dea a ld pureza de doctrin4;*á “la santidad y pits 


macia de lla iglesia romana, madre y maestra de todas 


de o 


las iglesias; 5 Y dije otras verdades que no necesito aho: 
ña reproducir, " Estas mismas conversacionss se repitieron 


en casa de Jorge Washington, que apareció, por Aque > 
los dias en Filadelfia. No pude averiguar A qué secta 
pertedecia este célebre general: Pero el filósofo Pran- 


io propendia á la de Tos armivianos segun los princi» 


pios de Felipe Limbourg, El fué quien me 'provocó á 
produciome en público-en prueba de mi sinceridad, y 
no dificulté un momento predicar en la iglesta católica 
de EnadelSa ta misma doctrina que había proferido en 
mis conversaciones, á cuya funcion asistieron todos le: 
españoles de las fragatas de guerra la Héroe, la Loreto, 
y de ocho ó diez barcos: de la Fiorida que EN ballaban 
allí. A peticion: de la congregación Ge lus católicos se 
vertió literalmente mi seemoa en LEEN y á los ccho 
dias lo predicó: el Sr. Beeston, UBo de los dos curas de 
e quien no tengo “noticia.que haya 
muerto. El concurso de todas las sectas fué tal, que yo 
mismo apebas pude ocupar un- estrecha lugar en el 

resbiterio, á pesar de mi amistad con aquellos curas. 


de poinistros protestantes quisierón sin duda desenga-. 


ñarse de la sinceridad con que un español ¡ba á ba» 
lar sobre la Inquisicion, y lo consiguieron, Misermoón 
fué el primero que se predicó co nuestro idioma en 
aquellas vastas regiones, y crél asimismo necesario es- 
parcic esta. doctrina en las provincias de Nueva. York, 
Meriland.... hasta Baltimore que corrí, ya por curiosi- 
dad, ya por examinar los progresos que podria haze 
en aquel inmenso territorio la religion CA. KR. de 
guro á V. M. que jamas hubiera hablado en público 
de este gravisimo gnp sino forzado de la necesidad 
de hacer ver que la Inquisición es un obstáculo en 
muchos paises á la piapagasión; del evapesio Su nom» 
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bre solo lena de terror los espíritus mas fuertes: env 
pero cuando se desengañan de que la Inquisicion no es 
un tribunal inherente ni esencial 4 nuestra religion, sino 


trada al santuatio de la “iglesia católica, Desengaña= 
dos muchos anglo-americanos de este ertor, muda= 
ron de dictámen. Mas de ochenta familias protestan= 
tes hicieron bautizar sus hijos en la parroquia de los 
católicos, de que yo fuí testigo, y lo mismo ejecutaron 
otras infinitas á que no pude concurrir. Por no moles» 
tar 4 V. M. solo he tocado de paso esta materia. ¿ Pero 
qué mas? Desde aquella época, que fue el año de 88 
del siglo pasado, se trató seriamente de erigir la primera 
silla episcopal en aqueilas inmensas regiones con anuencia 
del soberano congreso, aunque compuesto casi.todo de 
protestantes. Yo fuí uno de los encargados para pro» 
- over este importante asunto con el Sr. Nuncio Hy- 
polito Maria Vincenti, y el santo padre Pio VI. nona- 
bró por primer obispo al Sr. Caroll, que era á la sa- 
zon su vicario apostólico. Es increible el incremento que 
ha tenido el catolicismo en aquellos países en poco mas 
de veinte años, pues tengo entendido que se han fundas 
do ya hasta cinco sillas episcopales. Si la Inquisicion hu= 
| biera, por desgracia, sentado allí su predominio, estoy 
| bien seguro que mo habria ninguna. Este estraño acon» 
tecimiento, en que yo tuve por casualidad, una peque» 


ro 


| populosa. Nunca hice mérito de él sin embargo de ha» 
| ber sido el suceso mas feliz de mi vida, y el mas gra- 


| to á mi corazon. (*) ¿Y quién puede estrañar ahora que 


(*) En Cádiz hay sugeto fidedigno que habiendo arribado 
el año de 1806 á Charleston oyó una puntual narración de lo 
|| que aquí va expuesto, así á los católicos, como á los protestan= 
| res. Lo mismo oyó en Boston, Nueva-York, y particularmente 
en Filadelfia, donde se informó de todo con mas exactitud. 
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la obra de la política y del despotismo, se abre la ena 


ña parte fue público en Filadelfia, ciudad floreciente y | 


Ey UPS, 
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yo pinte al tribunal como contrario al espiritu del evan=, 
gelio 4 pesar de las reclamaciones de muchos que acas ' 
so lo harán con buena intencioní.. Ne 

Yo he probado, señor, y si no me engaño he 
probado hasta la evidencia que la Inquisicion no entró 
en el plan de Jesucristo. ni de los apóstoles, ni de los 
concilios, ni de los padres: que es un tribunal intru* 
so en la iglesia de Dios: que debe su origen y estable= 
cimiento á la edad media, es decir á los siglos bárba. 
ros, cuando las costumbres y la disciplina se hallaban 
en la mayor decadencia: que la Inquisición es enteras 
mente ioútil en la iglestaz que es diametralmente Opues. 
ta á la sábia y religiosa Constitucion que V. M. ha 
sancionado y que, han jurado los pueblos: y por 
último que es no solamente perjudicial 4 la prosperi- 
dad del estado, sino contratia al espiritu del evangelio 
que intenta defender. Respondan, si quieren, 4. estas 
verdades; pero sea con el lenguage de la urbanidad, de 1 
la política y de la religion de que tanto se jactan. Cuale 1 
quiera otra arma es probibida. Yo he tratado á los que | 
sienten lo contrario como á conciudadanos, como 4 her- 
manos, no como á extrangeros, mo como á enemigos. 
Desnudo de toda parcialidad, y convencido íntimas 
mente de que hago un servicio á mi patria, .ataco. al 
tribunal por los cimientos, pero respeto y amo á sus | 
individuos. El hacer venir reclamaciones de luengas tie» 
ras y recoger firmas de varios cuerpos particulares.pas Y 
ra hacer creer que el pueblo español pide de consuno : 
el santo Oficio, es una estratagema vergonzosa que prue» 
ba por sí misma la falta de razones en los que se vas > 
len de ella. Sin embargo la junta de Galicia entre otras 
varias corporaciones, tomando la voz de todo el pueblo 
gallego, acaso el mas. tenaz en conservar la religion de 
sus mayores, ha solicitado el restablecimiento de la ln» 
" guisicion, como si dos. ó tres individuos de una pros . 
vincia de millon y medio de habitantes pudieran lle= 
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“yar la voz del pueblo en una materia religiosa. En pos 


UU de estos foyetos vino tambien un escrito impreso en la 


Coruña desmintiendo el contenido de los primeros. 
¿ Donde estamos? ¿Son estos los medios á propósito 
para sostener un tribunal que siglos ha no debia sub+ 
sistic emtre nosotros ? 

Señor, este coloso semejante á la estatua que vió 
Nabuco descrita y explicada por Daniel, tiene la ca- 
beza de oro brillante, el pecho y los brazos de plata, 
el vientre y los muslos de cobre, las piernas de bier- 
ro5 pero la mitad de sus pies es de barro, y por tan- 
to es muy fácil dar con él entierra. Me explicaré ccn 
'mas propiedad. Este es aquel árbol de quien dice Jesu- 
'eristo por S. Mateo, que no siendo plantado por su 
“Padre celestial, debe cortarse de raiz, Omnis plantatio 
quam non plantavit Pater meus coelestis, eradicabitur, 
“El daño que ha hecho la Inquisición á la iglesia y al 
estado es incalculable. Ella no ha' corregido las costum» 
bres, no ha procurado la instruccion de los pueblos en 
la sólida y verdadera religion, se ha opuesto, ya por 
"conveniencia, ya por politica 4 la ilustracion de un 
-puéblo digno de mejor suerte. Ha derramado las tinie- 
“blas, ha patrocinado la superstición, mira con odio la 
libertad de imprenta; y aubque acosada y moribun- 
“da quiere como la hidra levantar sus Siete cabezas pa- 
ra destruir despues sordamente cuanto V. M. ha es» 
tablecido en beneficio de la nacion. La justicia, el dere- 
cho nacional, la razon y la sana filosofía proscritas aquí 
“porel furor del poder arbitrario se acojen hoy de man- 
comun al amparo de V. M implorando su soberana 
proteccion ante el trono de las leyes. Per otra parte 
la sangre de tantos inocentes que han sido victimas de 
“la calumnia, de la perfidia ó de un falso celo, clas 
man hoy por la venganza como clamaba en otro tiem» 
po la sangre de Abel. Del fondo de sus sepulcros sa- 
le una voz magestuosa y elocuente á pedir justicia á 
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V. M. contra las violencias y atentados de un tribunal 
incompatible con los derechos del hombre; y siendo la 
Inquisicion por principios unPestablecimiento sanguinas 
rio, Me atrevo á decir que pide tambien su total ex= 
tinción la santa madre Iglesia. Porque si ¿4 David, aquel 
hombre formado segun el corazon de Dios, no se la 
permitió la construccion. del templo de Jerusalen por ha» 
ber defendido consu espada al pueblo del Señor, ¿Cóe 
mo ha de subsistir en la iglesia la laquísicion que cone 
dena los hombres á las llamas ? 

¿ Y quedará la Nacion sin tribunal de fe? Nada 
rménos que eso, La España, como nacion que profesa 
la religion católica, apostólica, romana, debe tener un 
tribunal en cada obispado. Los obispos que son Jos jue- 
ces natos de la fe establecidos por Jesucristo ó los go» 
bernadores en sede vacante, deberán entender exclusi- 
vamente en todos los asuntos pertenecientes á la relie 
gion, formar las causas á los que se declaren ó iimplos, 
ó hereges, ó apóstatas, permitiéndoles su defensa, y se. 
parar á los contumaces de la comunion de la iglesia, 
Hasta aquí llegan sus facultades, y mada es mas facil 
que su ejecucion siempre que se obre con reflexion y 
madurez conforme al espíritu de los antiguos cánones. 
Que se destierren para siempre los secretos y gestiones 
misteriosas que obsceurecean y paralizan la verdad. La 
verdad, señor, mo se aviene con las tinisblas: los que 
hayan pscado en público deben ser públicamente Cor» 
regidos y castigados, pero. segun las leyes de la iglesia 
que señalaron los santos concilios, pero por los legíti- 
mos jueces autorizados por Jesucristo, Cualquiera otra 
ajedida es Ilegal, injusta, arbitraria, violenta, Si el res 
fractario se hurnilla, reconoce su error y lo detesta, soy 
de dictamen que se le debe corregir y perdonar como 
lo exige la caridad cristiana, de que San Pablo nos dió 
ejemplo con el incestuoso de Corinto de que bablé an- 
tes. Pero si es rebelde ó contumaz, entónces queda al 
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prelado la obligacion de enviar el expediente al tribus 
nal secular, para que le aplique rigurosamente las leyes 
como infractor del artículo. 12 de la Constitucion que 
V. ML. ha sancionado. La potestad civil ha de consu- 
1] mar lo que comenzó la eclesiástica : ambas deben au- 
| oxiliarse mutuamente y cada una guardar sus límites. Es- 
«to se vió en España hasta el malhadado siglo trece en 
que apareció la Inquisicion á confundirlo todo: esto vie- 
ron nuestros padres, y esto mismo previenen las leyes 
de partida que hablan del asunto. Me bastará citar la 
«dey 2, título. 26 de la partida 7 que se explica así: 
» Los hereges pueden ser acusados de cada uno del 
| ¿pueblo delante los obispos. ó de los vicarios que ties 
nen. sus. lugares: et ellos los deben examinar et expro- 
| «bar en los artículos et en los sacramentos de la fe: et 
| si fallaren que yerran en ellos, ó en alguna de las otras 
| «cosas, que la eglesia de Roma manda guardar et creer, 
entónces deben puñar de convertirlos et de sacarles de 
aquel yetro por buenas razones et mansas palabras, Et 
si quisieren tornar á la fe ct creería despues que fue» 
ren reconciliados , debenlos perdonar. Et si por ventu-. 
ra non se quisieren quitar de su porfia debenlos judgar 
por hereges, et darlos despues á los jueces seglares, * 
Aquí vé V. M. la doctrina que reinó en la nacion por 
muchos siglos, y con la que á mi ver están obligados 
a conformarse todos los partidos sin que se vueíva á 
hablar mas de Inquisicion, pues hasta su nombre dehe 
sepultarse en un olvido eterno, 

Señor, toda la España, toda la Europa, el mun- 
do entero está en expectacion de lo que decida V. M. 
para calcular despues el grado de ilustracion en que va 
á quedar la monarquía, cuando se disuelvan estas Cór- 
tes generales y extraordinarias. V. M. se balla en la 
precisa alternativa de dar leyes á una nacion de hom- 
bres religiosos, pero libres, Ó á una nacion de esclavos 
sujetos eternamente á la férula de la Inquisicion. La 
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beneficencia no se ha hecho jamas impunemente: siem. 
pre ha encontrado obstáculos y contradiciones. ¡No ol. 
vide V, M, que Madrid, capital de este vasto imperio 
y acaso el pueblo mas heróico y mas ilustrado del mun- 
do detesta, como debe, hasta el nombre de un tribu- 
nal que ba costado á la nacion por espacio de mas de 
cinco siglos, arroyos de sangre, rios de lágrimas y pes. 
sares eternos, Nada debe detener á V. M. para dar su 
resolucion, babieudo manifestado hasta aquí tanta pru- 
dencia, magoanimidad y sabiduría en sus decretos. La 
posteridad juez seguro é imparcial es la que mas aplau- 
dira la abolicion del santo Oficio, como el rasgo mas 
digno de transmitiese á las generaciones futuras, Si V, ML 
se desentiende de este asunto tan necesario como Uur-= 
“gente, se podrá decir que nada ha hecho en beneficio 


de la libertad nacional, como decia Eucano de Julio —| 


César. Vil actum reputans, si quid superesset agendum. 


¿Cádiz y Eaero 18 de 1813. =Señor.= Antonio fosef' 


Ruiz de Padron. 


| 
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ADICIONES. 
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Parece que no hay mas que decir para pro bar 
¿la ioutilidad de la Ioquisicion, lo opuesto de sus máxi» 
mas á las del evangelio, su ilegalidad en enjuiciar y su 
«maldito modo de proceder en todo, 

Era preciso que en : donde hubiera Inquisicion 
hubiera hereges, y lo mas digno de notarse es, que casi 
siempre estos eran ricos, El año de 1571 se fundó en 
esta Gapital el santo tribunal, y fué su primer ¡nqui- 
sidor el Dr. D, Pedro Moya, y ¡mirabile dictul cosa 
¿estraña! á los tres años halló el 5r, Inquisidor PE 
y tres hereges que fueron castigados en un auto de 
y cuyas familias seguramente se quedaron sin ls 
» porqué este. sandisémo teibunal era tau zeloso de la fe 
«de Jesucristo que hasta en los pesos dejlos que 
cia por hereges, encontraba la beretica pravedad .y 
¿asiad, y por eso, despues de aprisionar y.atormentar á 
lós infelices, despues de quemarios vivos y deshonrar 
su generacion, les pillaba el dinero por un efecto de su 
santo oficio. 

¡0 santo oficio! digno de tener por aprendices A 
los Caligulas y Nerones, á los Pilatos y Caifases y 2 dos 
Cacos y Lorencillos! 

Con razon el publicista Mably dijo años hace que 
la Inquisicion era uno de dos mas seguros apayos del 
despotismo ael trono español. Verdad mas clara que la 
luz, y que no la pueden negar sus defensores, 

Cualg julera máxima, cualquiera reflexion política 
que esta mpata un «utor, rec clamando los derechos civis 
les del hombre, atacados por el despotismo de un fas 
vorito corrompido ó de un gobierno tiránico, era reco» 
gida por la Inquisición como escandalosa, herética, pig* 
yum aurium Ofensiva y que sé yo. 

- Diganme si nó los apasionados Áá su santa mas 


(do) 
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dee la santísima Inquisicion, diganme, repito, ahora que 
hay libertad de imprenta ¿que tienen contra la fe el 
Filangieri, la Vida de D. Guindo Cerezo, el Pan y 
Taros y otras mil obras de este jaez2 Pero ¿qué ma- 
yorés heregias habian de tener que descubrir . abusos 
del gobierno y proponer sus reformas? La Iaquisicion ess 
taba acalariada para sostener esos auusos, y no. temia 
convertir encausas de religion las del estado, para lo 
qué tenta sobrada habilidad. 4 

¿Y esta nos lo han contado? No: lo hemos vis 
to por muesiros propios ajos. Vimos, sí, vimos arrastrar 
as salas de Ja Inquisición al benemérito nos 


á das lomo 
cedte Iturrigaray, no por herege, “sino porque convenia 
dar este paso escandaloso para alucinar á un pueblo plas 
dosamente necio como el nuestro. ¡ | 
Apeñas Hidalgo levantó el fatal estandarte de 
“la rebelión, cuando el santo tribunal lo declaró por hes 
rege, asegurandonos en se edicto que nueve años antes 
estiba procesado, y 'sin embargo lo consintió de Cura 
del: Pueblo de Dolores. En ese mismo edicto se nos 
dijo que el herege negaba la existencia del infier= 
no, y uno á pocas fójas, á pocos renglones. nos afiraian 
que dice que tal véz muchos de los” que veneramos Co- 
mo santos en los altares, estarian en el” infierno, “¿No 
e vé aqui la mas atróz calumnia, la contradicción mas 
manifiesta y la procacidad mas desembuelra? 
Seguramente que los inquisidores que tal firmas 
ron, creyeron que los babitantes “de este Reino, asi eu» 
ropeos como americanos, évamos un: atajo: de bestias, 
incapaces de conocer sus cabalas y miras intrigantes; y 
si no creyeron esto, se aventuraron 4 semejante iafa- 
mia, segucos de que nadie les había de reconvenir, por 
que'era axioma comun y volgarisimo que con la sañta 
Inquisicion, cbiton; y ast aunque hobiera dicho mas dia» 
biuras, estaba seguía” de que nadie hubiera desplegado 
sus labios; por no expouerse 4. visicar sus bartolinas. 
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Era menester tragarse las necedades de la Inquisicion 
en los tiempos de la barbarie, 

No paró en esto la del divino tribunal. Llamó 
á Hidalgo á edictos y pregones, amenazandolo de que 
no compareciendo, sería juzgado en rebeldía Y res 
lajado en estatua; y lo pudo haber hecho, porque era 
ua tribunal tan santo que cuando no podia haber 4 
las manos á los que quería, Ó ya porque morian en 
la prision, ó ya porque se le escapaban, se vengaba san» 
tisimamente en sus huesos ó en sus dominguejos, cosa 
que no pensaron ni los diablos, En cualquier tribunal, 


_€n el del mismo Herodes, muerto el reo, pára la causa; 


pero en el santo seguian la rabia mas allá del sepul- 
cro. 

¿Y en que pararon, por fio, estas amenazas ? 
En que pasó el tiempo, no se presentó Hidalgo, no lo 
relajaron segun su Iuviolable promesa: cayó el herege 
en manos de las tropas, y cuando todo Méjico espe» 
raba ver no un autillo sino un aufazo, no hicieron 
nada los inquisidores: se les olvidó su colera y lo de- 
jaron morir cristianamente en tierra adentro, 

Aungue no hubiera sido por otra cosa que por 


_Sostener su calumnia y alucinar mejor al pueblo rudo, 


e 


debian haberlo traido, y quemado en esa plaza, y co» 
locado su rotulata en Catedral; pero esta se les fue. 
Alicuando bonus dormitat Homerus, que quiere decir 
que se les durmio su gallo. 

No tuvo tanta fortuna el pobre de Morelos, á 
este sí le hicieron su ridícula mogiganga escena por es» 
cena, antes de entregarlo al brazo secular. Ya se ve que 
segun dijeron, era Fracmason, Jansenista, Materialista, 
Ateista, Deista 8zc. Sic, Es verdad que, muchas de es. 
tas sectas se oponen á otras; pero todo cabia en el 
que queria hacer herege la Inquisicion; porque este era 
su santo oficio, 


Ultimamente, y para corroborar mi verdad con 
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hechos recientes y que acabamos de ver en puestros 
dias, le digo á vd. que al padre Mier lo tubieron Car. 
«gado de prisiones en sus obscuros calabozos tres años, 
y cuando por el feliz advenimiento de la Constitacion, 
“se demolió el tribunal, entregaron al juez secular, y 
ha permanecido en esta carcel de córte, como lo sabe 
Dios y todo el mundo. Ahora bien: que vengan Cuin= 
tos iaquisidores ha habido y me respondan este diles 
ma. O el padre Mier era reo de fe, ó no. Si lo pri> 
“mero, ¿por qué no lo, entregasteis al diocesano que es 
el juez eclesiástico á quien toca el conocimiento de es» 
“ras causas? Y silo segundo, esto es, si no era ¡here 
“ge; ¿por qué lo habeis martirizado tres años, USUrpanbe 
dole la jurisdiccion al juez secular, y poniendo en du- 
da la opinion de -este sacerdotes? 

Concluyamos este. punto, amigo mio, porque el 
papel se averguenza y la plume se me huye dela mas 
no al escribir tantas infamias, Solo le ruego 4 vd. y 
á4 todos los de Tontonatepegue que déo 4 Dios, á Fer- 
mando VII y á la heroica Nacion Española atentas 
gracias porque han quitado de nuestra Iglesia Católi 
ca este lunar, este borron, este espantajo que la ha- 
cia ridícula y odiosa, y que OS tenia sumergidos en 
la barbárie, en el fanatismo y en el mas escusado terror. 

Riase vd. con toda la boca de esos bipoc:iitas 


escandalizan de que se hable mal de un tribunal tan 


algo con su caida, Ó porque temen que resucite CO» 
mo el año de 14. Pero no, amigo, no: ya no resuci- 
tará en España tan déspota y odiado tribunal: ya no 
levantará su tiraua cabeza en daño nuestro. Ántes la 
mia caiga de mis hombros que tal mire. 

Nuestra religion católica es la Única y la san» 
ta, es bella y magestuosa, es suave y €5 terrible. No 
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serviles que só color de piedad y moderantismo, se j 


diguo. de ser maldecido de todo el universo. Estos sus 
ivutiles abogados ó lo defienden porque han perdido 


ta UA 


necesita espectros ni arrumuaos para hacerse temer de 
los perversos, para hacerse adorar y seguir de los vir» 
tuosos. 


Ridiculicen, cuaoto quieran, burlen y detesten 
todos un tribunal déspota por excelencia, inicuo por 
antonómacia y tirano por todos sus aspectos. El 
ridiculizó la religion de Jesucristo: él se burló de las 
leyes divinas y humanas y él amancilló el honor de 
inumérables hombres y muchos de ellos inocentes Pues 
perezca su memoria, pague en igual moneda, y sufra 
el vejamen de la posteridad sábia y libre, ya que nues» 
tros padres infelices tuvieron la desgracia de suftir su 
infernal despotismo cerca de cuatro siglos. 
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EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


eo 


Se, destrúyen las Otras dos preocupaciones que tienen los 
4gnorantes contra la Constitucion, Ó sean pretextos de 


, que se valen los maliciosos para malquistarla, y son 


la' igualdad y la libertad mal entendida. 


a tE ADD 


A 


Destruidas las dos primeras preocupaciones ú 
pretextos con que se pretende malquistar por los ser- 
viles muestro Código augusto, y. habiéndose demostran 
do hasta la evidencia que no solamente 'DO es contra 
el Rey ni contra la religion católica,  siño que ántes 
bien al primero lo conserva en su suprema autoridad, 
á la segunda la restituye su esplendor y natural bes 
lleza, y á los dos, esto es al Monarca y al Catolicisa 


mo, los hace amables y generalmente respetables, pros 


curaremos ex cuanto alcancen nuestras cortas luces, com 


batir las dos últimas preocupaciones ó espantajos, 


_ Dias pasados lamentándome con un “colegial amis 


go mio acerca de la errada óÓ “siniestra” intefpretación 


que la ignorancia “y servilismo dan 4' la ievaldad so. 


¡Sial que nos concede nuestro Código, me dilo. » La 


mayor miserta del hombre es la ignorancia, pues que 
ella es él gérmen de todos los males que afiigen a la 


: humanidad. Males positivos que nos cooducen 4 la rue 
¿ba de buestra existencia política, y males negativos, 
f que nos piivan de los puros gotes del verdadero bién 
, Suándo mas cerca lo tenemos. Una cruel experiencia 
Bos hace palpar en el dia esta verdad, cuando obser= 


03 
vamos que ese Código augusto, dictado para afiemar 
la felicidad de los pueblos en toda su extension polí. 
tica, tiene sin embargo ignorantes que lo tengan por el 
mayor mal de cuantos pueden alterar la quietud de la 
sociedad, especialmente en la parte que ha sancionado 
la igualdad de los individuos. 

»» Todos somos iguales, exclaman unos, pretendiene 
do confundir al criado con el amo, al subdito con el 
magistrado, al pobre con el rico, al necio con el sabio, 
al Fuerte con el débil, y aun al hijo con el padre. ¡Fue 
nesta confusion, parto solo de la ignorancia, y Muchas 
veces de la malignidad de los enemigos del bien pús 
blico, que tratan de consumar la ruina de sus semes 
jantes, sumergiéndolos en el abismo de la discordia! 
De aquí es que los inferiores intenten contrarrestar cOn 
los superiores, y estos conspiren contra €sa ley benés 
fica, que en su concepto ofende su reputacion Ó. su 
orgullo ignorante. Pero muy distantes unos y otros del 
verdadero sentido de sus máximas de sabiduría y felies 
cidad social, convierten la triaca en venedo, Y encued= 
tran males donde solo reside el bien. | 

»» No, amados conciudadanos, la ley que hemos 
jurado no está en los errores criminales de Hobbes, 
que enseñaba esa igualdad funesta que existía solo en 
los cerebros delirantes de sus secuaces, sino €n los prio-! 
cipios de la moral cristiana, que tanto nos honran en 
la nacion á que pertenecemos, La igualdad sancionada 
por la Constitucion, es la igualdad de las virtudes pas 
ra el premio, y de las penas para los delitos: es 
la igualdad delante de la ley que obliga lo mismo al 
Monarca, que al mas ínfimo de sus súbditos. | 

»» ¿Quién es ante Dios el mayor y mas santo ? 
El que tuviere mayor caridad sea quien fuere. He aquí 
la igualdad sancionada por la sabiduría eterna, de don» 
de se derivan todas las leyes humanas. Formad ahora 


un paralelo con aquella ley sublime y la de pu 


| 
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Constitucion, ¡que se ha propuesto premiar: las virtodes 
3 - A ' : 
donde quiera que las encuentre, y sea quien fuere el in» 
q x 4 Y 
dividuo, así como castigará los crimenes sin excepcion, de. 
personas. Todos somos iguales, pero, delante de la ley, 


» Fundada esta en los principios de la política Das 


tural y religiosa, es necesario conocerla para amarla, y 
para lo primero no teneis mas que examinar á la natus 
raleza en los fundamentos de la sociedad civil, y así 
disipareis esos funestos prestigios que convierten en mas 
les vuestros mas preciosos .bienes. Roi a 
uu. Por la reflexion hallaremos. que la naturaleza, en 


efecto, comprebende 4 todos los hembres bajo.de una 
- misma especie, pues que cuando les dá el ser DO pone. 


entre ellos diferencia alguna. La Providencia que la con- 


duce como por la mano en el órden de sus produc- 
|CIODEs, jamás comprime sus movimientos, y desde el 


nacimiento del, mundo siempre ha seguido «la misma 
carrera. Nosotros, por fin, nacemos libres é iguales; pe- 


ro la ambicion, y el temor dieron dueños 4 los home 


e 


bres, y las diversas inclinaciones de su voluntad divi- 
¡dieron sus clases. Las muchas necesidades, las pasio= 
nes y la debilidad de nuestros sentidos, que no pueden 
¡acordarse en. un mismo punto, ni percibir los objetos 


de un mismo; modo, han formado sobrte la tierra las 


sociedades civiles, y son estas. una prodigiosa diversidad 
de condiciones, de compañias subordinadas á estos CuEt= 
pos políticos, y hasta la comunicacion entre sí de estas 
mismas sociedades, | | al 

| » En ellas cada uno abraza un estado, 4 que le 


liguia la inclinacion, le conduce el acaso ó le obliga 


la necesidad. Unos son eclesiásticos, otros legos: unos, 
ltoman el partido de las armas, otros el. de la toga: al. 
gunos se dedican, á las ciencias, otros 4 las artes: estos 
50n  negociantes, aquellos “artesanos; unos superiores, 
otros inferiores; el uno es amo, el otro criados, aquel 


destinado pará mandar, este para' obedecer, Finalmen. 
l * ¿due ses 


A 


2 

te, aun en las mismas sociedades civiles han estableci 
do uña comunicacion entre elos, con universalidad 
de socorros, porque la Providencia dió á unas lo que 
negó á Otras, para afirmar la armonía, y la dependen» 
cia recíproca, que” ha establecido en los particulares, por. 
manera, que las familias, las ciudades, los. estados y. 
la república universal del mundo, son como cuatro cite 


culos de varias magnitudes encerrados el uno dentro 


del otro, como se explica un sábio político de nuestros 
dias. » La sociedad civil, dice este, es "Ub cuerpo mo» 


, 
! 


35 ral compuesto. de. muchos miembros: y así como en, 'Ñ 


23 el cuerpo natural no pueden todos los miembros” ser” 
ss semejantes por razon de la diversidad de sus funcio=. 
> nes, que piden diferente conformación de Órganos, 
9 también eá un Cuerpo : moral es preciso que haya Pére 
» sonas que se apliquen á los diferentes empleos á que 
s se les” destina; para que se te medie á Un tiempo á sus. 
»» diferentes necesidades.“ 

» ¿ Dónde: está, PRES, segun estos luminosos prin-, 


_cipios esa, igualdad gué se ha “fgurado la ignhcrandia Y. 


ha pretendido Sostener' el error?” ¿Dejará jamas el pó- 
bre de necesitar del rico, el igborante del sabio, el dés 
bil del fuerte, y en general los hombres todos. de los. 
socorros mutuos en sus necesidades sociales, y aun las. 
sociedades mismas de “otras” 'sociddadés* reciprocamente 
Seria transtornar el órden de la: YES St q 
para la dleria eterna de su ups Lom A 
» Luego la igualdad que 08" señala y sánciona. 
la ley fundamental de la Monarquía a es Ta: 
de las ' virtudes sociales, por las que, todo” hombre, sea, 
guien fuere, debe ' contribute al bien universal de la so. 
ciedad en que vive? debe sacrifica $us” intereses partio! 
culares al. interes general: débe cooperar al bien co- 


4 Y 
mun con sus talentos, con sy industria)! cón sus Pio 


piedades, con sus virtudes, 0£ í 6459 OLEG 


j 


1! 


D- 
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» Luego la igualdad sancionada por nuestra 
Constitucion, es la igualdad moral que consiste en que 
cada uno sea mantenido en sus derechos, en su esta» 
do hereditario ó adquirido, en sus posesiones, en su 

asa, y finalmente, en su libertad sujeta á la subore 
dinación necesaria, 4 fin de que los demas sean mag= 
tenidos en la suya, 

» Todos estamos sujetos á la observancia de las: 
leyes, y nuestras faltas culpables serán castigadas de un 
mismo' modo, No bay privilegios, no hay excepciones, 
y sólo será mayor y ias justo, el que tenga mas amor 
á la patria y cumpla con mas exactitud las obligacios 
nes que nos E la ley constitucional,” Hasta aqué 
mi aúñigo el colegial END? de ps espia RA 

d Aungue esta explicacion está bien clara para 
desvanecer temores pánicos, todavia me temo que. € 
Tontonate peque habrá muehos que no la entiendan, y 
á estos, amigo D, MArcoS, es necesario hablarles mas 
clarito, ? 

Par rece: que Sh Hacedor, supremo hizo consistir 
la hermosura de la naturaleza en la ¡úfinita variedad de 
las” criaturas, do Alo: consideradas difeientes unas res. 
pecto de” otras, sino” examinadas dentro su misma 
especie. Si levanta .vd.“los ojos 4 los Cie/0s, verá pre- 
sidido. por eE 'sol "y fa luna Un numeroso ejército de es» 
tren Has: todas JU cés, “todas estra 4 
tés entie sí eo Sun as PROS, Otras | 
errantes, estas Bl: o ales ref: 
laz EN ño el sor; cu 
que ecibe a, de otro 
¿PC tales postas Ad 
quién vaz que <A esta dv ersida 
le “los” ciel ye : cds 

Si baja va los “ojos ”á Ta tiérra, FPS su vis. 
ta con una Infinita variedad de criaturas, y sí quiere 


£ 


contraerse 4 unas de Minadas, v. E. 4 las" Que ¿cier 


5 , 
Cure mer y 
QUE UICcicia: 


” 
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O 

y 
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O 
ra el reino vegetal, hallará, millones de plantas), flores 
y frutos Aibbrentes, qe 

Límite, si quiere, la coosideracion '4 una "Sl 
especte de fruta, y encontrará. las imisanas diferencias, 
Sirvanoos. las peras por snRO y verá vd. peras rel=. 
pas, gamboas, rectoras, pardas, chin ches, ergamotas Sic, 
Todas son dei mas ¡que diversas entre sí, en tamas 
ño, color, olor y. gusto! 

Haga vd. mas; fije la vista en un árbol de pez 
ras, y verá que unas son grandes, otras chicas, estas, 
maduras, aquellas verdes, estas altas, y aquellas bajas; 
y si aun quisre encontrar mas diversidad, exaipine las 
ionumerables hojas de este árbol y de todos los perales 
del mundo, y se llenará de admiracion cuando no en. 
cuentre dos hojitas perfectamente Iguales entre o | 

Esta asombrosa diversidad encontrará en todas 
las criaturas, y en ella consiste la economía, el órden y 
belleza del universo. ¿Qué fuera de nosótros si todas 
las estrellas fueran soles, ó el sol fuera lo mismo que 
una estrella? ¿Qué contados serianjaun los placeres ino» 
centes de la a si todas Jas frutas fueran peras, tos, 
das las carnes vaca, todos los licores agua Éc. átc. Sic? 

La misma variedad que se nota en el muudo 
fisico se encuentra en el político y moral, Diferentes na» 
ciones, distintos gobiernos, leyes, religiones, ritos, USOS», 
abusos, costumbres y preocupaciones, en todas partes son, 
distintos, y aun dentro de una misma nacion y, pro», 
vincia se halla esta variedad en muchas cosas. 

Siendo, pues, esta diferencia tan necesaria en la 
sociedad para conservar el órden, como lo es la varie- 
dad de tonos en la música para mantener la armonía, 
¿ como hay bárbaros que se persuadan ó afecten pet» 
suadirse á que la Constitucion nos hace iguales con una 
igualdad absoluta y no respectiva y. limitada? Dicen, y 


es su argumento favorito : todos somos españoles, so- 


mos ciudadanos, componemos una misma nacion, lue» 
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go todos somos iguales, todos somos unos. ¡Iincontes- 
table desatino! y que vale tanto como este: todos los 


miembros de mi cuerpo son de una misma materia, 


luego lo propio son mis manos que mis pies y IDis pies 


que mi cabeza. ¿No le parece á vd. este un argumen: 


to concluyente? Pues es vaciado en el molde de los 
¿gualadores. 

Concluyamos con las palabras del eminentisimo 
Cardenal de Escala en su pastoral de 15 de Marzo de 
este año. » La igualdad que nos ha concedido la Cons» 
» titucion, dice este benemerito prelado, es igualdad de 
» remuneracion en los premios y castigos: igualdad an- 
» te la ley pública que prescribe las obras buenas, y 
» abomina las malas: igualdad de relaciones, esto €s, 
» que en su posibilidad natural ó de su fortuna, cada 


“» uno ha de contribuir al bien general: el alto en la 
» medida de su estatura, el rico como rico, el media- 


» no como mediano, el pobre como pobre, el sábio co» 


>» mo que lo es: el magistrado y demas funcionarios 


» públicos en el desempeño de sus ministerios, COntri» 
» buyendo todos con esta igualdad relativa 4 mante» 
» ner el edificio del bien y de la prosperidad.” 
Esta es, amigo D. Marcos, la legítima igualdad 
que se nos concede: en esta inteligencia ya ve vd. que 
si debemos todos cumplir con la ley para que-la mis- 
ma ley nos favorezca, debemos estar subordinados á 


Jas autoridades eclesiásticas, á las potestades civiles, á 


nuestros padres, amos, gefes y superiores, sean de la 
graduacion que fueren, porque asi lo manda Dios, así 
lo requiere el órden social y asi lo prescribe la Cons» 
titucion que hemos jurado obedecer. El que lo con- 
trario hiciere, será un perjuro, un díscolo, un infractor 
de las leyes y acreedor por lo mismo, á los castigos 
que ellas imponen á los que las vulneran. : 
Sin embargo de esta sencilla explicacion, tiene 
esta igualdad infinitos enemigos. que la quieren Interpre» 
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tar 4 su antojo, y Otros que la entienden; pero están 
mal con ella, porque se opone á su acostumbrado des. 
potismo. Vea vd. aquí, pues, los enemigos de la igual» 
dad divididos en necios y seeviles, A los primeros hay 
esperanzas de convencerlos con el tiempo; pero los ses 
gundos no dan niestas esperanzas, porque están reacios 
“de £emate, E sud p3 4 

Les es muy duro á los cgoistas exaltados en 
el antiguo sistema, el concebir siquiera: que son iguales, 
segun la ley, con aquellos 4 quienes veiam como escla- 
vos. Ni ada les importa la razon, el ejemplo heroico e 
Monarca ni el temor de las penas com, que 3, M. y | 
Nacion amenazan 4 los infractores del Código sagiado. 
Todo se atropella, por todo se pasa como no se ájen, 
á su parecer, ¡sus antiguos, fusros y preemioencias; S 
por esta razon adverticá vd. que á la fecha los subs 
delegados, comandantes Y. DLLOS mabdarines de fuera de 
esta Capital, son tan altaneros y déspotas como siem- 
pre. Ya poco á poco la ley y los públicos reclamos de 
Jos pueblos los irá metiendo por el haro, 


Erratas del numero anterior 


Pig, linea: e E OS 

35 13. seguian la rabía. — seguia la rabia 

id, 24 y quemado en esd quemado en esta 

| plazas A e Aza: 

36 3, ¡entregaron al juez. lo cotregaron al 
Ojo A E 

id, 17 Ja. plume. la plumas 

id. 20 atentas gracias. . eternas gracias, 

87 1 GIrumaus, arrulmacos. 

id, 6 autonómacia  . ..ANTONOMmAsia, 
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EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


PLE 


Destrúyese la última objecion que la ignorancia y el ser- 
vilismo oponen d la Constitucion y esta es la mal env 
+ . 
sendida 


A E “LIBERTAD. 


El don de la palabra con que el Autor de la 
naturaleza enriqueció 4 los hombres, ha sido por estos 
mil veces convertido en veneno, ó ya porque con ¡ge 
ancia han tergiversado el legítimo significado de las 
eS, Ó. ya porque con malicia las han pretendido con. 
SS 
- De cualquier modo, esto es lo que hacen los 
que entienden que la libertad que nos concede nues. 


tra inestimable carta es perniciosa á las conveniencias del 
"hombre honrado y á toda la sociedad generalmente. 


-— Confunden esta palabra LIBERTAD con esta 
otra, LIBERTINAGE, y cate vd. un brodio endian-» 


trado 


Todos saben que de unas premisas falsas no 


¡puede salir una consecuencia verdadera, y siendo falso 


que la libertad consista en el libertinage, se sigue que 


son falsos todos los efectos que se le atribuyen á esta 


virtud civil. : 
La libertad que la Constitucion nos concede, no 


es una libertad brutal para que hagamos lo que se nos 


autoje impunemente, ni pudiera la Nacion nisus Cór- 


tes con toda su soberanía concedernos semejante fa- 


| . . . E 
fcultad, ya porque nadie puede concedernos licencia pa” 


y a 


surdo. 


A 
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ra violar las leyes natural y divina, y ya Porque seria 


tal concesion el mas apropósito salvosconducto para | 


Mo de 1d 
¡ 


burlarnos de todos los estatutos constitucionales, pues | 


seriamos libres para obedecer Ó no las leyes fundamen» 
tales de la Monarquía, segun DOS conviniera. 


e 
Á 


es cierto que hacen mal, que son unos perjuros, Unos 


infractores públicos de la ley que la Nacion dictó, el 


Rey sancionó, y elos ofrecieron cumplir y defender, 
y por lo mismo son responsables de su ruina y del 


trastorno de los pueblos sobre que tienen alguna aus] 


toridad. 


delincuentes ante Dios, ante el Rey y la Nacion cuan. ' 
do no obedecen la ley que acaban de jurar solemnes | 


Y si los gefes, si los superiores principales son 3 


YM 


Ello es verdad, que así lo hacen muchos con €se | 
cándalo y queja general de los pueblos; pero tambien / 


mente, si no tienen libertad para dejar de cumplirla, '| 


y si los mismos reyes deben ser sus primeros observans (| 


tes, ¿qué libertad puede tener ningun particular para! 
infringirla porque le dé la gana? A | 

Una Constitucion que confiesa, abraza la Res] 
ligion de Jesucristo en los dominios españoles como la 
única y con exclusion de cualquiera otra, ¿como habia! 


de concedernos libertad para substraernos de las leyesy'| 


| 


| 


para ultrajar sin causa 4 las autoridades, para disfama il 
al prójimo por palabra ni por escrito, para hacer mal 44 


nuestros semejantes, ni para oponernos directa ni 1udis 


Jl 


ectamente á la: moral cristiana ni á las máximas del! 


| 


evangélio? Claro es que solo el concebirlo es un abs! 


sl 
Empero, siempre habrá como ba habido hordll 
bres pervertidos y relajados que burlandose de las leell 
yes divinas y humanas traten de satisfacer sus pasios| 
mas esto no es nuevo. Con Cons+ 
ritucion ó sin ella ba habido y habrá ladrones, home 
cidas y deliucuentes €n todo género de maldades; per 

Ñ ; á MN 


nes criminalmente; 


ro á estos los mica la ley y los sigue el castig 
1 das partes. 0 

| Es verdad que en nuestros dias estos castigos 
serán proporcionados al delito, y este se deberá probar 
legalmente, Que es decir, que la inocencia no estará 
expuesta 4 padecer como antes los horrores de la ca- 
lumnta nt las tiranías de un juez déspota, comprado ó 
ll vengativo. 
| Tampoco se tratará de arrancarles á los reos la 
¡confesion de sus excesos por los reprobados y tiranos 
¡medios inquisitoriales ¿del juramento y la tortura, ni se- 
¡rán las prisiones lugares de tormentos, sino de 'seguris 
dad, ni aun en el último caso se martirizarán los des 
¡lincuentesz pero tampoco se quedarán impunes los de- 
litos, Ello es cierto que al facineroso ladron, al asesi- 
¡no cruel no los ahercarán, no: la ley lo prohibe; pot» 
que es una pena insufrible que un pobrecito de estos 
¡muera sin saber si está en cielo ó en tierra y colgado 


time las costillas. La Constitucion quita á estos per- 
fsonages de tales dudas y los precave de estos riesgos; 
pero no los deja en estado de continuar sus travesu= 
ras, sino que con toda consideracion manda que cons- 
pltitucionalmente les den garrote, para que sirvan de 
escarmiento á cuantos libertinos despreciaren la ley. 

| Ya ve vd,, amigo mio, como la sábia Consti» 
tucion ni permite el libertinage, ni deja impunes sus ex. 
cesos, sino que como toda buena legislacion, premia 
as virtudes cívicas y castiga los crimenes antisociales. 
La libertad que nos concede la Constitucion es una 
libertad legal que consiste en que podámos hacer libre» 
mente todo aquello que la ley no nos prohibe. _ 

es Ya parece que oigo á vd. que me dice: ¡pues 
par cierto que .nos concede grande cosa! De semejante 
ibertad siempre hemos gozado, y asi ningun benefis 
rio se nes concede nuevamente. — * 
| + 


de un lazo á riesgo de que este se rebiente y se las» 


ICO E 

Astse explicará vd. ¿mo-es verdád? pues no es 
así como vd, piensa. Stempre hemos estado obiigados á 
obedecer las leyes; pero estas nO siempre ban sido jus + 
tas, mi dictadas por el amor macional ni para nuestio 
bica; sino muchas de .ellas tiranas, iospiradas porel 
interes particular, sancionadas por el capricho y hechas 
obedecer, no por la razon sino por la fuerza y el temor, 
Con unos ejemplitos aclararé mojor esta verdad. 

Como era Jey a ema obedecer al supe. 
rior, aunque este mandara sin ley, cate vd. que ¡ba 
de noche un hombre casado con su muger, lo encon» 
traba un alcaldillo, y porque este mo teaia que cenar 


Ó porque se le antojaba, lo separaba de su esposa, se - 


lievaba á esta tal vez á su casa, y al hombre lo con» 
ducia á la cárcel. Este pobre decia: señor, sí soy ca- 
sado, si ésta es mi muger. Muy bien, decia el juez: 
abi se sabrá. Respuesta general que daba todo dés: 
pota cuando queria ultrajar á un ciudadano, por bon» 
rado que fuera. Si vd. ú otro hubiera valídose de: las 
armas para oponerse á un hecho tan injusto, aungue 
el éxito hubiera sido feliz, lo hubieran parseguido de 


muerte, acriminándolo con que habia hecho resistencia 


á la justicia... ¡Que justicia! Y lo habrian sacado cri- 
minal á pura fuerza; porque á nadie, á ningun escla- 
vo le era permitido defenderse de uno de estos ridí- 
culos visires, de ninguna manera. No con la ley, 


porque mo habia ley á que atenerse, mo con las ar=- 


mas, porque era un sacrilegio y todos se debian de- 
jar abatir hasta el extremo sin desplegar los labios, en 
oyendo esta terrible voz: en nombre del Rey; espan-» 
tajo de que usaban los jueces con tanta frecuencia co - 
mo los inquisidores de pena de escomunion mayor re- 
sevada al Santo tribunal. ¡O siglos de barbarie y de 
ignominia, en los que un español, un hombre racional 
se dejaba arrastrar á una prision sin delito, robar sus 


bienes y aun á su misma esposa, amedientado por las 


; 1ICT 
voces insignificantes y pretextosas de Roy y excomunion) 
Ahora ya se tratará con mas consideracion 2ua 
á los mismos deliacuentes, pues previene la ley (arti- 

culo 287) que ningun español podrá ser preso, 
preceda informacion sumaria del becho, por el que me- 
rezca segun la ly ser castigado con pena corporal, y 
asimismo un manlamiento del juez (se eatiende, com- 
petente) por escrito, que se le notificará en el acta 
mismo de la prision, 

Eo los tiemo>os del despotis 
la tortura «ran los arbitrios que se 
pósito para descubrir la verdad y para hacer decir una 
mentira, La Religion y la fuerza se hacian iostrumen. 
tos legales para violar la ley y la Religion. - 

Nada tenemos que decir de la prueba falible y 
eruelisima del tormento, despues que sabemos que los 
antiguos y modernos, los gentiles y los católicos, los 
EXtrangeros y los nuestros en todos tiempos, paises, 20» 
biernos y religiones lo han abowminado y desaproba= 
do como inútil, falible, detestable y opuesto 4 las lez 
yes oatural y divina. Seria hacer esta carta loterminas 
ble si yo quisiera amontonar autoridades en compro- 
bacion de esta verdad. Basta decir que el tormento 
era muy propio para salvar á un deliacuente fuerte, 
y para condenar á un inocente debil. 

La prueba del juramento era aun mas aventu» 
rada. ¿Comó habia ñingua hombre de jurar que habia 
cometido un robo, un adulterio, un asesinato ú otro 
delito criminal, sabiendo que coa un perjurio podía sale 
varse, así como se condenaría diciendo la verdad? ¿Cce 
mo al que se consideraba capáz de atropellar la bie 
manidad y las leyes divinas y civiles matando á un 
hombre alevosamente, se habia de considerar tan tie 
morato que confesara su crímen só el Juramento que 
tenía fecho? Este era un desatino político. ¿Pero de 
cuantos de estos abunda nuestra legislacion? 


sin que 


mo el juramento y 
Juzgaban mas apro- 
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Tales medios inicuos, bárbaros, cruéles, detés- 
tables é inutiles para depurar la verdad, fueron sábia- 
mente abolidos por nuestro sábio Código en el articu- > 
lo. 291. en que dice: la declaracion del arrestado se» 
rá sin juramento, que á nadie ba de tomarse en ma> 
serias criminales sobre becho propio. Cuando las sábias 
Córtes determinaron esto, se acordaroa y bien que ha- 
die está obligado á perjudicarse 4 sí mismo, confor» 
me 4 la ley natural. ¿Vemo tenetur scipsum prodere, De 

iguiente, quedó abolido el tormento como prueba 
vuel y perjudicial que el juramento falso. 
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l antiguo sistéma por cualquiera 


á los reos, y se dejaba perecer á su familia, como si 
ésta fuera cómplice en los delitos del padre, óÓ como 
si los bienes del reo participaran de su criminalidad, 

z 


iste paso de la ambicion, calumnia Ó despotis- 
mo de los magistrados de virrete lo interceptó nuestro sa» 
grado Código en el artículo 294 del capitulo H1Í del tit. 
V. donde dice: que solo se bará embargo de bienes, 
cuando se proceda por delitos que lleven consigo res» 
ponsabilidad pecuntaria, y en proporcion á4 la cantidad 
di que ésta pueda extenderse. 

) Por lo dicho conocerá vd. amigo mio, las vea» 
tajas que nos ofrece nuestra Constitucion y la liber- 
tad que nos concede, coasistiendo ésta en la subordinas 
cion á la ley; porque como dice el Sr, Cardenal de 
Scala » no es libre un hombre cuando sigue el imp-=- 


» tu de todas sus pasiones, ó cuando queda sujeto 


» á la yiolencia é insultos de sus hermanos. Si cada 
» uno hiciese lo que , se le antojase sin la salva- 
» guardia de un gobierno que vetase sobre la seguridad 
» pública é individual, y no castigase estas mismas vio 
» lencias de los malvados, conteniendo con una fuerza 
+» moral y activa los delitos y el desenfreno de los in= 


— 
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» dividuos, esta libertad seria libertad de esclavitud por 
>» la que cada hombre tendría facultad para dañar al 
s» otro. ¡Desgraciados de todos nosotros en esta clase 
» de libertad! 

Con que ya ve vd. que distinto sentido se debe 
dar á la libertad constitucional, de la que quiere dar- 
le la ignorancia. El hombre libre es el hombre de bien, 
el que obedece la ley y el que sabe sujetar sus pasio= 
nes, á éste mo aterroriza ni la pobreza, ni las prisiones, ni 
la muerte misma. Verdad que conoció un gentil y nos 
la dejó escrita en estos versos, 


¿Quisnam igitur liber? Sapiens sibique imperiosus, 


- quem neque pauperies, neque mors neque vincula terrent. 


Borat. sat. 7. lib. 2. 


Los que traduciré de esta manera para que vd. 
los entienda. 


3 Quién es el libre? El sábio, el que domina 
su exaltada pasion. Este no teme, 
confiado en la virtud, ni la pobreza, 
ni la dura prision, ni la cruel muerte. 


Seamos pues justos, y serémos sábios y ps 
respeténi0s la ley y seremos valientes para defende 
con justa libertad, y concluyamos coa que la sábia C ¿00S> 
titucion que hemos jurado afianza al Rey el amor 
respeto de sus pueblos: sostiene la autoridad de el tro» 
no y el decoro del altar, quitando al primero lo que lo 
hacia odioso, y al segundo lo que lo hacia ridiculo y 
terrible. 

Asimismo la Constitucion en todos sus titulos, 
en todos sus capítulos y lineas no respira sino justicia 
y deseos de nuestra felicidad verdadera. Á esto se redu= 
ce la igualdad y libertad legal que mos concede, 
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Explíquelo vd. así 4 todos los de 'Tontonatepes 
que, inspirándoles la mas alta confianza en nuestro sá 
bio Codigo: y persuadiéndoles su observancia en unien 
de corazon y de bóca, ¡ Lristes de nosotros si falrándonos 
esta union, desob=decemos la ley que hemos jurado, si 
damos crédito á los capcioses enemigos del órden, y 
si con una apatía criminal omos biasfemar de nuestro 


augusto Código sin denunciar al malcontento é incene. 


diario! Con una chispa se vuela una muralla, con un 
miasma pútrido se apesta una ciudad, y con un anti- 
constitucional tolerado impunemente hay bastante para 
sembrar la discordia en todo el reino, y á esta es cone 
siguiente el odio, la division, la anarquía precursores 
infalibles de todos lus horrores de la guerra. 


Alerta pues, amigo D, A alerta, conciti= 


dadanos todos. Velémos sobre las almas bajas que quie. 
reo complacerse en ver correr muestra sangre y la de 
Duestros hijos por las calles. Unamonos para hacernos 
resperables; pero unámonos no en gabillas ridículas ni 
hibladoras, sino en la opinion justa y decidida á de- 
f:nder el Código Español á todo trance, y si hemos 
de morir por defender muestra libertad, sea con la glo- 
ria de los Daoiz y Velardes, no con la ignomiula de 
los Porlieres y Lacys, mártires todos de tan sagrada causa. 

El Dios eterno que mira la inocencia de mi 
corazov' cuando escribo estos renglones, nos conserve á 
todos en paz y hos libre de los males espantosos que 


t-meré mientras aquí no se haga un ejemplar con los. 


públicos infractores de la Constitucion, y con los que ia» 
teotan alucinar 4 los incautos, sorprebender su sencis 
léz y perturbar el órden. De vd. afectisimo $. P. £. 


P. D. — Aunque en esta carta se leen algunas e-e 
presiones que suenan generales , como subdelegados, Con 
mandantes Sc. adviértase que se di con los de Ton- 
tonatepeque, no con. todos, 


Imorenta de Ontiveros, año “de 1l20, 
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Nom 13. Pág. Toy. 


EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


Examínase por qué siendo el nuevo sistema tan justo 
Y generalmente benéfico tiene tantos contrarios que lo 
atacan de diferentes modos. 


Que un sistéma, que una opinion política tenga 
enemigos cuando se sospeche que puede ser contrario 
Y pernicioso á la religion ó al estado, está puesto en 
r32005 porque á cualquiera le es repugnante abrazar lo 
que se le representa como un inal. Pero que un siste. 

ma político, declarado por la opinion del pueblo, jus- 
O, católico, meditado, útil, necesario y provechoso, 
p teoga ribales que lo desacrediten y enemigos que lo 
odien y abominen, es ciertamente un enigma para quien 
lio se detenga en examinar los pormenores. 

En este caso estamos por desgracia. Todos cone 
¡fiesan, los que no con el corazon, al menos con la boe 
ca, que la Constitucion es sabia, justa y apropósito pie 
ra hacer la felicidad de la Monarquía Española. Esto 
olmos ¿y QUÉ vemos, qué escuchamos? Que hay una 
multitud de espíritus discolos y malignos que aparena 
tando un decidido amor al Rey, y una virtud y can 
tolicismo el mas perfecto, tratan con todas sus fuerzas 
de dividir la Opinion, sembrando entre el pueblo ig= 
[foorante máximas perniciosas, y atacando directa 6 in= 
directamente nuestra sagrada Carta de libertad. 

lospirados por un egoismo refinado y no por la 
lealtad ni religion que aparentan, quieren alucinar al 
pueblo rúdo, diseminar la division y Surmmergirnos en unas 
guerras civiles muy mas temibles que la misma agonis 
“ante 1úsurreccion. 


De -este mal principio han nacido los mas gros 
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AR ME AE RO 
ceros y escandalosos hechos que hemos notado en. 0ués- 


wos dias, Hechos que se hartan increibles á no Ser tan. 
públicos y justificados, Citaré solos dos para Ccompros 
bacion de mi verdad, advirticado que aunque pudieta 
tar loa nombres de los individuos siú incurrir en nia» 
guna responsabilidad legal, no lo hago para que se vea 


que los escritores de Méjico hasta hoy 31 de Julto no 
hemos abusado de la sacrosanta libertad de la imprenta, 


como ualiciosa ó ignorantemente dicen algunos, Los 
hechos escandalosos son los siguientes. E 

De Guanajuato me escriben con fecha de 24 de 
Juaio que congregados en la sala capitular el ilustre 
Ayuntamiento, el Clero de ambos órdenes, el gefe mis 
litar y sus subalternos, juraron todos por turño, y Jles 
gándole su vez al R. P. Fr. J. €. á la pregunta. de) 
¿jura Y. P. Ec. respondió: Ffuro la Constitucion en 
todo lo que no se oponga dá nuestra religión C. 4. Rs 
y dlos derechos del Sr. D. Fernando LAS AO e 
| Todos enmudecieron al escuchar semejante Clas 
e de juramento, hasta que tomó la voz el beneméris, 
to comandante militar y dijo: aquí no se deben admés 
sir restricciones que no puso el Rey católico que ba jun 
rado. En consecuencia, se mandó. dar testimonio de lo 
acaecido. Que se dén veinte, dijo el R. P. con uba, 
firmeza imperturbablez pero que flaqueó á pocas horas». 
Antes de pasadas seis, pasó á ver al señor Intendentes. 
quien tuvo la bondad de admitirle la vergonzosa dise. 
culpa de que no habia leido la Constitución, y mans 
dó se congregara á otro dia el Ayuntamiento, 4. Ccus: 
ya presencia juró lisa y llanamente. | 

Esto prueba bien la preocupacion en que aun 
viven auuchos de los que se tienen por instruidos. y 
literatos de que la Constitucion se opone á la religion 
católica y 4 los derechos de nuestro amado Monarca, 

Pero por fin, este religioso se docilitó, conoció 
su error, lo adjuró y dió una publica y completa satistac= 
cion. El hecho que sigue es ¡mas atroz y escandaloso. 
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Escriben “de Guadalajara con fecha de 17 de 
Junio, que el Doctor C. diciendo misa, luego que con: 
sagró, vueltotal Pueblo con la forma en la mano y 
levantada en alto, preguntó: ¿creís que este es Fesu - 
cristo el mismo que está en los cielos? pues todo el que 
lo creyere y debe creer tambien que la Constitución es el 
principio de la ¿rreligion y el compendio de la inmera» 
lidad. Por tanto, no debeis jurarla, Despues de conclui- 
do el ultimo evangelio, exortó al pueblo para que no 
Se prestase á jurar. No he sabido que providencias se 
tomaron contra este buen eclesiástico; pero sí esta ha» 
cen los doctores ¿qué harán los legos? 
jo Otros: varios hechos pudiera referir de esta cla» 
se: y de cuya justificacion, en caso de reclamo, que» 
daría responsable bajo mi firma; ¿pero para qué he de 
molestar 4 mis lectores con una relacion tan odiosa, y 
mas cuando aun les suena el sermon predicado en Ca. 
|¡tedral el 25 de este Julio por el R, P. Fr. N.deS. M2 
Yo no estuve en él, pero me han contado mirabilía. 
¡Unos dicen que habló mueho contra el papel titulado 
el 4mante de la Constitucion y contra el Pan y Toros 
f del señor Jovellanos: otros, que peroró contra el cates 
¡cismo Constitucional: otrós que declamó contra la 
¡libertad de imprenta, y todos convienen en que cone 
cluyó diciendo, que si el muevo sistema babia de ser 
| orígen de que se perdiese la religion, que permitiese 
| Dios que se confundiera la América, Ó no se qué ime 
EE igual, A | 


Repito que no oi el sermon, y añado que res» 
¡peto el carácter, virtud y letras del orador; pero si 
fasi lo dijo, dijo mal: su proposicion es subersiva, 10ju + 
firiosa al Rey y ála Nacion en sus representantes y de 
¡masiadamente perjudicial y escandalosa, mucho mas 
cuando ni en hipótesi se puede ni se debe decir que la 
Constitucion pueda ser causa de nuestra ruina espiritual, 
¡pues estamos bien seguros de la providad de sus principios, 

Malo seria vertir estas proposiciones en un es- 

% 
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trado; pero es mas que peor vertirlas en un lugar tan 
ventajoso como un púlpito, desde donde se ataca á 
salvo si se quiere la opinion del pueblo rudo, porque 
nadie puede oponerse ui rebatir al orador, 

¿ Y como se aquietarán las conciencias agitadas 
con los escrúpulos erroneos que sacaron del templo? ¿Cos 
mo se consolidará la opinion extraviada sobre semejan» 
tes materias, y como se resarcirán los perjuicios espiriz 
tuales y aun corporales que se puedan seguir por estas 
y semejantes espresiones ? 

Repito, que ni aun en hipótesi debemos juzgar por 
un Instante que nuestro sábio y justo Código pueda ser 
causa de la irreligion ni de la inmoralidad de las cos= 
tumbres. Otras son las causas de estos daños que pun- 
ca faltarán en el mundo con Constitucion ó sin ella, 
La AdAcipO, el egoismo, la ambicion, la ignoraacia, 
la mala fe.... Estos, estos vicios som y serán siempre 
el origen de: la irreligion, del fanatismo y de la pero 
versidad de las costumbres, y nunca una legislacion 
bien ordenada. 

¿Qué se hubiera hecho ahora seis años si un 
orador hubiera exclamado: si la venida: de Fernando da 
España ba de motivar la discordia, los odios, las ven. 
ganzas, el trastorno de las costumbres y la perdicion de 


las almas, perezca amen el trono y toda la Monarquía ' 
Española? ¿Qué se hubiera hecho con el orador, vuele: 
vo á decir? Á buen librar lo habrian despachado á pre= 


dicar á Ceuta. Pues lo que se pudiera decir de esta pro» 
pocision hipotética, se puede' decir de la del Carmeli- 
ta, porque ambas estan paralelas, 


Yo dejo al R. P. en su buena opinion y fama, - 


Acaso el vulgo interpretó sus preposiciones; mas aun 


siendo así, me parece que debe satisfacer al público, 
ora sea predicando otro sermon mas claro, ora dando 
á las prensas el que predicó y ha escandalizado tanto - 


£ 


á todo Méjico. 
Despues de todo, S. P. sabrá lo que le con= 
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venga hacer, lo que no tiene duda es que, coma 
muy bien sabe, la cátedra del Espíritu Santo es para 
predicar el Evangelio. Aquí cabe muy bien la pastora! que 
circuló en los conventos de su órden el Exmo. y Rmo, 
ministro general de san Francisco Er. Cirilo de Alame- 
da con fecha de 8 de Abril, y es á la letra. 


Rmo. P. Provincial de Ec, 


» El Espiritu Santo asista á4 V. P. R. y lo cole 
» me de sus divinos dones. 


» Nada interesa tanto al buen nombre que se de» 


» be á los institutos religiosos, como obedecer 4 las aye 
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toridades constituidas, respetar las leyes, contribuie 
» 4 tnabtener el órden y dar ejemplo de respeto y ade 
» hesion á los priacipios del gobierno. Mediadores por 
» DUestro ministerio apostólico entre Dios y los homes 
» bres, nuestra oracion debe ser incesante, y nuestras 
» Súplicas no deben de tener otro objero que el que se 
» Mabtenga la paz santa, á que ha de deberse toda clas 
» se de prosperidades. Por tanto, mandamos á V, P. RR. 
» que ordene á todos los religiosos nuestros hijos y súb- 
» ditos que nien palabras ni obras, ni en consejos é 
” instrucciones, así públicas coimo privadas, abusen 
» de su ministerio, sido que le empleen como aconsejó 
» el Apóstol, en reprehender los vicios y hacer ama» 
» bles las virtudes.“ (Diario de Barcelona.) 

Dejemos el artículo de Sermon, y pasemos á 
dar una denuocia interesante, 

Hace ocho dias Ó mas que se imprimió ea la 
oficina de D. Alejandro Valdés un papel titulado ABRAN 
LOS Ojos. ¡ 

Por una casualidad llegó á rois manos, pues has- 
ta hoy nose ha publicado. Léilo en efecto, y toman- 
do el «consejo del título, no solo abrí tamaños OJOS, Si» 
no que me limpié las legañas, y estuve por ponerme 
unOS anteojos, y fuí leyendo pliego y medio de papel 
de lectura lleno de borrones y verdades, de flores y 


119 
3 éspinas, de grano y de cizaña. Entre lo bueno. que 
sienta el autor en medio de su estilo fluido y coordina» 
o, padece unas equivocaciones perniciosas y que puedea 
acer algun estrago, si en sus principios no se atacan. 
No me meteré por añora en hacer el analisis ge. 
neral del papel porque ya esté se me acaba, y no les 
acomoda á los lectores leer á retazos; pero para que se 
vea si tengo Ó no razon en el juicio que he formado, 
coplaré algunas expresiones que mas me chocan, 
Despues de arengar muy bien en favor de la 
libertad de la Irmmprenta: dice. » Si los verdaderos sáe 
» bios, porque regularmente son menos bulliciosos, 
» no escriben; sí se quejan de que no pueden añadir 
» esta á sus otras ocupaciones, y dejan el campo de 
» la impreota libre á los charlatanes, á los mal inten- 
» cionados, á los asalariados por los impíos para que 
» rajen bien de la laquisicion y de los eclesiásticos, á 
» los que solo escriben por adular, por chocarrear, por 
o» mera grangería ó con otros fines; si por todo esto 
o» resulta inutil para su objeto y nocivaen otros modos 
» la libertad de imprenta; de esto la ley no es culpas 
» ble, sino el abuso que unos, y el desprecio que otros. 
» hacen de ella.“ | 
He aquí á nuestro autor llevándose de encuen- 
tro con buen modo á todos los escritores del reino con. 
su respectiva junta de censura. Yo quisiera que me res» 
pondiese estas preguatillas, 
ra. Si los verdaderos sabios no escriben, ¿quién- 
se los impide? 
22, Sí se quejan de que no pueden añadirse ese . 
te trabajo 34 quién se han quejado, quiénes, y porqué? - 
32.  Sihay escritores asalariados ¿quiénes son? ¿Y 
quiénes los impíos que los fomentan? 
qa ¿ds cierto ó no lo que se dice acerca de la 
degalidad, y crueldad de la extinguida Inquisicion ? 
== 
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54% ¿Quiénes son los autores ó cuales los papes 
les eu quese raja generalmente de los eclesiásticos ? 


6a. Silos verdaderos sábios no escriben, ¿eh qué 
as 


licenciados, así eclesiósticos como secular 
cho y estan haciendo sudar las presas en nuestros dias? 
¿Será entre los charlaranes, chocarreros, mal inten 
dos, asalariados, Sc. Eic,? Pasemos 4 otra Cosa, 

0 Hablando de la soberanía, dice: » Es digno de 
w observarse que por lo general, mo son los reyes sino 
» los hsinistros malvados los que tiranizan á los pueblos, 
» y España acada de experimentarlo en el gobierno del 
» infame Godoy. Ahora bien: si habiendo de por mes 
» dlo una testa coronada que siempre da respeto, por- 
» que en un acto, sin trámites, sin sensacion .,.. (¡Del 
elogios «para un Rey! Faltó que digera, sin tnotivo) 
» sin debares, sin oposicion alguna puede derribar al que 
» elevó, se ha esperimentado frecuentemente que lo que 
» daña á los pueblos es la ambicion de los tninistros, 
».á' quienes se encomienda una parte del gobierno. este 


» peligro, si muy diestramente no se prevave, aun es 


5 

» mayor cuando la soberanía está en la Nacion, * 
Esta propocision es falsísima é improbable por la 
notabilisima diferencia que hay entre 0D Mministic déspo-» 
ta que labra su felicidad sobre la ruina de sus semnejado 
tes, á quienes no tiene amor alguno, y unos Diputa> 
dos que no tienen otro interes que desempeñar la con- 
fiaoza de los pueblos electores á quienes debe: propor- 
cionar su felicidad por instituto. Entre un favorito mal- 
vado que en el ricon de su gabinete dispone de la suerte 
de los: pueblos, y “unos. Ministros que tienen sobre si 


¿una Diputacion permanente de Córtes que ha de veler 


sobre sus procedimientos. Entre un privado que ocu» 
pando una vez.el corazon del Rey, no hay quien lo re» 


trorEes. 


dos y siempre responsables á la Nacion de sus e 
Por eso advertidamebte dice muestro esor 
su párrafo Ó. pág. 5. »No sucederá esto en España: no 


Ed 


» temo yo, ni pudiera temer de nacion católica la peor» 


Y 
toc en: - 
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» versidad de los frarceses que hicieron 4 Luis XVL 
» convocar los estados generales, para empezar en ellos 
» la cadena de sus maldades y de sus desgracias.” 

De á legua se conoce la inocencia y oportunis 
dad de este ejemplito. Basta por ahora de analisis. El 
papel no ha circulado en Méjico hasta hoy: quiera Dios 


que no circule fuera de esta capital; porque si asi fuere, 


será preciso empebarse en rebatir toda las propusiciones 
que parezcan desviarse de la opinioz general. 

Cualquiera equivocacion en esta materia puede in- 
dacir á mil errores y traernos funestas consecuencias. 
Por tanto : el escritor público y amante de su Rey y su 
Nacion debe velar sobre semejantes escritos para que no 
sorprendan á los lectores incautos y sencillos. . 

Ni se crea que soy un cabiloso que me desvivo 
por encontrar errores donde en efecto no los hay. He di- 
cho y repito que en el tal papel se hallan mil preciosas 
ideas liberalisimas, y respira en muchas partes su autor 
todo el ambiente constitucional ; pero en otras apa» 
recen unas proposiciones equivocas y mal sonantes que 
lo hacen decaer de concepto, al menos en la opinion 
comun. 

Tal vez yo solo entenderé mal sus proposiciones: 
ellas serán muy inocentes y el defecto estará en mí. Si 
así fuere, y el papel viese la luz pública, si ninguno 
eensurare estas preposiciones y otras, yo depondré mi 
opinion y le daré una pública satisfaccion, pues la mas 
yor que puede tener un honor es confesar que ha erras 
do cuando así lo conozca. Hemos hablado mucho y aun 
no entramos en el examen ofrecido, La materia es ine 
beresarte y en el núm. 14:58 continuará. 


Méjico: 1820. 


Imirenta de D, Mariano Ontiveros. 
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Concluye el exámen anterior. 


No se atreven los serviles 4 decir claramente 
que la Constitucion es mala; pero se valen de cuan- 
tos medios pueden para desacreditarla indirectamente, 
ya diciendo que puede trastornarse la Religion porque 
se extiogió la loquisicion, ya asegurando que al Rey se 
le avasalla, ya alegando que concede una libertad brue 
tal para que todos cometan los delitos que quieran, y 
ya, por fin, hacieodo treinta mil reparos pueriles y rie 


e. 


dículos, partos todos de su egoismo, ignorancia y ma- 
la fe. 

Estan bien conocidas sus tramas, penetrados sus 
artificios y descubiertas sus benditas intenciones. Pero 
los que mas deben llamar nuestra atencion son los ene- 
migos de la libertad de imprenta. ¡Valgame Dios y 
que incómodos están estos señores con la tal libertad! 
Ya se ve, estaban acostumbrados á que para imprimic 
los artículos de la fe, presentáramos mil escritos, hi- 
ciéramos mil carabanas, diéramos mil pasos á casa del 
censor y sucumbiéramos siempre á su dictámen, sin sere 
nos lícito, no ya defender nuestra opinion, pero ni pre= 
guntar por qué no se permitía imprimir. Un no convies 
ne que se imprima este papel sobraba para dejar sepul= 


“tada la produccion mas bella é inocente. 


Hoy no es así: cualquiera puede libremente im- 
primir y publicac sus ideas póliticas, sio necesidad de 
licencia ni revision alguna anterior; y solo porque €s- 
eriben y quieren publicar sus opiniones lo hacen, y sa- 
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y a » 05] YA pa e - la] sal E ; y 
muchahos, hechos unos diablitos, de la imprea» 
dandonos á gritos las ofejas. DA 
; IN de E RAS Li 
il con que los ciudadanos se comu 


OS (a Le a ROS : Ade A z 
pican sus ideas por medio de la prensa, ya proponicas 
a 


do reformas de gobierno, ya mamifestaado sus abusos, 
ya procurando fijar la opinion pública en favor de nues» 


tro augusto Código, ya finalmente, elogiando el més 
rito donde lo hallan y acusando, aunque todavia con 
miedo y disimulo,” las infracciones de la ley. Esta fas 
cilidad, repito, choca, escuece y tmortifica demasiado 
á los enemigos de la liberal Constitucion: á esos. que 
quisieran que se disculparan sus caprichos, que se dici» 
mularan sus faltas, y que sus opiniones se respetaran 
como dogimas sagrados, por erréneos' que. fuesen. 

. No es mucho, pues, que semejante clase de in» 
dividuos esté siempre con la espada dessuda contra la 
libertad de imprenta, azote terrible contra la arbitra» 
riedad y despotismo. 58) 

Por eso, en el concepto de estos señores no hay 
papel que nosea subersivo, no hay proposición que no 
sea injuriosa, ni palabra que no contenga alguna declarada 
heregía. Y como no es así, ni pueden, tal vez, hasta - 
hoy, señalar un papel criminal, se contentan con des 
clamar contra todos en general, sin advertir aquello que 
saben los muchachos de que argumento que prueba 
mucho, nada prueba. | | 

Todos los enemigos de la Constitucion, que por 
desgracia mo son pocos, se explican caside un mismo 
modo. Por ejemplo: afectan un decidido amor al-tro» 
no y al altar, y temen el trastorno de nuestra Relt- 
gion cuando no sea por la extincion del santo Oficio, 
por la maldita libertad de imprentas mas estos son pre- 
testos especiosos que no pegan. La.causa verdade» 
ra es.que Ja Constitucion ó les ha quitado el cetro 
de fierro.de la mano, ó les ha.cercenado su autoris. 
dad ó sus rentas. UA ¡eh 


Examinese con imparcialidad quienes son los en 


ee 
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su santa familia, muchos oidores, muchos empleados en 


muchos liberales y despreocupados, que adictos al nue- 
vo sistéma, se han sabido desprender con gusto de lo 
que la ley les priva, asegurados de que no nacieron pas 
ra sí, y de que el hombre amante de su. patria debe 
sacrificar por ella sus intereses, sí reposo: y hasta su 
misma vida. Hay héroes de estos, vuelvo á decir, pe= 
ro no son los mas, 

Por ser el discurso que sigue análogo con lo que 
acabamos de decir, y contener idegs muy liberales, lo 
¿domos en este periódico para que se acaben de convencer 
nuestros lectores de las verdades que dejamos asentadas. 


EL AMERICANO A SUS CONCIUDADANOS. 


Hace algunos dias, que libre del bullicio, entre» 
gado á mí mismo en un pueblo solitario, meditaba con 
el mayor interés en los actuales acontecimientos. Un 
amigo sensáto que me aprecia, instruyendome de las 
Ocurrencias del día me envió los papeles publicados has» 
ta 26 de Junio: yo los recibí con ansia, como primi= 
cias de la ilustracion de mi pais; pero me sorprendí 
vienlo contra mi esperanza niñerias, vaciedades, y lo 


Que es mas, oposicion de dictámenes en lo que no de. 


¡bia haberla, Contesté esponiendo las reflexiones que me 


ocurrieron; á mi vuelta á esta ciudad he visto publi 
¡Cada mi Carta bajo el título de Confidencial sobre los 
Papeles del día, no me pesa, pues el interés que me 


ánima es muy justo, y si alguno critica mi intencion, 
| * 
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recibiré con calma las contradicciones, sean las' que 
fueren. 

Deseoso de imponerme en el progreso de los su- 
cesos, he leido varios impresos para examinar el voto 
comun, único punto substancial de vista para mí. Con» 
vencido hasta la evidencia de la utilidad de nuestra mu: 
danza política, anhelaba saber si mis humiidísimos país | 
sanos aprovechaban las incalculables. ventajas de la lí-= 
bertad: pero ¡cual fué mi asombro al ver escritores, 0bsa 
tinados en eternizar nuestro adormecimiento y proteger 
la ignorancia, oponiendose á la propagacion de las ideas! 

El pueblo incúlto que en el curso de su vida | 
siempre es pasivo. para pensar, sostiene pertinazmente 
los errores que se le imprimieron en la edad tierna, en | 
aquella edad inerte en que se percibe y no se compa- | 
ra: el número de estos séres se puede espresar en nuess 
tra sociedad, bajo la relacion de diez y nueve á uno, 
Esta numerosa porcion que constituye las diez y nues 
ve partes de la poblacion, sigue los ditámenes de la cla» 
se culta; la que superior en conocimientos debe arre= || 
glar sus juicios y fundar la opinion; luego es un des 
lito de mucha trascendencia, abusar de la simplicidad | 
con detrimento del bien general, 

La libertad de imprenta desempeña el mas no» | 
ble objeto de la educacion; pues este no es otro, segun | 
Platon, que procurar al cuerpo la fuerza que debe te. 
ner, y al alma la perfeccion de que es susceptible. En | 
efecto ¿qué pretencion mas noblef.... Ciudadanos, un | 
pueblo iastruido, dificilmente es presa de la arbitrarie» | 
dad: ya es muy antiguo en los gobieraos déspotas, man» | 
tener en la obscuridad á las naciones: los griegos prac= | 
ticaban este plan de iniquidad hace veinte y tres siglosy | 
inferid de aquí, que vuestro. gobierno jamás os ha da» | 
do testimonio mas brillante de justicia, que cuando os. | 
abre las puertas de la sabiduría: de consiguiente, el que | 
aspira á conservaros en la estupidéz, es un tirano, pues- 
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to que os priva de un don precioso que os conce- 
dió el Criador: ¿y quién, preguntareis, proyecta ta» 
maño atentado? Os lo diré: cualquiera que se oponga di- 
recta ó indirectamente á muestra Constitucion: el que 
desea se suprima la libertad de imprenta: aquel en fia 
que maquíne contra alguna de vuestras prerogativas. 
Este tal sea el que fuere os aborrece 5 así como el que 
os manifiesta ideas sublimes. os aprecia, y es digno de 
vu.=stro agradecimiento. 

La exactitud de nuestros juicios debe derivarse 
de la esperiencia; nacémos ign. rantes, y solo este fa» 
nal puede dirigirnos con seguridad; mientras mas nos 
d-svie.mos de la observacion mas nos estraviamos. Adop» 
témos verdades conocidas, sean ellas nuestro punto de 
apoyo, deduzcámos consecuencias legítimas, que tenien= 
do este carácter, serán tan ciertas, como los. privcipios 
de donde partan, 

Y bien, ¿qué dice la esperiencia? Oidla: elia os 
enseña que nuestra existencia política basta hoy, ha st» 
do una serie de fatalidades, tanto mayores cuanto las 


“Conocemos. Nuestros antepasados, en lo general, medi- 


tando poco sobre su situacion, se ahorrarca tmil refisca 
cioves amargas: la ignorancia de sus derechos fué para 
ellos un bien, puesto que mo pudieron ¡ambicionar lo 
que no conocieron. Las ruidosas rebolucion:s de Eus 
ropa, de treinta años á esta parte, variando á cada pa= 
so el aspecto político de aquel hemisterio, nos ban ma- 
nifestado una tropa de veidades, sancionadas por el 
consentimiento uniforme de los pueblos cultos, pues auba 
que su historia ofrece repetidos cuadros de horror, ens 
vuelve tambien principios luminosos que el critico Sas 
be separar de las consecuencias del desórden, Repasad los 
acontecimientos de muestro suelo en los tres siglos pre» 
celentes, y encontrareis .... paro no quiero esciiaros tris. 
tes memorias que deben sepultarse en el olvido: para 
mi objeto basta saber, que sí nuestros hermanos de Eu- 
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ropa se han quejado de la opresion en estos últimos 
tiempo 5 nosotros habriamos aplaudido como un bien, lo 
que ellos han reputado el mayor de: los males. 

¿ Y será exagerada esta asercion ? ocurramos pa= 
ra calificarla al dictámen de los hombres cultos. ¿Qué 
ha dicho la Europa? ¿Qué los españoles de la Penín= 
sula? Leed dos papeles de Madrid y no olvideis, que si 
la metrópoli gemía bajo la tiranía ¡con cuanta mas ra- 
zon padecerían las provincias distantes! Podémos pues 
conciuir, sin equivocarnos, que ningunos (mas interesas 
dos que nosotros en mudar de sistema, puesto que 
el antiguo mo hizo mas que sumergiraos en la iguoran» 
cla, en la miseria, hablémos breve, en cuantos males 
pueden agoviar al hombre, 

Y éste cambio feliz, que nos vuelve la libertad, 
sacándonos de la bochornosa servidumbre, que rompe 
nuestras cadenas, que nos dá representacion nacional, - 
en una palabra, que nos coloca en la clase de hom» 
bres, ¿encuentra opositores en América? ¡Qué ver- 
gúenza! Ciudadanos, si en la Península, los que cone 
tradicen el Código santo, justamente son lHamados pere 
versos y traidores, ¿qué nombre merecerán en Nueva 
España los que subvierten la opinion? 

Parece que os oigo esclamar irritados ¿quiénes 
son esos agentes de la esclavitud ? ¿Quiénes? Yo os lo 
diré: esos que bajo la capa de virtud, diseminan más 
ximas serviles; esos que llaman ateistas é impios, á las 
columnas del estado, para imprimiros maliguamente la 
idea de que la Constitucion engendra opiniones pesti» 
lenciales : esos audaces que sin respetar el voto de la 
Nacion, pretenden seducir al pueblo incauto, anuncián» 
dole vulnerada su religion santa; pues aunque uo fal. 
ta quien impugoe su hipocresía y doblez, la primera im. 
presion se esculpe demasiado, mucho mas siendo aná» 
loga á sostener las preocupaciones aprendidas. 

Aun entre la porcion ilustrada, hay muchos que 


patrocinan boberas, escudándose con la costumbre: ¡ó 
idefensores ilustres- de antiguayas, que cierto es que á 
pocos hombres es dado desprenderse de los errores 4 
que les precipita una sl ibacion ¿grosera ! Ciudadanos, 


dividid estas gentes en dos clases: “aquellos cuyo error 
nace de buena fe, compadecedlos; á puros que obran pot 
egoismo ó por perversic dad de corazoo, detestadlos, 
Jamás la simulacion es tal que se oculte 4 los 
ojos del buen crítico: en los jestos, palabras y escritos, es- 
presamos indeliberadamente, los conceptos de nuestra 
alma, Comparad con esta regla las impugnaciones be» 
chas al ¿mante de la Constitucion, y juzgad: ¿RO veis 
aquel encóno furiosot pues es fruto de las pasiones, y 
nunca del celo de la honra de Dios, siempre benigno, 
siempre manso, ( | 
No me empeño en refutar las interpretaciones 
del im PUBpañor, (pues otro escritora á quien “aprecias 
ria conocer, lo ha hecho dos veces con decoro y solis 
déz) puto si le diré, que el Código que nos rige, sane 
cionó sus leyes despues del mas “maduro examen; quiea 
re decir, que previendo los estravíos del a es. 
tableció autoridades para reprimir la procacidad y cl de- 
lito: tenemos una Junta de SNA: cuya atribución 
es velar sobre los escritos: tenémos Igual mente un limo. 
Prelado 4 quien compete, por institucion divina, corre- 
git los atentados contra la Religion, ¿por qué no ocur- 
rió 4 estas fuentes? La caridad dicta este pasoz y no 
suscitar cuestiones siempre nocivas. Si viviéramos en un 
libertad absoluta, quedaria disculpado en el fin que apas 
vena pero nunca en los medios de que se vale, 
Ciudadanos, os hablo con sencilléz y afecto; 
amor á la Patria dibija mi plama; cortad cuestiones edi: 
sas y perjudiciales; fundad la opinion y consolidadia con 
la union de cuantos vivimos en este hermoso suelo: di» 
vididos, jamás disfrutarémos tranquilidad ; unidos, Opon» 
drémos un dique á las calamidades, Esta es una vera 
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dad; 4 fuera preocupaciones indignas del hombre que 
piensa. Recorramos las consecuencias de los disturbios 
de los pueblos; pero: para horrorizarnos, escarinentar y 
aprender: ¿qué no son leccion bastaute las rectent:s 
trágicas escenas de Europa? Sabed queen aquel anti= 
guo mundo, el fuego y el acero, es decir, el fermento 
de las pasiones, ha destruido en veinte siglos mas hom+- 
bres, que los que habitan hoy su superficies ¡qué horror! 
reprimámoslas en beneficio del estado. La América con. 
vida 4 la felicidad: aceptémos tan alhagúeña oferta, 
adoptando unánimemente la Carta Constitucional y cum- 
pliendo sus leyes. El Americano. 


En uno de los antiguos Redactores ó periódicos que sa- 
lieron bajo este título el año de 12 se balla el siguiense 


SONETO. 


No cantarán su triunfo los tirános 
De sangre liberal siempre sedientos, 
No ocuparán jamás altos asientos 
Débiles hombres, déspotas insanos :. 

No burlarán decretos soberanos 
Vit porcion de egoistas avarientos , 
Ni pisarán injustos ni opu'entos 
Los derechos de libres Ciudadanos. 

¿Libertad santa! ¡libertad querida! 
De cuyo templo beso los umbrales, 
No serás, nó, de hipócritas vencida. 

Vuelvan esas serviles infernales 
Furias 4 combatif..... Tú engrandecida 
Hay Córtes, dí: y hay Patria, hay liberales. 


Errata, Enel núm 13 pág. 112 lín. 28 dice: 
mayor que puede tener un honor es confesar. L :ase: 
mayor que puede tener un hombre de bonor Sce 
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pa 


a PAÑO DE LAGRIMAS 


Pa un doliente de la Inquisicion y afecto de la obra 


del duelo. (*) 


El 


No nos hemos propuesto analizar los papeles que 
salgan á la luz pública; pero hemos jurado estar aler» 
ta sobre cuantos se escriban y publiquen con á£i- 
mo de subvertir la opinion y sorprender á los incau- 
tos. El atacar estos disfrazados enemigos del órden, lo 


consideramos muy útil y como una sagrada obligacion 


del. escritor que quiera desempeñar su digno titulo. ' 
Muchas y buenas cosas se han Impreso en nuese 
tra época feliz; pero entre elias han corrido algunas 
producciones mada sanas, que si circularan sin bibguna 
oposicion, confundirian las conciencias timoratas y ersor 
cupadas, malquistarían nuestra preciosa carta, dividirian 
la opinion, minarían el sistema sordamente, y acaso bas» 
tarían para trastornar las cabezas, alarmar las manos y 
sumergirnos en un piélago incalculable de desgracias, 


(s) Un perverso y follon malandrin con el títalo del 
Aviso amistoso escribió un papel en que censuró el gran li- 
bro del Duelo de la Inquisicion escrito porel M. KR, P, Fr, 
Josef de San Bartolomé, religioso Carmelita, y á mas de 
esto, mofa altamente la santa Pa uisicion, y á todos los amos 
ló, como que es amolador. Contra este papelucho misera- 
ble salió el 2 de Agosto un papelote titulado el Duelo de 
la Inquisicion vindicado. A éste se le cojen ahora las alforzas, 
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En el número de estos papeles miserables cabe 

muy bien el Duelo de la Inquisicion vindicado, que aca= 
ba de salir en nuestros dias. 

Desde luego protestamos nuestra buena fe al au» 
tor, á quien no conocemos : nos persuadimos á que Se. 
rá muy cristiano, muy piadoso y muy amigo de la paz; 
pero sería lisongearlo con descaro si creyéramos que es 
muy sabio ni despreocupado, que es cuanto favor pos 
demos hacerle para que parezca su papel menos odioso, 

Comienza con la pueril reconvencion de que el 
amolador solo llama al primer doliente Er. fulano de 
tal, suprimiéndole los honoríficos títulos de Reverendo 
y Padre, siendo lo mas gracioso que el mismo reclas 
mante solo le dice, el P. San Bartolomé. 

Desde aquí se conoce cual será el nérvio de la 
vindicacion. Toda ella está tan fria y abunda de tales 
candideces que sería perder el tiempo el refutarlas. Hay 
escritos que ellos solos se hacen sus apologías ó sus des- 
precios, y el Duelo defendido con la vindicacion son 
unos de eilos, | : | 

Barre el vindicador con todos los papeles y los au- 
tores del dia, cuando dice: esa runjfla de papeles, que 
á manera de diluvio ueven sobre nuestras cabezas sin 
oro fruto, que denigrar la fama agena, propagar la 
ampiedad, excitar la detraccion , habituarse sus auto» 
res d derramar ¿impunemente las calumnias y las ¿mpos= 
¿uras, pecando de varios modos y maneras contra la mise 
ma Constitucion con que se abrigan. ¿No es este un be= 
llo modo de criticar? al menos cuesta poco trabajo. 

Despues hace cargo de conciencia á los autores 
é impresores, y les afirma que pecan de mil modos; 
pero ya sabemos bien lo que es pecado, cuando se in- 
fringe la ley de libertad de imprenta, cuando no, y 
cuando nos estrecha la responsabilidad que nos acue 


Sa, sin que creamos otra cosa por mas que se apure y 


desgañite el Doliente en persuadirnos lo contrario. 
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¿ Pero por qué está este buen señor tan enojado 
eon esa runfía de papeles? Claro es que el perverso amo» 
lador tiene la culpa. El con su maldito aviso amistoso 
ha puesto de mal talante á nuestro ilustrador y Con ra: 
zon, pues habló contra la Inquisicion de quien es hijo 
predilecto, y con esto lo ha herido en las niñas de sus OJOS. 

El doliente adora en este lóbrego tribunal; aca= 
so habrá subsistido á sus espensas, acaso habrá adorna. 
do su pecho con la placa de la paz y la justicia, y por 
eso es su acérrimo defensor y su panegirista eterno, Mas 
debería advertir dos cosas: la una que se engaña dema» 
slado en el concepto que ha formado de tan odioso es. 
tablecimiento, y la otra, que se hace sospechoso del 
mas negro servilismo con su impolítica vindicacion, 
poniéndose de camiso en riesgo de que alguna mano 
mas pesada que la del amolador lo mortifique por eng. 
migo declarado de la sábia Constitucion. 

Concluye su famosa vindicacion con este apóse 
trofe : » ¡Que desgracia la tuya, ó santo y rectísime 
» tribunal de la Inquisicion! Tú celabas como nadie la 
» prohibicion de los libelos infamatorios y como especial- 
» Mente perturbativos del buen órden ! Y abora que Sas 
» len tantos contra tí, nadie se mueve á defenderte de 
” su Ira! Buena prueba (excelente!) de que ya caido, 
» ya levantado, te leva Dios por el camioo de sus 
» Justos.= Méjico y Julio 28 de 1820.= Un doliente de 
» la Inquisición, y afecto ú la obra del Duelo.“ 

No se puede dar mayor carididez ó malicia que 
la que incluyen estos pocos renglones. ¿Conque el trio 
bunal de la Inquisicion es justo, santo y rectísimo? lue» 
go las leyes que lo han demolido son injustas , perver. 
sas, inicuas. Vd. es, señor Vindicador, un doliente de 
la Inquisicion, luego es un enemigo declarado de nues» 
tra sabia Constitucion. Esto se llama atacar la ley fun» 
damental con desverguenza: así se escriben papeles se= 
diciosos y así se hacen sus autores responsables á la 
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Jonta de Censura de sus extravagancias, siempre que se 
devuncion judicialmebute, 
¡ ¿Ové me hnbieran hecho 4 mí: ahora seis años 
si hubiera impreso un papel en que rajara: á dos que 
hablaban entonces contra la Constitucion, y hubiera 
dicho: ¡0 santo y justisimo Código! To fuiste sanci0» 
nado para bacer la felicidad del pueblo español, y abora 
este mismo pueblo ingrato que te abandona, es el que 
aun no se cansa de baldonarte por cuantos modos puede? 
¿ Qué hubiera hecho el gobierno, repito, en ese caso con+ 
migo ? La prision y la muerte hubieran sido castigos mo- 
derados, Pues la comparacion es bien igual en su sentido. 
No queremos, ni Dios lo permita, que al Vindi- 
cador se castigue como se me hubiera castigado; pero 
sí queremos que se desfascine y: despreocupe: que ens 
tienda que la obra del Duelo es una obra de fanatismo, 
que abunda. en despropósitos ' y equivocacionés, que fué 
encralmente despreciada, y lo será siempre que se lea; 
que sabemos bien que no se costeó la impresior y que 
se quedaron sin vender (no sin regalar ) los mas ejem 
plares, y que siempre que el Vindicador nos incite, sacaré: 
mos á la palestra algunos despilfarros del Duelo bien criti* 
cados, para que no diga que no lo conocemos pi porel forro. 
Ultimamente para que sepa lo legal y rectisimo 
del santo Tribunal por quien aboga, le copiarémos “una 
carta que acabamos de recibir, y con cuva firma cu- 
bro la responsabilidad que me queda de imprimivla, Así 
dice la carta mi mas ni menos. al 
«Señor Pensador público, político y patriótico de 
Méjico = Muy señor mio: sirvase vd. tener la bondad 
y hacerme el beneficio de ¿insertar en sus loables pensa» 
mientos periódicos el que á má como espuesto y pacien- 
te me acompaña. 41 Tllmo Sr. Arzobispo reclamo des- 
de mi ultima y envejecida prision de dos años y medio 
por la finada Inquisicion, con catorce anteriores que me 
ba hecho padecer este señor desde que era Provisor, con 
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un memorial que dá la letra es como sigue. — Hímo. ses 
ñor.=El presbitero D. Ignacio de Lequerica, preso en 
este convento de santo Domingo por la finada Inquisiz 


“cion a 1. S: To con la mayor sumision y respeto dice: 


que no habiendo merecido providencia de este Tribunal 
en dos años y: medio, y hallarse basta la presente lo 
mismo que antes, 4 Y. S, L. Vega y suplica encare= 
cidamente se le concedan los 'alivios y recursos espiri= 
sueles por lo menos, con oportunidad al paraje en que 
se balla, y ensu dilatada Y malintencionada prision an 
ticonstitucional dá los artículos “300, 3032 Y 307» de 
poder oir misa los dias de precepto y velo uso dexlos 
santos secramentos confesión y comunion, y sabiendo “0 


considerando el decreto que VS. I. le ba de” poher, 143: 

lo relato para poderlo refutar. Este reo no puede hacer 
uso de los recursos espiriruales, por ballarse con causa 
de* fe. Contra No puede baber causa de fe donde Pay 


reconciliación con la iglesia; es asique aquí Pay Pecon= 


ciliacion cón la iglesia, pues clama y pide los recursos 
bay mas que las brollas y marañas mal intencionadas de 
la dicha finada Inquisición, que con ipual sistema al que 
corre, jamas quiso ponerle mano en dos años y medio. Lor 
tanto, <sC. | AUN ERA 

luego dvd. señor Pensador, bre disa su aserta: 
do pensamiento en esta maraña del P: Lequerica, y el 
sistema que con él se leva, despues de diez y seis años 
de prisiones, y "baberle despojado sus beneficios eclesiads- 
ticos, dar cow las malintencionadas ideas de sepultario 
en la Inquisición; y abora que no bay ese arbitrio; sin 
correr causa criminal ninguna por puros asuntos politá» 
cos y eclesiásticos, girados en esta curia metropolitana 
de Méjico contra el señor Obispo de” Guadalajara, ; 


L 
/ y 


tratarán bacer con él 2 5 4 donde lo meteran 0. do eva 
para que no pida ni demande +:¿Comó cubrirán St 
causa de fe dos años y medio* 2 Qué diremos de (08 


3 
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Fractarios de la Constitucion que nos guarda de estos 
violentos atentadest ¿3¿Cur quia? Por qué se hace y 
Se comete tanta pésima libertad con este pobre ameris 
cano sacerdote1%? Pálese que estoy pendiente de las jus» 
tas providencias, y reclamaciones hechas al gobierno con 
el Exmo. Sr Virey; y de la opinion pública, queen tan 
etentadas violencias, vea y sepa las maldades que eh 
cerraba la Inquisicion, y yo quiero que vd. me diga su 
opinion pensativa acerca de esta materia, para lo cual 
tengo remitido d vd. un discurso de manifestacion pú- 
blica; (1) y de ese silogismo mas redondo que un to= 
mate Ó un temático con que se refuta la supuesta y aro 
tificiosa causa de fe. 

Vd. como inteligente es el Pensador público y 
político de Méjico; y yo como paciente y agravido soy el 
Pensador de la carcel de santo Domingo, 4 donde me 
ballo dá las órdenes de ud. y sus pensamientos, con la 
buena opinion pública que me los diga; entre tanto, rue. 
ga 4 Dios por su vida este su afectisimo servidor y ca» 
pelan Q. B. S. M.= Ignacio de Lequerica. 

P. D. — Dispense ud. que me valga del conducto de 


la estafeta; (2) porque los frailes de santo Domingo. 


me estan estorbando todos mis recursos legales; (será 
por encargo de la Inquisición, que ni la limpieza se m2 
hace) para que yo no bable con nadie, mas que con un 


solo lego bien encargado, y nadie me vé, ni juez nin» 


guno entiende conmigo; y el cuaderno de mi defensa 
anda extraviado; y que tambien se imprima para ne» 
ticia publica esta posdata =V ale. =Carcel de santo Do. 
mingo de Méjico y Julio 19 de 820. 

Hasta aquí el P, Lequerica. Yo ni lo conozco, 
ni lo defiendo, ni tengo mas noticia de sus negocios que 
los que él me da en su carta; pero ni un momento 


as 


(1) No ha llegado á nuestras manos, 


(2) El cartero me trajo á mi casa esta carta. 
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dudo de la legitimidad de su queja contra la Inquisi- 
cion; y le parece á vd. que el soterrar á un sacerdo- 
te, á un hombre (sea ó no delincuente) tanto tien- 
po en unos lóbregos calabozos que hemos visto, sin 
oirlo, sin juzgarlo, sin sentenciarlo, es cosa propia de 
un santo y rectísimo Tribunal? Maldita sea amén, su 
santidad y rectitud. Yo quisiera veer á vd. sumido en 
estas obscuras cavernas tantos años, sin saber ni el es- 
tado de su causa ni su paradero, á ver si entonces se 
manifestaba tan doliente..... 

¿Pero para qué nos hemos de cansar? Los nee 
cios aman y defienden la Inmquisicion; los que no lo san, 
la odian y detestan como al mismo infierno, La opi- 
nion general está tan decidida á abominarla y á no 
dejarse echar su infando yugo, que primero sufrirán el 
gobieroo de Nerón que las infames crueldades del mal- 
dito santo Oficio. 

No creemos que suceda; pero estaremos con el 
mayor cuidado para saber si se aumentan las mortifie 
caciones, ó esplonage al infeliz sacerdote Leguerica. Si 
así fuere, Ó no se le diere público cursoá su causa, Cas 
mo manda la ley, avisarémos con energía para que se» 
pan los mejicanos que la Inquisicion se abolió por la 
ley; pero el santo Oficio se pasó al convento de san- 
to Domingo, con todas sus preeminencias, y privilegios 
de incomunicacion perpetua, infracción de las leyes cis 
viles, espionage, crueldad, ic. tc. Esto no se puede 
creer del Hlmo. prelado eclesiástico, que nos dice en su 
pastoral de 18 de Julio que los ciudadanos son libres 
de toda arbitariedad y gravamen injusto, 

Acaso el lilmo prelado iguorará (y no será mucho) 
los trabajos del P. Lequerica, y la publicacion de este pa- 
pel se los aliviará, ¡Ojíla y nuestra pluma fuera tan efe 
cáz que aliviara á este sacerdote desgraciado. Si ha des 


 linquido y está reconciliado, ya ha purgado bastante su 


delito con la pirion de diez y seis años que ha sufrido 
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13% E e 4 , : E É z qe EN | 
Sea vd, prudente y justo, estudie y escriba, sea. || 

buen católico y será buen ciudadano, y mientras regále- | 

se COn esos versitos. qe | 


SONETO, 


Yace aquí para siempre, caminante, 

1 negra Inquisicion, con que Inclementes 
Quemaron á millones de inocentes 
Milones de inhumanos mendicantes, 

La que á déspotas viles, é intrigantes: 
Sirvió sumisa, y abrasó creyentes, 

La que con sus amigos y dolientes 
Hizo temblar 4 sábios é ignorantes. 

Los politicos reyes la sufrieron: 

Los pueblos ménos bárbaros la odiaron: 
Los marquéses mas tontos la aplaudieron: 

Los serviles mas necios la aclamaron: 
Los sábios con razon la aborrecieron ; 
Y aquí los liberales la enterraron: 


1 
2 
Y 


e: 
E 


Yace aquí la Inquisicion 

que cometió infamia tabta, 
que habiendo sido una santa 

murió en perversa opialon. 


"DECIMA, 


Con la Inquisición, chitón 

comunmente se. decia, 

la verdad, era heregía, 

la defensa, obstinación. : 
Tribunal, en conclusion 

fue el.mas cruel en su ejercicios” 

á la virtud con el vicio a 

ignorante confundió, 

y obrando tan mal logró 

el nombre de santo Oficio. 
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EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


Refiexion sobre el edicto del Tllmo. Sr. Arzobispo pu» 
l blicado con fecha de 18 de fulio de 1820. 


| En los tiempos de la ignominia y de la escla» 
vitud se hubiera visto la presente reflexiom sobre la 
¡pastoral Ó edicto de un Prelado Diocesano como un 
delito atroz, como un sacrilegio castigable. Pero en el 
dia que, 4 merced de la celestial Carta de nuestra li- 
bertad, gozamos la prerogativa de hombres libres, ya 
po es un crímen el proponer nuestras dudas sobre cual- 
quier cosa, ni excitar la justa satisfaccion Ó explicacion 
ide lo que no entendemos los rudos. 
0 Entre los muchos que hay soy uno de ellos y 
no entiendo una propesicion de la pastoral citada, que 
me parece envuelve una contradicción manifiesta. 
La proposicion jchocante:s á a letra la que sigue, 
» Deciaro (dice S. L) en cuanto á mí toca, que 
w abolida la Inquisicion, subsisten por ahora, y hasta 
que otra cosa se provea, las probibiciones de libros y 
papeles que ella hizo, usando de la autoridad ecle- 
siástica y civil que le estaba delegada ; lo que ya por 
esta mitra se previno en Juvio y Septiembre de 1813 
».(%) y nuevamente se repitió con igual mótivo en el 
mes anterior. Pero añado que se entienden alzadas ó 
revocadas virtualmente aquellas prohibiciones que sean 


(*) No tenemosod la vista tales prevenciones, y por eso 
Y la premura del tiempo con que sale un periódico, no 
podemos averiguar su fundamento. 


O) : 3 
» contrarias 4 lo que expresamente órdena el nuevol 
» sistéma 5 respecto á que las mismas potestades eclee| 
» stástica y civil mandan su observancia, y no se pue= 
» de prescribir esta contradictoriamente.“ : 
Esta es la letra del párrafo citado que provCe| 
ca la reflexion siguiente, Extinguido el tribunal de lal 
Inquisición, la autoridad eclesiástica que tenia delegada 
para juzgar sobre asuntos de religion, volvió 4 los ses! 
Sores Obispos como que son los legítimos jueces en la] 
materia; pero no pasó á estos prelados la autoridad civt 
vil que tenia delegada la laquisicion: de consiguiente | 
no estando facultados dichos señores para probibir nin» | 
gun papel político, tampoco pueden dejar prohibidos! 
iguales libros y papeles que prohibió la Inquisicion, usane' 
do de la autoridad civil que no tienen los Obispos. | 
Se dice en el párrafo citado que se entienden ala. 
zadas ó revocadas virtualmente aquellas probibiciones que ! 
sean contrarias ú lo que expresamente ordena el nuevo | 
sistema; es así que expresamente ordena la libertad de | 
los escritos políticos; luego la probibicion de ellos -es > 
contraria á lo que ordena la Constitucion. Por tanto,» 
y mientras no se nos explique el verdadero sentido de | 
esta proposicion, me parece, que lo que debemos en. ! 
tender prohibido por este edicto, son los escritos con» | 
tra la fe, que justamente prohibió la Taquisicion, | 
Hemos visto un impreso:titulado, Conservador de | 
Madrid de 1 de Abril núm. 6. que trae el siguiente 


ARTICULO DE GOBIERNO. 


» Con fecha de 26 de: Marzo ofició el Sr. ge- 
» fe político al Intendente de esta provincia, para que | 
» mandase borrar todos los escudos de armas del extias | 
« guido tribunal de la Inquisicion. 2 
» Con igual fecha previno al Sr. Vicario genes 1 
>» ral se sirviese mandar, quitar todos los edictos, exo 1 
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» comuniones Sc. del mencionado tribunal, que se ha: 
sr Maban fijados en las puertas de las Iglesias.” 
| De esto se puede inferir lo que arriba dije, Y 
esto es: que lo que se debe entender prohibido por el 
edicto, es lo que la Inquisicion prohibió por set con- 
tra la Religion, y no ninguna otra cosa política. e. 
Cuando el gefe político de Madrid , suficien= Al 
temente autorizado por la Nacion, previno al Vi- e 
cario general mande quitar los edictos de la Inquisicion, 
fijados en las puertas de las iglesias, entre Otras COSas, 5 
sería para alzar la prohibicion que de los escritos polte (AN 
ticos habia hecho el Santo Oficio, como que para es» Mi 
Il to tiene bastante autoridad civil el dicho gefe. | 
| He puesto mi parecer sencillamente, acosado de VW 
las inaumerables consultas que me han hecho y hacen 
' muchas personas timoratas y poco insteuidas á cerca de A 
“si podrán leer á Ruiz Pasaron, la comedia del $2 de dd 
M las Niñas, el Pan y Toros del Sr. Jovellanos, y otras o 
Ml obras de esta clase. Muchos creen que el que las lee se o: 
MM excomuiga y lo prueban con el edicto: me parece que Y: 
“esto puede inducir muchos escrúpulos erróneos, escaño MA 
A dalo y confusiones de conciencia: el aquietarlas por me- | 
Ml dio dela explicacion que hemos hecho, creo que es de 
Il bastante interes y utilidad común. | 
Ñ Si no fuere este el legítimo sentido en que se de= 
“be entender la proposición de nuestro lilmo. Prelado, es 
de creer que se nos diga con oportunidad. 


INQUISICION, , 


| Hay algunas personas que aun se escandalizan 

de que se hable contra la [nquisicion, debiendo advertir 

que no habla uno ni dos individuos, sino todo el pues | 

blo en general que la detesta y abomina mas que á sus 

mismos pecados. Los hechos y claras injusticias, Megas 

lidades y tiranías que cometió la Inquisicion en los | 
el MA 


AA 
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tiempos de su soberano despotismo, ban salido 4 lua 
ahora acztreándota la pública y Universal execracion. Tea 
h mos a la vista el Noticioso general de la Babana del 
5 de Mayo en que consta el párrafo siguiente. » Dia 
» 10 de Marzo. Barcelona. = A las tres de la tarde fue 
» sorprendida y asaltada la Inquisición por inmenso 
» pueblo de militares y paisanos. Se sacaron de cala 
» bozos y encadenados á tres individuos, el uno de 
» €llos hermano del célebre Antillon, diputado en Cór- 
» tes, lánguidos, flacos y casi sin poder ver la luz. [Je 
» no de horror é indignación á la vista de estos infe 
» heces, de los aparatos de la muerte y la desespera» 
» cion, cadenas, argollas, mordazas, y tormento, a la 
>» vista de un craneo con borete y Otros huesos, piernas y 
» brazos aun frescos y humeda saugre: una pieza es» 
» pecie de catacumbas subterraneas con otras de la 
» tobumanidad y de los tigres: el furor llegó á su úl 
» timo puesto: bibliotecas, protocolos, procesos, papeles, 
GTC. puertas, ventanas, vidrios, muebles y espantajos, 
» todo ha desaparecido, robado, despedazado y apro» 
» vechado por confiteros y droguístas, medio seguro | 
» de dar al público muchas cosas promovidas por laf| 
>» Calumnia y la impostura.“ ' 


NOTA DEL EDITOR DE LA HABANA. 


Este artículo que publicamos llenos del mayor bor= 
ror y de lamas justa indignación , manifestará al mun 
do entero los procedimientos criminales de este execra- 
ble tribunal que con el mas descarado insulto á la ra- 
zon, 4 nuestra segrada religion, y á la dignidad de los 
españoles, se titulaba santo. Esta nueva prueba de su 
inoderacion, de la woderacion y piedad que con tanta bi 
pocresía ba proclamado siempre y nunca ba tenido, con= 
vDocerá a les incrédulos, sé por desgracia los bubiere 
todavia, sobre les inícuos juicios y sentencias que sieme 
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! pre ba pronunciado y los justos mctivos que La tenido AN 
Ñ la Nacion por medio de sus representantes tara abolire 
1] lo. Compatriotas, be aquí uno de los tanumerables bies 
nes que nos ba traido la Constitucion, 


NOTICIA PLAUSIBLE. MN 


Por unos individuos decentes que han venido de ,) 
las inmediaciones de Zitacuaro, sabemos que se ban ' 
reunido hasta cerca de gooo hombres insurgentes y ban 
| jurado con el mayor entusiasmo, salvas de artilleria, , 
música Ste. la Constitucion Española, y dicen que res | 
| conocen por sagrada la persona del Rey, y que no de- 
jarao las aruias de la mano hasta que la Constitucion | 
se cumpla en todas sus partes y en todo el reino; y 'N 
| que perseguirán a todo servil que se oponga á tao lau» | I 
, 
| 


Pe 1 cn o Il ll A 


dable y justo sistema. 

Los individuos que ban dado esta noticia son K 
regidores que han venido á hacerse uniformes y 4 otros e 
negocios. Esperamos que dentro de poco se mos dé el Bl 
| detal de este glorioso golpe de política, circunstancia» 4 
[ do y firmado, si se puede, por los getes de aquellas i 
reuniones. Luego que lo recibamos, se lo daremos al 
público con mucho gusto. 

_ ¡Honor eterno á estos verdaderos amantes de la 
Ley, del Rey, de la Nacion y de su patria! | 


O A om Ñ 


COMUNICADO. 


Señor Editor. Sirvase vd. recordar al público el 
decreto de las Cortes de 11 de Enero de 1812, en que 
mandaron, que no obstante las medidas que habia to- A 

mado la Regencia, para que los pueblos libres y 0c:1» 0N 
pados de la Peninsula, no careciesea de los papeles pús | 
blicos de oficio que les hiciesen veer ast el estado de 
la Nacion, como las tareas del Congreso, sus secretos 
y providencias, dirigidas al bien de la musma, no se 
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perdonase medio alguno, con el interesantísimo fin de que 
llegasea dichos papeles, decretos y dezmas, á las pro- 


viacias tanto libres como ocupadas, 


Este recuerdo podrá servie para que el gobier- 


no, los impresores ó los particulares hagan que se reim- 
primnmaa ó comuniquen el decreto de la ley de arreglo 
de Tribunales de que hay escaséz; la instruccion del 
gobierno económicospolitico de las provincias, y to» 
dos, ó los mas decretos de las Córtes, á que se refierea 
estos Reglamentos ó que los explican, que no se han 
reimpreso hasta ahora; pues de este modo se iostruiráa 
los pueblos, gefes, jueces de primera instancia, ayun= 
famientos y demas funcionarios públicos de lo que de- 
ban hacer y practicar, para el establecimiento del nue- 
vo benéfico sistema coustitucional en la parte que respece 
tivamente les toques evitandose asi los errores que es» 
tan cometiendo, y las infinitas caosadas consultas que 
estan haciendo al gobierno y á los letrados de esta ca- 
pital, con perjuicio de sus principales atenciones. 


CLAMORES DE LO3 RELIGIOSOS, 
Articulo comunicado en varias preguntas. 


Amigo mio: cuando contemplo á mis conciudas 
danos en mi compañia , llenos de go.o y placer por 
rerse libres del despotismo¿ me confundo al ver que 
este solo reina en algunos PP. graves de las religiones 
para con sus subditos, y así: 


ra. Por ventura ¿que á los religiosos que han jue - 


rado nuestro sábio Código no les comprende? 
24. ¿Qué acaso son los tiempos serviles de ántes? 
ga. ¿Por qué los graduados de las religiones han 
de ultrajar 4 un súbdito como si fuera un esclavo? ¿ pues 
no son tambien sacerdotes? ¡ Ah, amigo mio, de aquí 
depende que lo mismo hagan muchos seculares ! 


O rd 

4%. ¿Qué causa hay para que dichos graduados 
y prelados tengan las onzas de oro guardadas y los su. 
balternos anden mendigando la misa de á cuatro rea» 
les de iglesia en iglesia? 

5a. ¿Por qué se quejarán los pobres religiosos de 
las malas comidas y el despotismo ? 
6a. — Pregunto ¿pues á qué van á los refectorios ? 
¡Ah! Creo se salen como entran, porque los prelados, 
solo quieren comer y regalarse como unos marqueses, 

7a. ¿Por qué en algunas religiones mendicantes 
ya no hay quienes quieran ser síndicos de ellas? Creo 
que porque muchos prelados malversan las limosnas en 
si mismos, y los súbditos se mueren de bambre: vd. 
me dirá su parecer, 

Sa. ¿Por qué se colocarán en los puestos mas 
ilustres á muchos favoritos de los graduados, no sien- 
do idóneos, abandonando y  postergando á infinitos 
hombres de bien y de conducta que hay en las res 
ligiones, como ha sucedido en ciertos Capitulos? 

ga. ¿Qué motivo hay para que se les dé racion 
duplicada á unos; y á otros ni media tajada, traba- 
jando mas que ellos? 

102. Por úitimo digame vd. amigo mio: ¿será es» 
to hermandad ? ¿Se podrá llamar caridad? 3 Diremos 
que premian los méritos? ¿Con estas injusticias quér- 
ran trabajar los religiosos de honor? Y en couclusion, 
amigo: sin comer ¿podrán estos buenos operarios del 
Señor dar cumplimiento á sus obligaciones? No, porque 
donde no hay refectorio no hay obediencia: y crea en 
fin, que para estos pobrecitos religiosos, la chanfaina bi 
sequita ni aguadita. 

Deseo 4 vd. salud y que mande 


41 Payo amante de los religiosos desvalidos. 


A 
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En la espalda de un magnifico carro triunfal en que 

pasearon por las calles de Madrid al general Balles- 
teros, $e leig esta 


CUARTETA, 


Conservar la Religion, 
atar una mano al Rey, 
soltar las dos 4 la Ley; 
esa es la CONSTILUCION,; 


Ha sido en esta Capital trobada por 'D, Josef" 
Paria Madariaga ( bien conocido por su talento poetí- 
go) en las siguientes 

| DECIMAS, 


Le toca á la antigua España, Para que el súbdito viya 
rancia en el catolicismo, placentero y satistecho; 
mantener el cristianismo preciso es que su derecho 
contra toda iuiel cizaña: se mantenga y no prescribag 

De la muerte la guadaña En ello su bien estriba, 
prefertrá la Nacion, y asi en favor de le Griy 
antes que caiga el pendon átese una mano al Rey, 
de Cristo á quien firme adora, baje de jurisdiccion, 
porque tratá en toda hora pues conviene á la Naciom 


yA 


conservar la Religion, soltar las dos á la Ley. 


Los Monarcas es censtante Justicia, fusra perfidiay. 
que fueron siempre absolutos, la opresion y despotismo, 
y muy amargos los frutos el criminoso egoisme, 
de su mando exhorbitante ; y la intriga negra envidia) 
De mas de esto fue pujante Y pues la buena fe lidia 
la intr iga sobre la Grey en honor de la razon, 
de los ministros sin Ley; s' trounfa ésta en conclusióm 
pera la Constitucion dirémos con propiedad , 
ha ¿dispuesto con razon esa es luz de la verdad, 
atar una mano al Rey esa es la Constitucion. 


imprenta de Ontiveros, año de 1220 
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EL CÓNDUCTOR ELECTRICO. 


Pág. 137: 


pd d ; ES de” y, 
Verdadera prision y trabajos del Padre Lequerica.(*) 


»Por órden del Tribunal dela fe antes de su ex- 
tincion, se trasladó de aquella casa a este Convento al P. 
Lequerica. Extinguido el tribuaal ha permanecido dicho 
I presbítero. recluso aqui mismo por órden del .llimo. Sr. 
Arzobispo. El lugar del separo ó“reclusion del P. Le- 
querica ha sido y es, una celda amplia y de suficien= 
tes luces, como lo prueba haber escrito dentro de ella 


otros varios pliegos, de donde tambien se desmiente al 
lrorban sus ocursos los Padres Dominicos. En: la celda 
tiene el Padre recluso cuantos muebles le son necesa» 


rios para dormir, sentarse, comer, éic. Un religloso lea 
go está encargado de su custodia y asistencia, y tam- 


y cantidad que al Prelado Provincial y al resto: de esta 


ra: á mas de-esto se le ha dicho por el R. P. Prior re- 
¡petidas veces, y ante testigos seculares de distincion, 
| | 


I . 
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el: reo, ya al Pensador, ya al Exmo. Sr. Virey,: ya. 


dicho Clerigo, cuando. se produce diciendo que le es- A 


bien hay un criado destinado á que haga diariamente A] 
todos los oficios de limpieza al P. Lequerica. A: este, 
presbítero se le dan los mismos alimentos en. calidad 


Comunidad, con sola la diferencia, que al P. Leque-. 
rica se le da chocolate á mañana y tarde, y se le ad»-. 
ll oministra pulque á pasto, por que alega enfermedad, lo. 
ll cual no se verifica con los-iadividuos de esta corporas 
cion, Al P, Lequerica se le ponen cada semana en la. 
mano ocho reales para puros ó-cigarros, ó lo que quie». 


(A). Este papel dió á luz la semana pasada el Ki. F. Fr. Ma-. 
ano Soto, y lo reimprimimos para su satisfaccion y la del púbico. 
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que avise y pida cuanto necesite Ó apetezca. Al D. Le» 
querica se le den zapatos, topa limpia, Sc. y en una 
grave disenteria que mo ha mucho le enfermó, se le 
asistió cual no se le hubiera asistido en su casa, si la 
tuviera. Por el P. Lequerica se ha apersonado el Pre: 
lado local de esta casa al Sr. limo. con el empeño de 
que se le permita pasearse por los transitos de este Con 
vento, y S. S. L ba respondido: que solicite el reo tai 
desahogo por medio de un escrito al Sr. Provisor; mas 
el P. Lequerica no ha querido verificar tal diligencia: 
sin: embargo el inocenton lego su custodio Ó asistente 
auctoritate qua fungitur lo ha solido sacar á que se des: 
ahogue, y hasta á que se divierta en el huerto de re: 
creacion de casa de novicios, y tambien laícali compas 
sione lo deja lo mas del dia fuera de la celda donde 
debe estar encerrado por mandamiento dvi Sr. llmo., 
y le permite que se esté paseando ó lo que guste en 
un salou de mas que mediana amplitud, y que tiene - 
vista á un patio que llaman de la sacristia. om 

Es falso, y mas que fuera de toda verdad, que * 
el P. Lequerica haya pedido, ni aun insinuadose una 
sola vez, que le den el Sacramento de la Penitencia. 
Si'al P.. Lequerica no se saca á vir misa; el por qué de- 
be preguntarse á su juez el Sr. Arzobispo, cuyos man- 
datos no estan 4 disposicion de los PP. Dominicos. El: 
Sr, Mendivil, Mayor de Plaza, ha poco tiempo que es» 
tuvo aquí con el reo, y hablándole del logar de su re-. 
clusion, sele expresó así: » Padre; aquí está vd. como 
en un palacio “ Si los religiosos de este Convento no 
quieren, ó se abstienen de comunicar al P. Lequertca, 
¿quien, ó por qué los forzará á ello? Ademas que no 
saben si el P. Clerigo tendrá censuras de la Iglesta, que 
lo hagan incómunicable: item: que temen no hubiese 
un reclamo del “Prelado lllimo. Mas sí ¿juraré, que no 
ha habido religioso que no haya estado compadecido 
de la suerte del P. Lequerica. 
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Esta relacion sencilla y breve porlo que toca al 
Presbítero Lequerica recluso en este Convento, me pa: 
rece bastante para satisfacer al público, desimpresio- 
nándolo de las falsedades que ha estampado y divul- 
gado el Pensador, llevado de ::::: de una nimia credu» 
lidad al papel que: le remitió el buen Presbitero Le- 
querica contra los PP. Dominicos de esta Córte y 
Convento grande de Méjico. Mas pata que no se pre. 
suma en el público, que esta narracion labora sobre ex- 
cusas improbables; bueno seria que el Pensador Úú Otro 
creyente al P, Lequerica tomase la accion de hacer una 
demanda 4 un competente tribunal, que vinlese en to» 
da forma á inquiric y juzgar sobre tal negocio. 

Subseribo con mi nombre y apelativo estos ren- 
glones satisfactorios al público, para que directa y des- 
cubiertamente me desmienta el Pensador ó quien hu- 
biera ganas, y para poder yo responder sin embozo ni 
máscara de iniciales alfabéticas enigmaticas. 

- Convento de N. P. Santo Domingo de Méjico 

Agosto 6 de 1820=Fr. Mariano Soto, 


eS CONTESTACIÓN. V 
- El R. P. Fr. Mariano Soto, á quien conozco. y 


he tratado años hace, es un religioso de muy buena 


conducta, de no vulgares talentos, de acreditada ins» 


Í truccion, de mucbas esperanzas, ( porque aun anda en la 


media carrera de su vida, ) y por lo mismo me da lás- 
tima que llevado de..... de su amor á su religion, (aun- 
que laudable ) se haya empeñado en una defensa que 


no le:hace ningun honor. 


Sin embargo, yo sellaria mis labios si no me com- 


Í prometiera tan á las claras y de molde; pero pues. lo 
hace y hasta me desafia, justo sera el que me defienda, 


pues á que puerta tocan que no responden, dice la co» 


- Cinera: de: mi casa. á 


En primer lugar: yo no me constituyo abogado 
> 
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. del P. Lequerica. Pruébese que yo suplanté su firma ó 
añadí una e. a. la carta que me envió, y entonces 
tirénseme las pedradas de que yo estampé falsedades, CO+| 
mo dice el P Soto, ó siquiera que las crei; pero pues yo 
no hice sino camplis con el encargo de un infeliz. oprimi- 
do, pudiera servir por suficiente respuesta este decreto:|| 
traslado al P. pabid puesto en pa y abseluta 
libertad. 
El, él asi como digo ha de stisfadd al público 
del trato.que se le. ha dado: mientras no, todo cuanto: dil 
ga el P. Soto, miel mismo Provincial no sitve de «satise|| 
faccion pública; porque el público ni es tonto ni es ¿as | 
justo,. y en todas partes han hecho el análisis de la carta 
“del P. Lequerica y del papel del P. Soto, y sacan que aquel 
dice mil verdades que este confirma, como es que estas 
ba separado, sin comunicacion, que no lo dejaban cir m 15h | 
que no está sentenciada su causa ác. | 
. fl mas de esto “dice el P. Soto algunas cosas que | 
o. las herpos de creer aunque las jure, mientras nO nos. 
las diga en plena libertad el mismo P. Lequerica. Fáles | 
son: que se le dan (al P. Lequerica... hoy es dia de Les | 
queriquear) los mismos alimentos en calidad y cantidad 
: que al: prelado provincial, con sola la diferencia que'al P, 
Lequerica sede da chocolate dá mañana y tarde, y sé le ade 
ministra pulque d pasto, porque alega enfermedad, lo que | 
no se verifica con los individuos de esta: cotperacion. * 
- Quiero que me corten las:orejas si esto es cierto, 
3 Quién de los americanos creerá que á un reo de la cáre 
cel. se le dé: de comer lo mismo que al virey? Nadie ses | 
guramente: pues así ¿quién se persuadirá á que áun 
“reo'en “la cárcel de santo ' Domingo se le haya dado de 
comer, en cantidad y: calidad, lo mismo que al R.>P, 
Provincial? Ello será así porque todo cabe en lo. posible; 
pero es necesario que el entendimiento se haga mucha 
fuerza para vencer las dif cultades que: se oponen al. par 
«so, Vales son'por ejemplo tan delicado aaa) á.un reo 4d. 
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* quien se castiga: ahora, sabemos que es costumbre en 
muchas religiones, por no deciren todas, que á los.sus- 
periores y graduados, se les dá racion doble, como si se 
les aumentase con eligrado la hambre;. pero por fin estos 
religiosos tendrán parientes pobres á quienes distribuir lo 
que les sobra, y así les está bien dada la racion; ¿pe- 
ro al triste P. Lequerica para qué se le habia de dar 
“tanta comida, estando solo y sin comunicacion en una 
«cárcell ¿Que podia hacer con lo sobrante, ni para qué 
eran semejantes desperdiciost Conque hasta aquí estamos 
en que. es muy dudable' esta asercion del P, Soto, 
¿Que será sientramos á analizar lo: que se sigues 

Dice. S. P., que se. trataba al reo lo mis: 
mo que al P. Provincial, con solo la diferene! 
mero se le daba chocolate 4 maana y tarde, : 


á pasto, esto: parece que quiere dectr, que al. KR, 


«viocial no se le daba Sobre.el ¡pulque no me me 
gustará ó nó, la hará ó nó provecho, y asi est 
¿cia nada nos-es importante, pero. si la del che 


quiste. decir el P.. Soto que la diferencia que solo*hal!: 


es del pulque, entonces traer aquí el chocolate es un pi 
3 Ni prueba un regalo que se le diese chocolate y 


7 
me 


vincial sin advertirlo, 

Que se le dem cada semana. los ocho. reales, q 
se le haya dicho que pida lo que necesite, que en su 
fermedad se le asistiera, y que tenga muebles ,en que 
acostarse y sentarse, será mucha verdad y caridad; pe- 
ro esto'no disminuye un punto la justicia con que se que- 
ja de las infracciones de la Constitucion que ha esperimen» 
tado el-P.. Lequerica. en. los artículos que Cita, y yo voy 
á explicar para la satisfaccion del público,. y para que el 
P, Soto no diga que divulgo falsedades. 


El artículo 300, dice, dentro de las veínte y cua- 
tro bsoras, se manifestará al. tratado como reo la caus 
sa de se prision y el nombre de su acusador, si lo bus 
biere. No era menester que el PB. Legquerica bubiera re- 
clamado este artículo para conocer quese ba ¡ofribgl- 
do: bastanos saber que el sistema de la Inquisicion era 
ocultar al reo los delatores. 

El artículo 302, dice, que despues de la confe- 
sion de éste, el proceso en adelante sera publico. Nada 
supiera Méjico todavía de la causa del P. Lequerica, de 
su prision y el tiempo de ella á no haber sido por el 
accidente de la carta que hemos dado á luz. 

El artículo 304, dice, tampoco se impondrá la 
confiscación de bienes, y no es dudable que la logui- 
sicion le hubiera quitado los suyos al P. Lequerica co- 
mo él dice, pues sabemos que este era el primer pas 
so que daba aquel tribunal con todos los que atrapaba 
COMO reos. 

Con que estas infracciones de la ley sou públi. 
cas y nose podrá decir que el Pensador divulga fal= 
sedades, y de estas dichas lufracciones se queja el. PB, 
Lequerica sin habiar una palabra acerca de la asisten- 
cia de alimebtos. 5 

Es increible que no hubiese quetido solicitar por: 
medio de un escrito al Sr, Provisor el ratero desahogo - 
de pasearse por los  tránsitos de ese convento, 
porque es increible que ningum hombre se quiera pri- 
var de un bien que considera grande, por no impender 
un corto trabajo, y el que tanto tiene y procura vea». 
cer para que llegue á mis manos su queja, es muy creí» 
ble que no hubiera omitido una solicitud tan fácil, ol 
era necesaria tal solicitud siendo cierto lo que dice-el 
P. Soto, de que su inocente guardian lo deja lo mas del 
dia fuera de la celda: lo que yo creo €s, que se está. 
en ella encerrado por mandamiento de su S. l. como 
tambien insinua el P. Soto. 
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Si no ha pedido que se le dé el sacramento de 
la Pesttencia, ni lo sé ni lo-diseulpoz paro lo que no 
ti-ne duda es, que él lo dice por su carta, y cuando el 
padre lo dice estudiado lo tiene; que no se le saca á 
oir misa tambien es cizrto, y sin meternos á exáminar 
los motivos que haya tenido S, l. juez para esta pro 
hibicion, repetimos que se queja ad ella, y si se queja 
la siente, y si siente no oir misa:: 

Que el Sr. Mayor de Plaza le hubiera dicho que 
estaba como en un palacio, mo prueba contra la queja 
del. P. Lequerica: se lo diria de chanza ó por consuelo. 
¿De qué le sirve al pájaro la hermosa jaula que le pri- 
va gozar su libertad ? Lodos los presos de la cárcel de 
córte viven, po como en un palacio, sino efectivamente 
dentro del palacio nacional, y no estan seguramente 
gustosos. - 07 j 

Dice que no saben los religiosos si tiene censuras 
de la iglesia, y ciertamente es cosa extraña que la In» 
quisicion al entregar al reo no hubiera advertido si era 
público. ¡Circunstancia notable! y :á mas de que hay 
el utrum que clase de censura es la suya, si la Ínquisi+» 
cion pudo imporérsela canónitcamente ántes de la con» 
clusion del proceso y sentencia difinitiva: si esta sente. 
cia fue válida, dada despues del decreto de y de Mars 
zo, esto es demolido el tribunal de la AR y en 
el 306 3u de Mayo cuando ya en Méjico se sabia la 
extincion del referido tribunal; que ebulvolo.á á decir 3 si 
será valida la sentencia de la Inquisicion (caso debha- 
berla dado ) cuando no tenia autoridad para darla? Di. 
ce el P. Soto, se desmiente el dicho clerigo cuando se 
produce diciendo que le estorban sus ocursos los fral- 
les de santo Domingo y parece que quiere sostener 
que miente, con hacer ver que me escribió, á mí, 
cuando puntualmente el mismo modo con que me 
escribió, prueba hasta la evidencia la opresion y espio: 


nage con que estaba. Me escribió en una tira de papel 
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MEE la carta vino áwmis manos con el sello de la esta» 
feta, la que me entregó el cartero como ya be dicho 
3 Y si no hubiera estado el P. Lequerica oprimido NAT 
" piado hasta lo sumo, hubiera tenido necesidad de valero 
se de unos medios tan dificiles y contingentes? Que res» 
ponda el público con su buen juicio... 

Concluyo, pues, diciendo que el P. Soto, no te» 
nia necesidad de comprometerse en estas dificultades pa» 
ra cubrir el búen nombre de su religion: con decir los 
Domínicos no han becho mas que cumplir con las Óf. > 
denes del Prelado lHimo., y no son responsables á otra 
cosa, estaba todo compuesto, | 

-— Es pues, neeesario, y lo digo, porque todos tes 
nemos accion popular para reclamar la observancia de : 
la ley, es pues necesarios repito, que:al P. Lequerica se le 
juzgue públicamente, dejándolo en plena libertad de sus 
derechos, y á consecuencia en plena comunicacion pú- 
b:ica; sin soterrarlo en ningun separo, sin prohibirle sus. 
recursos legales, sin atropellar su causa, y sio dester=., 
rarlo ui confinarlo á disguna parte ántes de la senten» 
cia dada en Méjico donde se comenzó el proceso: de to= 
do lo que por medio de los periódicos se debe noriciar 
al público; esto es, al gran público de Méjico; é una' 
porcion considerable «de individuos pertenecientes á la 
Nacion Española, en quien esencialmente reside la S0- 
beranía, y- este mismo público reclama imperiosamente 
se cumpla la observancia de la ley, y todo lo que: sea 
infeingicla es un crímeo, es faltar al respeto al público 
y es jugar á Constitucion. 
0 Méjico 12 de Agosto de 1020, 


NOTA. Desde el día 11 del corriente se trajo el ori» 
ginal de este número d la ¿mprenta, pero estao ba po- 
dido dar cumplimiento basta boy, por estar ocupada con 
impresiones del superior gobierna. 


Imprenta de Ontiveros, año de 1820, 


Num. 18, a ¡ Pág. 145, 


EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


De Altamira nos remiten el siguiente comunicado Ú sen 
consulta al Pensador Mejicano, 


Señor Pensador.= Puesto que vd. tiene por care 
go el pensar, es indispensable que el ejercicio de tan= 
tos años haya dado á vd. rectitud, precision y facilidad 
en esta empresa, Yo como tan muevo en ella, ahora 


que con motivo de la Constitucion pi decir que todos 


debiamos pensar, quise hacerlo, pero en hora tan men. 
guada que mi cabeza parece devanadera, y aun algu= 
MOS ratos tengo mis accesos de locura, de suerte que 
el otro dia arremetí con mis hijos y muger, que por 
milagro escaparon de mis uñas con vida, anque bien 
arañados. - 

Confieso que yo tengo la eulpa de mi desgracia 


pues debiendo. comenzar el ejercicio del pensamiento por - 
cosas fáciles, como en las, otras artes, tuve la impruden» 


cia de arrojarme á una tao dificil, que segun me dijo. mi 


If abuelo, soldado antiguo y que ha leido muchos tomos 
de gacetas y comedias en los ratos que deja el rosario, 
' £€ra capaz de volver la cabeza á un doctor borlado. Pero 


como yo no puedo ya prescindir de mi manía, y jer- 


Fe que jerre he dado en entender lo que sobrepuja mis 
' Fuerzas: porque no acabe de perder el poco juicio que 


me queda, dicho mi abuelo me aconsejó ocurriera 4 


| vd. quien sia duda aclararia mis dudas, y lo que no 
alcanzase se lo preguntaria al público, pues dice lo 


sabe vd. hacer con valor y donaire, Con esta esperan» 
za voy á proponer á vd, las siguientes preguntas. 


. O 
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Supuesto que el decreto de nuestro católico Mo. 
narca de g de Marzo dice » He venido en mandar que 
desde hoy quede suprimido el referido tribunal en toda ' 
la Monarquía, y por consecuencia el Consejo de la Su= 
prema Inquisición, poniéndose inmediatamente en liber» 
tad 4 todos los presos que esten en sus cárceles por 
opiniones políticas ó religiosas, pasándose á los Reve» 
rendos Obispos las causas de estos últimos en Sus Tes- 
pectivas Diócesis, para que las sustáncien y determi- 
nen con arreglo en todo al expresado decreto de las 
Córtes extraordinarias." Y esta Real órden impresa en 
Gaceta de Madrid, era pública en Méjico 4 principios 
de Mayo: y por otra parte, solo estas noticias se juze | 


garon auténticas y bastantes, sin esperar las órdenes de ,. 
a 


: 
oficio para la jura de la Constitucion y cumplimien-., 
to de los otros decretos posteriores 4 este, que es.el:. 
segundo: supuesto lo dicho pregunto ¿por qué la Ingui= 
sicion no se dió por suprimida desde aquel. momento? 
¿Por qué continuó sustanciando las causas, sentenció á 
los reos y los mandó á Sus destinost Pregunto: estas 
“sentencias pronunciadas sin autoridad, pues sabia bien | 
el Tribunal su extincion, son válidast 4 

Y aun cuando lo 'fuesen, ¿este modo de pro= | 
ceder, indica en el Tribunal aquella sinceridad y buena | 
fe, propia de un hombre de bien? Si las causas de 
“aquellos infejices estaban concluidas antes del arribo | 
de estas noticias, ¿por qué no las sentenciaron sin pro» 
longar á los reos la detencion en sus cárceles? Y sino | 
lo estaban ¿como se dió sentencia sin acabarse el pro» 
ceso? ¿Y será creible que eb tan pocos dias, se pu= | 
dieron sustanciar tantas causas, cuando antes tardaban | 
años enterost 

Me parece, Señor Pensador, que vd. se me va | 
atufindo algo con mis primeras preguntas; pues ten 
ga entendido que aun falta todavia la mitad de la 
purga: y asi sileucio y paciencia, ¿Qué temieron los. 
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Señores Inquisidores en pasar los reos y sus causas al 


Sr. limo? ¿soria porque debiendose proceder alli sia 
aquel secreto, que todo lo encubre, se habian de hacer 
públicas algunas cosas, que podian desacreditarios* ¿502 
ria porque recelaron, que siendo el Señor Arzobispo pas 
dre y pastor de aquellos miserables, los habia de tra. 
tar con aquella dulzura y amor que significan estos tict. 
nos nombres y. tal vez los mandarían al seno de sus fa- 
milias, dando por bastante purgadas sus culpas, con la 
«dura y larga prision que habian sufrido? 
Pregunto tambien, Señor Pensador: ¿ si será bue» 
“no que este proceder tortuoso é indigao de un tribu» 
nal eclesiástico, lo sepa por medio de algun papel públi. 
co, el nuevo gobierno de uno y otro hemisferio, como 
la última prueba de la justicia con que se le ha supri. 
“mido, para que se castigue á los que con tal doblez pro» 
cedieron, puesto que ya todos los funcionarios públicos 
estan sujetos á responsabilidad, ó por lo ménos para que 
-4 los infelices reos los indemnice el gobierno de los efec- 
tos que sufren de una sentencia, ó nula ó maliciosa ? 
Ultimamente, Señor, pregunto: ¿si habiendo tmuer» 
- to la laquisicion en la impenitencia final, pues al espis 
- rar cometió esta última maldad, con que puso el colmo 
y corona á su criminal vida, se podrán hacer sufragios 
por ella, y será digna de sepultura eclesiástica ? 
Estas son en parte las dificultades que me tie-» 
nen fuera de juicio, y que segun sospecho al llegar aquí 
tampoco vd. lo tiene ya muy cabal, verificandose que 
un loco hace ciento. Pero sea como fuere, vd. me las 
ha de satisfacer una por una con razones sólidas y efi. 
caces, y no con las declamaciones é injurias de moda, 
llamándome impio, herege, filósofo y otras necedades 
que dejan en pie toda la dificultad; y esté vd. en la 
firme persuacion, que si este negocio se ha de ventilar 
al uso de San Hipólito la victoria es mia; con que he- 
che vd. en remojo su talento pensante para resolver to» 
A | 
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das mis dudas, y si por sus ocupaciones necesita el au» 

xilio de otros, tiene mi' permisa para consultar con el 

púbiico, encargando á todos, como se supone el secre» 

to natural, 

Dios guarde á vd. muchos años, Señor Pensador. 

Altamira y Julio 1 de 1820. 
Joaquin Padron, 


Esto se transcribe para que obre los efectos que 
haya lugar en derecho; y en efecto ¿no es cosa cho» 
cantísima hasta para los lógicos de bodegon veer que al 


P. Mier lo soterró la SANTA Inquisicion en sus cala=" 


bozos tres años, al P. Lequerica dos y medio, y á otros 
muchos aquí y en otras partes mas ó menos tiempo 
sin darle curso á sus causas, y apenas se extinguio el 
Tribunal, ó advirtieron que se iba á extinguir, cuan» 


do contraviniendo al decreto del Rey, sin gota de au»: 


toridad, en horas, y con Ja mas escandalesa tropelía 
concluyeron los procesos, sentenciaron y confinaron'á 


los reos. ¿Qué diremos de estos procedimientos? ;¿No: 


es preciso que conozcamos que la venganza y la injus- 


ticia tuvieron toda la parte enesta criminal morosidad, 
asi como de la prisa que se han dado fue la causa la: 


promulgacion del Código divino, sin la cual los réos 


de Inquisicion permanecieran hasta la consumacion de 


los siglos en las inmundas zahurdas de los alcazares de 


Neroa y Diocleciano? ¡O Dios de la justicia y la ver. 


dad! “Tú lees los corazones de los hombres: nada se 
esconde de tu vista, ora se pidan alas para remontar» 
se hasta los cielos, ora sea para trasladarse á la otra 
parte del occeano, ora para sumergirse en los abismos. 
En todas partes estás, nada se te oculta, nada se te 
esconde, todo lo ves, registras y escudriñas. ¿Pues cómo, 
Dios mio, como has sufrido que los hombres, que los 
hombres déspotas, aduladores y sacrílegos, como si mo 
vieras sus interiores, abusaran hasta hoy de tu miseri- 
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cordia, de tu sabiduría y de tu justicia? ¿Cómo has 
tolerado que cara á cara hayan profanado tu sacrosan= 
to nombre, y hecho odiosa tu beila religion, religion 
de paz, de union y de fraternidad, religion santa, vet- 
dadera, fundada y única que puede proporcionarle al 
hombre la sólida felicidad aun en esta vida misera» 
ble? ¿Cómo en fin, Dios de la magestad, bas permi- 
tido que á la sombra de tu misericordia se perpetre la 
tiranía, invccandote á tí mismo para que autorizaras tan- 
tas y tan crueles iniquidades cometidas por la laquisi- 
cion contra tus hijos? » Levantate, Señor, juzga tu ca s>, 
decia este infame tribunal en los abolidos escudos de sus 
armas. ¡Horrible sacrilegio! ¡Maldad inaudita! ¡Hipocre- 
cia falaz y refinada! 

¿No advertian estos hombres que se echaban un 
terrible anatema con esta Santa, pero para ellos mal» 
hadada inscripcion? ¿Los reyes déspotas y crueles que 
fundaron y sostuvieron este negro tribunal, y los jue- 
Ces subalternos que la servian ignoraron ú olvidaron que 
la causa de los indefensos es la causa de Dios, como 
se nos asegura en las divinas letras? Seguramente, y sia 
sabcrio decianz levantate, Señor, y juzga la causa de 
estos infelices á quienes oprimimos. Exsurge, Domine, 
Judica causam tuan, 

Esta maldicion les alcanzó 4 los inquisidores de 
toda España en nuestros dias. Se levantó el Señor del 
tróno de su gloria, oyó los votos de los buenos, de aque» 
llos justos.que reclamaban su justicia, y en un instante 
deposuiz superbos, hirió la santa piedra de la Contitu» 
cion la debil base de este infernal coloso y vino á 
tierra, para siempre sin fin, sí, para siempre, lo mismo 
que la estarua de Nabuco. 

filmas piadosas, corazones cristianos y sencillos : 
no os escaudaliceis cuando oigais hablar con esta actis 
monía contra tan nefando tribunal. No os sorprenda 
que con tan viles procederes se baya llamado Santo, 
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Costumbre ha sido cubrir con la capa de la religion 
las mayores iniquidades y delitos. Santa se llamaba la 
Acordada, y ¿qué era esta? Un tribunal déspota, ¡me 
pio, cruel y perverso cono la maldita Inquisición ¿0s 
acordais? Sí, os acordais. Aun veis el edificio ¡donde se 
refugiaba el secreto, el tormento, el robo, la tirania y 
la muerte bajo el nombre de JUSTICIA, lo: mismo que ea 
la Inquisicion bajo el título de tribunal dela fe, 
¡Que dos establecimientos privativos! ¡Que dos! 
A cual mas ivicuo, á cual mas ilegal, 4 cual mas dle 
rano; pero los dos eran santos. La Santa Inquisición 9 
la Santa Hermandad. : ' 
-¿Veis, mejicanos, como no es oro todo lo que 
relumbra? ¿Veis como con Acordada ó sin ella: ¡bay las 
drones y justicia para castigariost Pues asi ba babido 
y habrá enemigos de la fe con Ioquisicion ó sia ella, 
lo mismo que quien cele su pureza. y 
No hay pues, que temer. La Inquisicion p0 im- 
porta nada; antes es perjudicial en la Iglesia de Uioss 
Ella ha sabido no convertir iofieles como Pedro, sino 
hacer hereges como Arrio. ¿No es esta uba gracia dig» 
na de la eterna execracion de los eristianos tt. 0% 
Desengañaos, espiritus cobardes: la religion Catós 


$ 


lica no necesita arrumacos mi espectros para set ama-. 


ble y espantosa» Ella en sí “tiene todo lo (bueno y ma- 
gestuoso para que la adorea los buenos, todo lo triss 
te y terribie para que la teman los malos. | 

Cada uno de nosotros tenemos dentro de nues» 
ira alma una inquisicion que nos juzga con rectitud 
y nos obliga á confesar la verdad sin tormento y sim 
robarnos nuestros bienes.. Ei E 

Por otra parte: Dios para sostener su iglesia no 
aecesita de los espantajos de los hombres. Leváutense 
si quieren los tiranos, vuelvan los siglos de Neron: dus 
pliquense las: persecuciones y los cismas. La ¡iglesia san- 
ta se verá combatida: la sangre de los fieles correrá 
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por las calles: el cielo se poblará de mártires: la na- 
vecilla de S. Pedro se verá rodeada de uracanes: el 
santuario todo temblará; pero aunque en socorro de los 
tiranos vengan las potestades del infierno, tremolara el 
pendoa de Jesucristo: no caerá el templo, no se si- 
mergirá la nave, no se acabará la fe, no perecerála 
Iglesia. sino que siempre heroica, siempre firme y va» 
liente, triunfará de sus enemigos, los cubrirá de igno +: 
miola, y exaltando el sacrosanto mombre de Jehova, 
permanecerá inmutable hasta el último día de los tiempos. 


DECRETO INTERESANTE DEL REY. 


El Exmo. Sr Virey remitió al lllmo. Sr. Arzobispo un 
oficio.con el Real decreto, que ad la letra dice: 


lllmo. Sr.=El Exmo- Sr. D. Antonio Porcél, 
Ministro de la Gobervoacion de Ultramar, me comuni- 
ca. con fecha de 4. de Mayo de este año la Real óra 


den que sigue. 
» Exmo, Sr, = El Sr Secretario interino de Estado. 
y del Despacho de la Gobernacion de la Península me 


dice lo que sigue. =» Con esta fecha se ha servido el 
ey dirigirme el Decreto siguiente. = » Atendiendo á 


A la necesidad que hay. de instruir al pueblo por medio 
de personas dignas de su respeto y consideracion que 


uedan darle á conocer sus derechos y sus obligaciones, el 
Gobierno moderado y pateroal bajo el que viven des- 
de ahora, y la felicidad que les promete la extricta y 
' completa observancia de la Constitucion del reino; 4 


lo importante que es ir proporcionando tambien igual 
“instruccion é inspirar el amor de la ley fundamental 
¿á la juventud de todas clases, que se está educando 
¡en la actualidad y forman la esperanza de la patria 5 
y finalmente á lo justo que es se reparen los doloro- 
sos abusos que antes de ahora se han experinrotado 
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combatiéndose las falsas imputaciones dirigidas contra 
la Constitucion desde el mismo sagrado lugar en que la 
han hecho; he venido en resolver de acuerdo con esta 
Juata Provisional lo siguiente. = 1. Los Prelados Dio- 
cesauos cuidarán de que todos los Curas Párrocos de la 
Monarquía, ó los que htcieren sus veces, expliquen 4 
sus feligreses en los Domingos y días festivos la Cons: 
titucion política de la Nacion, como parte de sus Obli- 
gaciones¿ manifestíndole al mismo tiempo las ventajas 
que acarrea á todas las clases del Estado; y rebatien= 
do las acusaciones calumaiosas que con la ignorancia y 
la malignidad hayan intentado desacreditarla. 2 Ea 
todas las Escuelas de primeras letras y bumavidades 
del Reino se explicará por los maestros la Consti* 
tucion de un modo claro y perceptible á Ja edad y 
comprension de los niños á quienesse familiarizará con 
la lectura, y ejercitándolos en la del mismo Código 
fundamental. —3. Con arreglo al articulo 308 de la 
Constitucion, se explicará esta en todas las Universi- 
dades del Reino por uno de los Catedráticos de Le-= 
yes; en todos los Seminarios conciliares por el Cate» 
drático de Filosofia Moral si no hubiese curso de Le» 
yes; y en todos los estudios públicos y privados de 
los Regulares por el Lector 6 Maestro de Fúosofia. = 
4. En los Colegios de las Escuelas pias y en las demas 
Casas de educacion pública ó privada que esten al car, 


go de seglares, eciesiásticos seculares Ó regulares, €x=- 


plicará la Constitucion el Catedrático Ó Profesor que 


se halle coa mas disposicion para bacerio á juicio del 


Prelado, Superior ó G+fe de cada Coulegio Ó Casa de 
educacion — 5. Cuando se principie 4 explicar la Cons» 
titucion eu estos establecimientos, en Jas Universidades, 
Seminarios y Conventos de toda la Monarquía (que 


deberá ser así que se reciba este decreto) los superio. 


res respectivos pasarán aviso al Gefe político en las Ca- 
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pitales de Provincia y al Alcalde primero Constitucio +» 
nal en los demas Pueblos, noticiandoles el día en que 
empieze la explicacion, á fia de que anunciandose en 
los periódicos, y en su defecto por carteles, pueda el 
público enterarse de la misma é ilustrarse concurrien. 
de á ella.—6. Los Ayuntamientos Constitucionales en 
1 los pliegos mensuales que deben dar á los Gefes poli. 
| ticos con arreglo á la instruccion expedida por el Mie 
nisterio de la Gobernacion de la Península en 1. de 
Julio de 1813. les avisarán del cumplimiento que ha» 
yan tenido y tengan estas medidas, y de su infiven. 
cia en la opinion pública ; y los Gefes políticos darán 
iguales noticias al Ministerio por lo respectivo al todo 
de las Provincias en los pliegos mensuales que segun 
dicha instruccion deben remitirle. —%: El Ministro de 
la Gobernacion de la Península dispondrá immediata. 
mente que se haga en la imprenta nacional una edi» 
ción esterótipa de la Constitucion, la cual se venderá 
á coste y costas en esta Capital, y en todas las de pro» 
vincia y de partido de la Península é Islas adyacene 
tes. El Ministerio de la Gobernacion de Ultramar dise 
pondrá tambien lo conveniente para que en América se ñ 
hagan las ediciones de la Cobstitucion que sean precio E 
SaS, para que se encuentren en todas partes con como. W 
didad los ejemplares que se necesiten para llenar los Í 
indicados objetos. — 8. Todas estas providencias se cona Al 
siderarán como provisienales y sujetas á lo que se re. q 
.  Suelva én los planes y estatutos de Instruccion pública 
| que acuerden las Córtes conforme á la Constitucion, 
|. Está rubricado de la Real mano.” — Lo que comu- 
ll Dico á V, E, de Real órden para su inteligencia y puns 
| tual cumplimiento en la parte que le toca. Dios guare 
) . de á V.E, machos años. Madrid 24. de Abril de 1820, 
Mi =De igual Real órden lo traslado 4 V, E, para los mismos 
| efectos, á cuyo fin lo publicará, imprimirá y circulara 4 
quienes corresponda dando cuenta de haberlo ejecutado, 
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Y 10 traslado 4 V, 5, 1, para su inteligencia y á En de que 
disponga por su parte el mas puntual cumplimiento de 
esta Real resolucion, hacicadola entender á quienes Cot. 
responda y cuidando de su exacta observancia Dios 
“guarde a V. 5 L. muchos años. Méjico 11 de Agosto 
“de 1820.=El Conde del Venadito. = Y lo traslado á 
V. para su respectiva inteligencia y cumplimiento. Dios 
guarde á Y. muchos años Méjico Agosto 17 de 1820. 
— Pedro Arzobispo de Méjico, = A los Señores Curas 
'de'“esta Capital 


COMUNICADO. 


Sr Pensador.— Amigo mio: cada dia nos pone- 
mos en peor estado, pues la libertad de imprenta que 
“sabiamente DOS tiene concedida la Constitucion para que 
nos quejemos de los tiranos' y déspotas, intentan supri-: 
mirla algunos egoístas, que yá en sus papeles públicos, 
ya en sus conversaciones privadas ó en el sagrado púl- 
* pito declamab tenazmente contra esta Jibertad que tan- 

to les incomoda. Led 
4 Ea el número de estos serviles debemos contat 
igualmente algunos impresores; que debiendo ser los 
más liberales y coadyuvar 4 la ilustracion del público, 
“son los mas infractores de la ley, poniendo trabas ¡n- 
justas á los autores, pretendiendo aprovecharse del.tras 
bajo ageno, como lo acredita el pasage que me suce- 
dió en la imprenta de un señor Regidor. Y 
Quise elogiar por medio de un papel 4 un escri. 
tor que ha merecido la estimacion del público, (*) y 
habiendo andado las tres imprentas de esta capital, sus 
plicaodo con toda samision me hiciesen el favor (por 
mi dinero) de imprimirmelo: en una me dijeron no hay 
lugar, en vta estamos muy recargados con los actos y 


+ 
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() Al autor del Indio Constitacional. 


tamiento? 


SS 
otros papeles del gobierno: tuí por último á la esquina 


de Tacuba, se me emplaza para la semana entrante; 
ocurro en efecto el dia citado, y se me dijo que Las. 
ta “el miércoles 16 no habia esperanza; vuelvo 4 reite. 
rar mi súplica el misino día, y me encuentro con una 
resolucion que debe confirmar el concepto que vd. tie- 
ne. formado, y servir de escándalo al público, pues me 
dice el administrador estas viles palabras: sengo orden 
del amo que el autor que quiera se le imprima su papel, 
á mas de pagar sus justos y estipulados costos, han de 
ser divisibles las utilidades que le resulten con el dueño 
de la oficina, porque mas cuenta nos tiene imprimir car. 
sillas (para lo que ya bay licencia) que esos papeles que 
unicamente nos dejan una ratera utilidad, > 

¿Qué le parece á vd., Señor Pensador, será este 
el ejemplo que nos debe dar un Padre de la Patria, aman 
te 4 sus conciudadanos ? ¿Será este el modo de desero 
peñar el honroso cargo que el público le ha confiado? 
¿Será este el medio de desterrar las felonías que. por 
tantos años nos han oprimido, cuando él mismo las los 
menta? y finalmente ¿se conformará este proceder ina 
justo con el de un verdadero católico que profesa la 
religion santa de Jesucristo, y que debe tener presca- 
te los preceptos del Decálogo, en que se nos prohibe 
el burtar? ¿Y si de un simple ciudadano nos es tan 
odioso semejante procedimiento, cuanto mas será de un 
individuo que está comprendido en el Exmo Ayun- 


Volvamos á nuestro cuento: propongo la tercera 
parte de la utilidad que ya vd. sabe dejan 500 ejemi- 
plares de medio pliego (esto es si se venden) y no 
contento con este injusto lucro, me respondió, ya no 
el administrador sino el mismo dueño, que nó: 
de alli tostado, mo solo porque se me exigía que 

ra lo que ao es justo mi costumbre, sino por el drspós 
tico modo cou que fuí, teatado. 


tod 
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Pero basta de digresion y concluyo diciendole 
á vd. que mas grayoso mos es la barbara revision que 
pasamos con algunos administradores de Impreota que 
la censura que anteriormente sufriamos, y que con 
| esas injustas gayelas que pretenden imponernos algunos 
ANT | avarientos, se perjudica en gran manera 4 los escritos 
LA res y al público que carece de sus luces, aprevechán- 
Er dose unicamente los verdaderos egpoistas; pero yo vens 
garé á los autores que con tanto trabajo han conseguis 
do publicar sus pensamientos , y seré un continuo vi- 
gia de lo que suceda en las imprentas dando cuenta al 
público de tado, asegurado con la inviolable ley de la 
bien guardada libertad de imprenta. 

Entre tanto á los egoistas les regalo este versito, 


Durémos lo que durémos 

Dios á nuestro vientre hagamos, 
comamos hoy y bebamos 
que mañana IMmOoriremos. 


Queda de vd. su afectísimo servidor Q. B. 3. M. 
a G. f, P, 


Nota. Los editores públicos no son responsables de 
las opiniones agenas que estampan en sus periódicos y 
que deben estampar con imparcialidad, siempre que no 
sean contra la Religion y queden asegurados con las fir 
mas de los autores. | | 
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Num. 19. Pág. 
EL CONDUCTOR ELECTRICO. 
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WTenemos dá la vista copia del siguiente reglamento d cer 
ca de las religiones, que damos el publico: quis iosidad 
ly sin constituirnos responsables de si se realizara, ó no; 
aunque es de creer lo primero cuanto antes, 


RAZON: DEL NUEVO ARREGLO DE LAS CO- 
| rmunidades religiosas, que pondrá en practica el Emo, 0 
Señor Arzobispo de Toledo, como delegado de su 0. 
Santidad, con el fin de poner límites al excesivo Dú- NE 
| mero de Religiosos. y 


1. Los Religiosos se sujetarán á los Obispos. l 
2. Eo cada Religion se nombrará un vicario ge- 

seral, que resida en Madrid, por cuyo medio harán sus 

Mepresentaciones. $ 
3. Se suprime la autoridad del General, 411 
4. Habra prelados vocales, y estos se mombra= Ñ 
'án por los individuos de comunidad, y su eleccion la $1 
wecidirá el Obispo. 

5» Para que los prelados puedan mudar y dis- | 
Iboner de los Religiosos será preciso grandes motivos, 1 
r en todo caso la aprobacion de los Obispos, E. 
6. No se darán mas habitos á los estrangeros, y | 
os que subsistan no podrán obrenar empleo alguno, e 
7. Los novicios no profesaran hasta los 25 años 
le edad, y el noviciado sera de 4. 

8. Los conventos se arreglarán al número de su 
undador. 
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O. En todos los pueblos donde haya mas con. 
ventos que uno de una misma religion, se reducirá 4 
uno, que siel número de vecinos no pasa de soo tam- 
poco pasarán de 5 los conventos: soló en la Córte se 
permitirán 12, y en el pueblo cuyo número de veci- 
nos no pase de 300, quedará uno solo y el mas an- 
tiguo, 

10. Todas las rentas formarán una masa al Cate 
go del gobierno, el que satisfará seis reales por cada 
Religioso sin distincion, y cinco reales para hábitos y 
necesidades 

Ir. Se extinguirán varios conventos Y mMoOnaste- 
rios de varios pueblos aunque estén solos : el tratamien+- 
to será uno mismo: el hábito igual, capote largo, bata, 
bonete cuadrado, y un: escudo alegórico á su primer 
instituto. 

12. Las rentas sobrantes se aplicarán á los men- 
dingantes, y lo que faltare lo suplica el erario, para 
que no se molesten los pueblos. . 

13. A unos y á otros se les tomarán cuentas sis 
mestres por ua Diputado que nombre el Obispo, 


14. No habrá donados, ni legos: el servicio lo 


harán los novicios y los nuevos. 


15. Los sobrantes se aplicarán á los ministros ó 
capellanes de ejército, marina, hospitales, seminarios y 
los de vida ejemplar curas párrocos, 

16. Los que quieran restituirse 4 sus casas lo po. 
drán hacer con cinco reales á tenientes 4 una Párros 
quia de las que se les aplicará la sesta parte para que 
ayuden al ministerio. 

17. Todos los Religiosos y eclesiásticos deberán 
asistir 4 los entierros de los pobres á distancia de me. 
día legua sio interes alguno; por pobres se entienden 
los que no tengan mil ducados, con hijos, y doscien= 
tos sin ellos. 


18 Los Obispos harán visitas con frecuencia, 


- .: 5 Ni 
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19. La reunion de conventos será de los de ua 
Instituto, 

20. Para predicar y confesar serán examinados. 

21. Los que formen comunidad no saldrán del 
convento sino á predicar y confesar, pero se retirarán 
al toque de la oracion. 

22. En cada Provincia habrá un Colegio para to- 
das clases, y concluidos los estudios á su respetivo 
convento. 

23- Los Obispos en cuaresma, repartirán por los 
pueblos confesores que ayuden 4 los curas, 

24, Los novicios entrarán á ocupar las plazas de 
los muertos, y no se admitirán basta que haya vacante. 

25. No podrán poscer bienes raices, 
26. Solo podrán pedir cera, y pan cocido. 
Reflecciones interesantes, 
Dias ha que corre la noticia de un acaecimien» 
to funesto sucedido en la Habana, por la debilidad ó 


mala fe de un impresor, y fue el.caso: publicó un es- 
critor un papel, tal vez injurioso, contra un oficial ó 


"paisano residente en aquel Puerto, quien juzgándose agias 


viado ó estandolo en realidad, fue á casa del Impre» 
sor, le exigió el nombre y conocimiento del autor, el 
impresor le dió recta noticia de todo no debiendo, y 
las resultas fueron que el agraviado buscó al escritor y 
alevosamente lo mató. Me aseguran que el impresor y 


el agresor están presos. Ambos serán castigado see 
' gun la ley. 


He aquí el hecho segun me lo han contado. Tres 
individuos, sin contar sus familias, se han perdido por 
la mala fe ó debilidad del impresor. 

De estos excesos no es causa la santa libertad de 
imprenta, como falsamente dicen sus enemigos; las Córe 
tes al instituirla muy bien examinaron las utilidades 
que trae su uso digno, y los perjuicios que puede traer 
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su abusos y para evitar estos, formaron detenidamente 
el acertado arreglo de imprenta. Si los impresores lo ob= 
servoran religiosamente como deban, no fueran tan 
mezquinos. y serviles para imprimir las producciones li. 
terarias, ni espondrian como el dela Habana á ningun 
autor á ser víctima de un cobarde alevoso y vengati- 
vo, pues deberian tener presente el artículo de la. liber» 
tad de imprenta: gue dice: » Antes de la censura de 
» un impr:so, sea el que fuere, oinguna autoridad: pue- 
» de obligar 4 que se le haga manifiesto el nombre del 
» autor ó editor. Todo procedimiento contrario á esta 
» resolucion es un atentado, de que será responsable el 
» que lo cometiere; con arrego al decreto de 24 de Mar: 
» zo del presente año. (Reglamento de la libertad de ¿m- 
prenta.) 

Con esto quedan á cubierto, y asegarados para 
no descubrir el nombre del autor en ningun caso. 

El mismo sigilo que deben guardar los dueños y 
administradores de imprenta, deben observar los cajis- 
tas y tiradores, no solamente no publicando los Dom+ | 


bres de los escritores, pero ni dejando que otros se | 


acerquen á ver lo que estan haciendo, pues puede su- | 
ceder que por la letra vengan en conocimiento del | 
autor, y de bay se originen mil desgracias Ó cuando A 
menos, odios y enemistades escusadas, A 

Acerca de esto es necesarío que los impresores | 
de Méjico se manejen coa mas prudencia que hasta aqui, 
advirtiendo que serán siempre responsables á Dios, 4 la 
ley y al pueblo de sus debilidades Ó mmalicias: y por 
lo mismo, si acaeciere en esta ciudad (lo-que Dios no 
permita) una desgracia como en la Habana, deberán . 
ser castigados públicamente siempre que se averigue 
que ellos fueron la causa directa Ó indirectamente de. 
que se descubriera el escritor. | | 

Tambien debea advertir los impresores de esta ciu. 
dad que pues el público los mantiene y enriquece, €s+ | 


tan estrechamente obligados á servir 4 ete público de 
guien dependen, sio quedarles arbitrio el mas alínimo 


pira preferic la pub'icacion del papel que les acomode, 


py 
testo de que tienen que hacer, de que otras cosas les 
producen mas, ni de que el papel les parece duroz por 
que ellos no son censores ni calificadores de las obras, 
y para quedar cubiertos de toda responsabilidad les bas- 
ta la firma y conocimiento del autor. 

La disculpa de que tengan que hacer no es bas- 
tante, cuaudo no se la justifiquen al autor para 
escusarse de imprimirle su papel, pues siempre que el 
escritor pueda probarles la falsedad, haciendo ver que 
han recibido otro papel despues del suyo, tiene dere- 
cho para reclamar el que le asiste ante un juez de les 
tras, y acusarlos al público por medio de la prensa, y 
si por ser las impreutas tan pocas en Méjico y los iMi= 
presores compadres, no quisteren imprimir en ninguna 
parte la acusacion, queda el recurso judicial de los 
jueces de letras para obligarlos y mientras, hay esqui: 
nas, tinta y papel para que no se pierda tizmpo. 

Los periódicos tambien merecen una particular 
consideracion 4 los impresores, así porque son mas 10 
teresantes, por lo regular en sus materias, coino porque 
los autores están comprometidos con el público 4 quien 
en ningua caso se debe engañar ni buclar por ser muy 
respetable y componerse de todas las clases y gerate 
quías del estado, 

Esto es por loque toca á los impresores; p ED los 
escritores tambica debea advertir, que si son periodis- 
tas, estan obligados a dar con tiempo origioul en la 
imprenta y á satisfacer como es justo los costos de la 
impresion, Haciendo esto, tienea todo el derecho nec: sario 
para reclamar el que se les dé el debido cumplimicato, 

Los escritores que no quieran dar su nombre al 
público y deben ser los primeros que lo oculten, pues. be 
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advertido que muchos con continuacion van á las im- 
prentas, hablan de su papel, lo ven, lo releen, lo cora 
rigen, acaso estan al tiempo de su venta en la misma 
libreria, en doade tambien hacen la cuenta de las uti. 
lidades que les produjo , públicamente y sin la menor 
reserva. Con este método no es extraño que se conoz=. 
can todos ó los mas escritores, ni que sepamos muchas 
veces quienes son aun ántes de que salgan sus papeles, 

Si solo fueran á franquear su firma, y hacer su 
ajuste privadamente con el Admivistrador, si no se 
volvieran á aparecer en la imprenta, si esta, cum- 
pliendo con su obligacion, les embiase /a prueba 4 
sus casas con un oficial de confianza y Secreto, sería 
inaveriguable en el público el nombre de ún escritor ; 
pero querer que esté oculto cuando ellos MISMOS Se €se 
tán dando á conocer, es una bobería y es lo que se llas 
ina tener el gato escondido con la cola de fuera: en este 
caso no son culpables los impresores de que se conozca 
al autor; pero jamás están en libertad de decir quien 
€s por su propia boca, si mo fuere cuando lo exige la 
ley. Basta de advertencias genetales, y vamos á una 
particular que á mí me toca, 


CARTAS SELLADAS. 


A ejemplo del P. Lequerica me han dirigido algue 
has cartas selladas en la estafeta de Méjico, haciéndo- 
me lastar los portes sin necesidad; pues para dirigirme 
semejantes clase de papeles friones y nada lntoresantes, 
no es necesario hacerme gastar el dinero, pues tengo 
casa á donde me las envien, Ó alacena en el Portal 
donde me las dejen : advierto, pues, que no pagaré ja» 
más binguna carta sellada en Méjico. Si quisieren por 
este conducto dirigirme alguna, que sea franca, y si no 
ya pueden coutar sus autores con que las quemarán en 
el correo, pues no las he de Pagar, repito, aunque ven» 
gan con mas Mejicos que letras. 
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La carta del Padre Lequerica la puse porque 
el asunto importaba, porque sabia donde estaba su aus 
tor y porque vino firmada con su nombre y apellido; 
pero estas otras de que hablo, sin contener sino frivo- 
lidades, vienen anónimas, motivo justo para que jamás 
las pusiera. 

Con que ya quedan prevenidos todos para no 


| dirigirme niagun papel por este camino, y los oficiales del 


correo para no tener el trabajo de sellarlo, porque mo lo he 
de pagar, no lo be de pagar repito, y donde hay adverten. 


cia no hay engaño. 
COMUNICADO. 
Señor Pensador Mejicano.= Tenga vd. buenos 


dias, buenas tardes y buenas noches de una vez por si 


no me acomodare la opinion que dicte sobre lo que le 


 VOy á preguntar. 


Acabo de llegar de Durango, donde no habia ni 


' Una escuela hasta que llevó el Sr, D. Diego Garcia Cone 
de un maestro de aquís el deseo de toda aquella gen= 
¡Tte que tenia bijos, lueguito lueguito corrió á poner á 


sus muchachos; yo tambien iba; pero mi muger me di.- 
jo: no seas tan violento, espera, verémos si es hombre 


que desempeñe nuestro cargo, porque muchos hablan y 
bo hacen obras: convencido esperé cinco meses y ví, que 
| de ochenta niños que le pusieron le quedaron diez; y tra» 


tando mudar de mejor suerte he venido aquí á poner 
un tratito; tengo cinco hijos varónes, y deseando ponete 
los en una escuela, le pregunté á varios amigos que don- 
de habria una buena para ponerlos, á tiempo que pa- 


só un muchabo vendiendo un papel titulado, educacion 
¡pública 8c, por D. Andrés Gonzalez Millan, y tratau- 
| do de comprarlo me dijo uno que estaba cerca de mí, com- 
¡Pre vd. tambien el noticioso del 18 que trata de edu» 
cion, corrí á comprarlo á la imprenta de D. Jaan Árizo 
pe, y habiendo leido uno y otro, como que no sé discernir 
bien, me he quedado como tonto en ayunas, y así quie» 


y 
i5 


ro, va que todos, como he sabido, le preguntan á vd. me 
responda ingenuamente para decidirme sobre e' ¡articular; . 
pues ubcs dicen que el método de la enseñanza mútua lo 
estableció su autor, para poder enseñar un solo maestro 
á muchos niños pobres, y que el estudio de la calle de S. 
Agustin, dicea otros que es para ricos, porque allí se en- 
seña por uo métedo (que ha sido bien recibido por los 
sersato5) que dió su atror al público, semejante a los se. 
mjinarios de Madrid, Francia y otros paises cultos; con 
que asi le suplico para acertar, me sague de ésta duda me- 
diante á que deseo para mis hijos lo mejor. Puede que. al 
gun diaoos veamos y le dé las gracias; entre tanto és de 
vd. su afectisimo que le ania. El que solicita lo nejor. 


y 


Respuesta. 

Tanto el imétodo de Lancaster como el adop-= 
tado por D. Ignacio Paz, soon buenos. En punto de 
euseñanza me parece que no. es lotalible la secuela de 
va método determiuado: cada nacion tiene su carácter 
y cada maestro su estilo, que se. conforma á las cir» 


cunstaticias; y así tal vez aprenden unos niños mejor 


y Mas breve con un método complicado, que otro con 
otro mas sencillo Si se pregunta en que consiste esta 
diferencia, yo diré que en el génio del maestro, en lo clas 
ro de su esplicacion yen el caracter del discipulo: por 
manera, que una cosa diticil será comprendida mas fas 
cilinente si se esplica con claridad, que una cosa fás 
cil esplicada con términos obscuros ó mal método, 
concluyendo de aquí, que aquel sistema de enseñanza 
Sea cual fuere, es mejor para los niños, que efectiva= 
mente les enseñe. Lo que importa es que aprendan bien, 
no que aprendan breve, y siempre que esto se logre ya 
—denaron sus deberes los maestros, y los padres de familia. 
Esta es mi opinion: cada uno seguirá en esta pat” 
te la que le parezca. De vd. su afectisimo. f. F £. 


Méjico: imprenta de Ontiveros, año de 1820, 


Num. 20. 


EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


A CS 


PREMIO DEBIDO AL MERITO, 


Cadiz 2 de Abril 


El general en gefe del primer ejército Nacional 
¡en papel de hoy (que incluyo á V. S, con devolucion) 
me manda le inscriba en la lista de Voluntarios de Cás 
diz, y en vista de ello suplico á V, S, lo sea en la 
primera compañía, cediéndole yo como mas digno, y 
¡come primer campeon de la Patria, el título distingui- 
¡do que V. $S. me concedió de primer soldado. Dios guar» 
de á V. S muchos años. Cádiz t de Abril de 1820.= 
¡Nicolás de Santiago Rotalde.—Sr. Gobernador interi- 
no de Cádiz. 

| $, Fernando 1. de Agosto de 1820. — Ciudada- 
no: Considerando que no hay un título mas honroso 
que el de soldado, cuando este pelea por defender su 
Patria; espero me jascribais como tal en la Milicia Na- 
cional de Cádiz. El destino, que actualmente desem- 
peño de general en gefe del primer ejército Nacional, 
¡nO me permite asistir á la fatiga que me corresponda 
fhacer; mas espero que el distinguido cuerpo á que debo 
pertenecer me considerará siempre como plaza efectiva. 
| El cielo os guarde los años que desea vúestro 
conciudadano. — Quiroga. =Al ciudadano coronel Don 
Nicolás Santiago. 

ll Gobierno militar de Cádiz. —Con el mayor gus- 
fto me he enterado de lo que dice 4 V, S. ei general 
£n gefe del primer ejército Nacional el Sr. D. Antonio 
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Quiroga acerca de que; se le inscriba en la lista dela 
milicia patriótica de esta ciudad, como tambien de lof 
que V: $, me espresa en su carta de hoy, dando yo; 
á£ dicho señor el primer lugar entre los alistadosy Su= 
puesto que V. S. lo cede á este héroe de la Nacion 
No hallo espresiones suficientes para demostrar mi gras 
titud al referido gefe por este nuevo rasgo patriótico; 
y así me contentaré solo con hacerlo insertar en el. 
Diario, que el público, justo apreciador del mérito, sa( 
brá dar á este su valor. Dios guarde 4 V. S. muchos 
años. Cádiz 1. de Abril de 1820 — Manuel Francia 
de Jauregui=5Sr D. Nicolás de Santiago Rotalde. 5 
A tas once de la mañana se tuvo en esta ciul 

dad la noticia de que por la tarde entraba el héroe Di 
Rafael del Riego, gefe de la primera division del ejér! 
cito Nacional. Aunque el tiempo era corto, se hicieroll 
sin embargo algunos preparativos para recibir á este pal 
triota, que de tanta gloria se ha cubierto, tantas fati 
gas militares ha sufrido y tantos peligros ha artostra] 
do por líbertar su patria de la esclavitud. Se le tear 
preparado una carretela adornada, segun lo permitió 5 
premura del tiempo, y cuando llegó á S. Josef, el pug 
blo, que habia salido en excesivo número á esperarlo 
no pudo contener, quitó los caballos, y fue tirar 
dicha carretela. A su llegada á la puerta de tie 

pa banda de música militar, que estaba igualmeér 
ispuesta, empezó á tocar sonatas marciales, y $l 
elante. No puede darse una idea del entusia 

mo de que se poseyó este pueblo á vista de la pp 
sencia de este héroe: los aplausos y víctores fueron del 
medidos; todos los balcones y rejas estaban engalaal 
con vistosas colgaduras, y las bellas gaditanas a 
ojaban flores, y colmaban de aclamaciones al héroe 
bertador de la patria, De la puerta de tierra lo. col 
sieron' 4 las casas capitulares, á cuyo balcon se asom 


+ 


he 


despues de victoreado por el pucblo, dijo entre of 
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cosas: que no tenia voces para esplicar el agrade imien- 
to que tenia al pueblo de Cádiz por el recibimient 
¡que le habia hecho, y que derramaria la última gota 
de su sangre por defender á tan heróico pueblo 
ltoda la Nacion, Ea el momento se ilaminarob sus bal» 
ll cones, y en seguida toda la ciudad, con la mi 
ll pidez y magnificencia. Del cabildo lo Nevaroa por 
¡calles de la Pelota, Cobos, Juan de Audas, Guan 
'S. Agustin, S. Francisco, Carne y Verónica. á4 la ca 
¡Me Ancha; allí entró en casa del general Ferraz, y ha- 
ll biéndose asomado al balcon impuso silencio, y dijo: 
viva el heróico pueblo de Cádiz; vivala Constitucion 
ES la monarquía española; viva Fernando Vil consti» 
'tucional; viva la Religion católica; viva la libertad. 
f En seguida salió al balcon el Sr. D. Manuel Francisco 
y oregui, y dijo: viva D. Cayetano Valdés, y D. Ra- 
pes de Riego. De allí pasó con el general Ferraz al 
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teatro, donde se dió entrada franca al ino.enso acom 
pañamiento, y apénas se supo su llegada por los es" 
¡pectadores, prorrumpieron todos en las mayores aclama- 
ciones, ondeando al mismo tiempo  vistosamente los 
A pañuelos, no bastando a sosegarlos las demostraciones 
con que desde el palco de la ciudad correspondía al 
pueblo. Poco despues se presentó el Exmo. Se. D. Car 
ERE Valdés gefe superior político de esta provincia, 
| 
' 


Mel mismo entusiasmo. El general Ferraz y el héroe Rie. 
go pasaron á felicitarle, y juntos oyeron cantar las can» | 
MM ciones patrióticas que van á continuacion, por lo que 

WM se aumentaron los aplausos, y particularmente al llegar a | 
Úl la estrofa en que se hace mencion de tan ilustre gust» y 
l rero. ¡Dichosa la Nacion que tiene en su seno 11003 hi» ] 
Al jos tan patriotas valientes, y dichoso mil veces el pues 
| 


e 
My el concurso, dirigido á él, le victoreó y aplaudió con 


/ 


le 
| 


blo que tiene la gloria de recibirlos en su seño! 


(El Constitucional de Madrid numero 31). 
pS 
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VARIEDADES. | 
4 
Entre los muchos y graves puntos que ahora lla= 
man la atencion de nuestro ilustrado gobierno, uno de 
los mas principales es sin duda el de encontrat un me=. 
dio justo y honroso para reunir la América á la Euro». 
pa. Ocho años de experiencia nos han demostrado que 
las medidas de sangre y de rigor solo han servido pas 
ra exasperar mas y mas los ánimos de los españoles del 
otro continente. Apreciadores de la libertad y resuel» 
tos á conseguirla, ningun sacrificio han perdonado, y' 
cada dia sostienen con mas teson una guerra de exters 
minio tan funesta para ellos como para nosotros; y un 
ódio y una sed de venganza inextinguible preside 4las | 
deliberaciones y á las miras de las tropas de ambas ' 
partes. Tiempo es ya de que por una y otra se es: 
cuche la voz de la razon y de la justicia; y que des 
jando a un lado odiosas recriminaciones no nos ocupes: 
mos sino en el modo de efectuar una sincera reconcis 
liacion entre personas á quienes unen los lazos de um 
mismo origen, una misma Religion, unas mismas costum= 
bres y un mismo idioma. La continuacion de la lucha 
es, en nuestro concepto, el peor delos males; el daño. 
que mos acarrea palpable, su resultado muy incierto, 
Por el contrario, la union de la España americana com 
la España europea bajo el régimen constitucional, pre. 
senta recíprocas é inapreciables ventajas Cuanto mas 
estrecha sea aquella union y confraternidad, tanto mas 
yor y mas fuerte será la garantía mutua de uno y otro 
hemisferio; auxiliándose, defendiéndose y trocando el 
sobrante de sus preciosas producciones: ¿y quién sabeá. 
que grado de prosperidad podria llegar el nuevo mun+ 
do regido por leyes dictadas por la libertad y la sabi» 
duría? No se diga que son grandes las dificultades que 
habrá que vencer para conseguir una sincera reconci» 
liacion ya por la distancia, ya por la diversidad de in- 
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tereses y pretensiones; ellas deben empeñarnos en dE 
perarlas. Como todo ciudadano debe á su Pátria el tri- 
buto de sus luces en materia tan espinosa, nosotros, 
que desconfiamos mucho de las NUEstras, no por eso den 
jaremos de presentar á los sabios con franqueza nues» 
tras Opiniones, Lo primero que consideramos necesario 
es una completa cesación de toda hostilidad entre las 
partes beligerantes. El estrépito y ruido de las arinas; 
el ódio y encono que producen sus diversos choques, no 
son de modo alguno á propósito para discurrir con tran. 
quilidad y terminar amistosamente las diferencias entre 
hermanos. Obteniendo esto podria mandar el gobierno 
que cada uno de los grandes distritos conocidos antes 
en América con los nombres de vireinatos ó capitanías 
generales, eligiese Una comision compuesta mitad de na. 
turales y mitad de españoles europeos de arraigo y con 
vecindad al menos de diez años, los cuales estén aus 
torizados para exponer 4 S M. por conducto de los ses 
eretarios del despacho ó del cunsejo de Estado todo 
aquello que nuestro gran Rey pueda desde luego hacer 


en beneficio suyo; asi como tambien deberian disponer 


m.teriales para presentarlos 4 las Córtes de 1821, á fia 
de que estas hagan de ellos el uso que estimen mas 
O ortuno. De este modo creemos que los males Sravio 
SIMOs y urgentes podrian remediarse con toda celeridad, 
sy perjuicio de quejel Congreso Nacional tome en con» 
Ss leracion y acuerde las providencias que sucesivamene 
te hayan de cimentar la felicidad de aquellas vastas y 
preciosas regiones. Y siá pesar de todo, alguna ó ale 
gunas de las provincias de Ultramar se negase á adope 
tar estas ú otras medidas pacíficas y conciilatorias, ES. 
tamos persuadidos de que la dignidad española no dee 
be consentir en el seno de sus representantes, persce 
nas que se nombren sus mandatarios; pues la Constie 
tucion que habla de las diputaciones supletorias de las 
provincias ocupadas por el enemigo, no tienen la mas 
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minima aplicacion 4 los domésticos y voluntarios. (Con» 
servador num 30) : 
COMUNICADO, 


El modo de elegir los ayuntamientos y nombrar. - 
los Diputados de Córtes, establecido por la Constita- 
cion, sea desde cuando, y de quien fuere, fué ocurren» 
cia de un ingenio superior: la pluralidad de votos entre 
un gran número de individuos, es el mejor arbitrio de 
obrar con imparcialidad, y consultar á las luces de tos 
dos para servirse de los talentos y virtudes de los indis 
vidoos de una sociedad. Del mismo modo quisiera yo 
gue se procediera en la distribucion de curatos nombran- 
do los párrocos á pedimento de los pueblos y á pluras 
lidad de votos, ds 

Es cosa de mucha importancia y grande utilidad, 
el nombrar sugetos que dicten leyes sábias, y subalter= 
nos que hagan la aplicacion “de ellas con equidad y Jus» 
ticiaz pero no lo es ménos el elegte ministros eclesiás» 
ticos que conserven la religion, administren los sacras 
netos y nos hagan observar la ley divina. De los mi- 
pistros y jueces seculares penden nuestras conveniencias, 
y vida temporal, y de los eclesiásticos nuestra salvacion 
y vida eterna: y si hemos encontrado el medio de eles 
gir aquellos con acierto ¿por qué no nos valemos del 
mismo para elegir estos ? 

Si así se hiciera, ó si así se hace, todos busca- 
rán para párrocos de su pueblo un sabio que los ilumts 
pe, un prudente que les aconseje, un liberal y caritatis 
vo que los socorra, un compasivo que los consuele,. y 
finalmente un ministro de Dios que con su celo, con su 
virtud y ejemplo los lleve al cielo. 

Si así se hiciera se acabarían las simonías y los 
mas ambiciosos, los que tuvieran mas deseo de colocar- 
se, serían los mas estudiosos, los mas arreglados en su con» 
ducta, los mas activos en cumplir con las abligaciones de 
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ñ su estado, y los que por todos medios procurarian caprar If 


la voluntad de los pueblos, é inspirarles mas confianza. 
Asi habrá, tal vez, mas hipócritas, pero menos escán | 
dalos, y de los males debe elegirse el menor. ( 
13% No hay cuidado de que variarán de conducta ob= AN 
| tenido el beneficios su misma ambicion, el deseo de ascen» 
der será la salvaguardia de su buen proceder, 

“Hay muchos, y hacen bien, que pen sú propio 
interes, por mo arruinar su hacien: da, por nc perde pel 
crédito, se abstienen de una vida ociosa y. 1 

Ojalá, y para el cumplimiento de todas vw cas 
da una de nuestras obligaciones tuvieramos siempre de 

auxiliar alguna pasion inocente, como lo esel amor que 
| Aspira la naturaleza á los consortes para sobrellevar las 
| "molestias y cargas del matrimonio. 

Si hícieramos depender la suerte de tos eclesiás- 
ticos de sa mismo erédito, de su buena opinion, se» 
rian entre ellos y el pueblo reciprocos los beneficios, y 
en breve tiempo NUDOS una trasformacion, una gran 
reforma en. las costumbres, 

' Pero este gran proyecto, si lo es como me pas 
| rece, tiene que pasar por entre el Cila y Coribdis de 
| la oposicion que harán los Obispos y Cabil: A se 
jante á la que hubieramos experimentado para elas 
cer el gobierno eontitucional, si hubiera estado de por» y 
| inedio otro Rey menos benéfico y generoso que Fer- 0 
1 nando. ¡ 
| á pedimento de los | 
ismiouye la grandeza de los Obispos y de los Ca 1 

j +16 proporcion que se GISMmIDuUye | 
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adulaciones. Pero si esto es al: en lo: mora! 
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por que Serán meros dio st ramentos y compl SS 
1 pasiones, y menos las ribalidades y as entro 
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ellos mismos por la oposicion que se hacen unos á otros 
en la colocacion de abijados. Se les quitará la ocasion 
de hacer injusticias, y no serán responsables de la rui- 
na espiritual, é infinidad de males que ocasionan á los 
pueblos algunos curas ineptos, avaros y escandalosos. 
Quiera Dios que á todos parezca bien este pen- 
samierto, que se ponga en práctica y veamos los mas fe- 
lices resultados, rs | 


SEÑOR PENSADOR MEJICANO, 
Muy señor mió: vd. sabe muy bien que de mé- 


dico, poeta y loco, todos tenemos un poco; por lo mis- 
mo, habiendo leido el Conductor eléctrico de vd. 'nú- 


mero 16, se me alborotó el juicio, produje y remito á 


vd. por si le sirviere de algo el siguiente 
SONETO. 


¡Que un tribunal obscuro, odioso y fiero, 
Sin principio legal introducido 
En la iglesia de Dios, haya podido 
En la jarisdiccion ser el primero! 

¡ Que el Monarca , el Obispo, el Pueblo entero, 
Un abuso tan torpe haya sufrido, 

Y entre el manso rebaño permitido 
Este horroroso lobo carnicero! 

¡Cuanto puede, perverso despotismo, 
Tu fuerza y tu malicia incomparable, 
Cuando están sostenidas del egoismo ! 

¡ Mas ya cayó tu muro inexpuguable! 
¡Tu sufres el postrero parasismo!..... 
¡Gracias al patriotismo mas laudable ! 


Deseo complacer á vd., y si es de su agrado, 
que se haga patente el concepto de su afectísimo ser- 


vidor Q. B 5. M,. $. M. L: de la S. 


Mejico: imprenta de Ontiveros, año de 1820. 
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EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


El amor de la pátria es una de las principales obliga» 
ciones de los españoles... Art. 6. de la Constitucion. 


Llamados por la Constitucion los españoles de 

Ultramar á componer la gran familia española, y á sec 
participes de sus dichas, como lo habiamos sido de sus E 
A ¡afoxtunios; la promulgación de esta sagrada carta de y 
nuestros derechos de igualdad ha sido el suceso mas vea- E 
turoso: la hemos jurado en nuestro corazon; y en la AN 
efusion de la mas pura “alegria hemos dado á nuestros ¿ 
hermanos de la península el ósculo de la paz fraternal. 
Mas cuando los himnos de la libertad recobrada reso» 
naban todavia, y cuando en la convocacion de las pró= 
ximas Córtes esperábamos el término de todos nuestros 
males, hemos visto con dolor que el art. 11. del de- 
.creto de 22 de Marzo, reduciendo á solos treinta sue 
plentes la representacion de aquellas vastas provincias, | 
vuelve á abrir las llagas mal cerradas de nuestra des- hi 
A graciada pátria, NM 
a Esta triste situacion me ha estimulado á sacri+» 
Y ficar mi concepto literario al de buen ciudadano, pu- 
Y blicando esta breve exposicion de nuestros derechos, 
que ofrezco á mis compatriotas como el óbolo de la 

muger pobre. 

La junta provisional, íntimamente convencida 
que la jnsticia y la política exigian dar representa» 
cion supletoria 4 los ciudadanos de Ultramar, supues- 
ta la imposibilidad absoluta de que- lleguen á estas Cór- 
tes los propietarios, consultó desde luego que la tuvie- 
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A Pero al fijar la base resucitó el reglamento del 
consejo de Regencia, olvidando las seucilias tablas de 
nuestra ley fundamental. Esta en el art. 28. previene 
que la base para la representacion nacional esla misma 
en ambos hemisferios; y en el siguiente art. que esta ba- 
se es la poblacion, compuesta de los naturales que por 
ambas líneas sean originarios de los dominios españo» 
les. Luego todas las discusiones de la junta debieron 
reducirse á examinar el censo de la poblacion de aque- 
llas provincias, Que los diputados sean propietarios ó 
suplentes solo envuelven diferencia en cuanto al modo 
de ser nombrados, los primeros por medio de juntas 
parroquiales, de partido y de provincia, siguiendo la le- 
tra de la Constitucion; y los segundos del modo mas 
conforme al espíritu de la misma, cual es clertamente 
el que la junta provisional ha adoptado. Mas en uno y 
orro caso la base es indestructible, como debia serio 
la de la columna mas sólida de la representacion nas 
cional, 

La Constitucion se muestra tan celosa de la in- 


-tegridad del congreso, que en el art. 109. establece: que 


si la guerra ó la ocupacion de alguna parte del terri» 
torio de la Monarquía por el enemigo, impidierea que 


se presentea á su tiempo todos ó algunos de los dipu-= 


tados de una Ó mas provincias, sean suplidos los que 
falten por los anteriores diputados de las respectivas pro» 
vincias, sorteando entre sí hasta completar el número que 
les corresponde. ¿Puede haber una prueba mas convin» 
ente de que mi un. solo diputado debe faltar del nús 
ero correspondiente á la poblacion? 

Todas estas disposiciones son una consecuencia 
inmediata del sistema representativo, por el cual, no 
pudiendo cada uno de los ciudadanos ejercer el dere- 
cho que tienen todos de intervenir coa su voto en los 
actos del poder legislativo, le delegan á sus represen» 


tantes. Este sistema no sejjadopió cuando los españoles 
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de Ultramar fueron lHamados por vez primera 4 las 

Córtes generales y extraordinarias. Privados hasta en- 
| tonces de los derechos inprescriptibles de ciudadanos, 
¡se creyó hacerles una gran merced con que cada una 
| «Xde aquellas provincias mandase un diputado elegido pur 
| €l ayuntamiento de la capital, Asi que el consejo de 

Regencia, asignando treinta suplentes, no se desvió con 
exceso del número de diputados que les cabia; mas la 
junta provisional se halla en circunstancias enteramens 
te diversas. Ahora bay una base fija y relativa 4 la po» 
blacion; ahora estamos en el goce de los derechos de 
ciudadanos en toda su plenitud; ahora nos ampara á 
todos la Constitucion, 

Un inconveniente podia haber para que en es» 
ta diputación supletoria sirviese de base la poblacion 
á saber, que no hubiese el suficiente número de ciu- 
dadanos de Ultramar que pudiesen ser electores de los 
diputados correspondientes. De esta dificultad nos saca 
la misma Constitucion que en el artículo 63 previene: 
que el número de electores de partido sea triple al de 
los diputados que se han de elegir, Y es bien eviden- 
te, tanto que los ciudadanos que han de concurrir á 
la junta electoral de Madrid para el nombramiento de 
diputados deben ser tenidos como electores de partido, 
como que su número es no solo triple, sino acaso sixa q 
tuplo al de los mismos diputados. ¿Y quiénes son los Mi 
ciudadanos de Ultramar que viven en la península? Sua h 
getos distinguidos, por su brillante carrera unos, pot 7 
sus relaciones con las primeras familias de aquellos paí. e 
ses otros: los mas conocidos por sus ideas liberales, y 
todos dotados de un espíritu resuelto que los ha im= 
pelido 4 abandonar las incomodidades de su casa y las 
delicias de aquellas regiones encantadoras, Clarísimo es 
| Pues que los diputados nombrados por ellos, ya gue no 
| tengan el voto expreso de sus pueblos, su eleccion será 
enteramente conforme á la tácita voluntad de los mismos. 
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La janta provisional no halló legítimo, justo ni 
drcoroso que se prescindiese, aun por momentos, del 
voto que les pertenece en todas Pas deliberaciones in: 
miesantes al bien de la Monarquía. Pero jabl La falta 
de nuestros diputados propietarios no puedas s.r momen= 
tánea. La enorme distancia de aquellas provincias, lo 
exausto de sus fondos públicos y privados despues de. 
una guerra de diez años, las contingencias del mar, y | 
las angustias del tiempo, hacen absolutamente imposie. 
ble que lleguen, no ya á las sesiones de este año, pe- 
ro acaso bi á las del año veinte y ULO. 

Mas la base adoptada por el decreto de 22 de 
Marzo, no solo se opone (4 la justicia y á la Constitu» 
cion en el feducido número de suplentes que señala, si» 


“no tambien en la distribucion que de ellos hace. Todos ' 


sabin que la poblacion de la Nueva España compren- 
de seis millones de habitantes próximamente, que bas. 
cen dos quintos de la total de las provincias de Ultra» 
mar; y sin embargo, apévoas le cupieron siete diputados, 
cuando én regla de proporcion le cabian doce. De aquí res 
saltará que algunas provincias de aquel vireinato, en» 
tre. las cuales hay. una que tiene millon y medio de al» 
mas, carezcan absolutamente de diputado, 
¿Y cuando, gran Dios! Se les niega una Fepre- 
sentacion completa? Precisamente en el momento en que, 
como dice la junta, van á ventilarse las cuestiones, que 
mas interesan á su felicidad futura; en el momento en 
que los representantes han de consumar la regenera- 
cion política del Estado; en este momento, que acaso 
no verán volver mas los siglos, en que van á echarse 
Jos cimientos eternos de la grandeza y gloria de la Na- 
cion, en que se fijan, tal vez para siempre, los - destia 
nos de generaciones enteras; en fin, cuando la” pacifi= 
cacion de aquellos paises demandaba imperiosamente una 
medida mas justa y liberal, | 
Pero no desesperemos, Estamos á la sombra del 


; he 
Monarca tas henéfico y mas dizno de nuestro od 
la junta provisional; con mejor acuerdo, revocará su dice 
támen; y la generosa naciva española, «que al mismo 
tiémpo que ha hecho esfuerzos tan beróicos, y casi dis 
vinos por su libertad, ha dado tantas muestras de teca 
titud y de justicia, mo desmentirá: su conducta en esta 
ocasion ea que la Europa la contempla atónita, envie 
diosa de sus glocias, cuyos fastos algun día la histos 
ria escribirá con letras de oro. (El Constitucional de 
Madrid numero 31.) 


COMUNICADO. 


Sr. Pensador Mejicano: estimaré á vd. me haga 
la gracia de inserrar en su periódico lo siguiente. 

Hace pocos días que en una ciudad no muy 
distante de esta Capital se ha dado una: plaza de ha» 
cienda pública á un sugeto que la pretendió en con- 
currencia de otros diez y seisó mas que la solicitaban. 
Solo conozco á tes de los pretendientes, que son: el 
agraciado y otros dos: cada uno de estos últimos, por 
su honradez, conducta, integridad y servicios contraie 
dos en el tiempo que han: servido las plazas de la misw 
"ma hacienda pública que respectivamente se les han cone 
bado, pueden ocupar los primeros empleos de la nacion. 
Solo el beneficiado no tiene méritos ni seevicio para que 
se le colocara en el empleo que disfruta. No nos ade 
miremos. Medió interes: se compró la plaza, Por 500 
pesos se hizó traicion á la justicia, se desatendió el més 
rito, se vendió el bonor. Así lo acredita un papel que 
el vendedor escribe á un amigo suyo, en que le di- 
ce: »no dexes de cobrar los 500 pesos ofrecidos, por 
que aunque es una bagatela respecto del destino que 
se lleva (el agraciado); pero sin embargo, no hay que 
dejarlos perder. M.....” Los sugetos que leyeron este 
papel saben quien entregó aquella cantidad, el lugar y 


su favor 
500 pesos.” 

Son muchos y muy graves los daños que puede 
traer 4 la sociedad la impunidad de estos excesos, pues 
es claro que el que hoy hace de comprador mañana ha- 
rá de vendedor: y tambien es claro que el que no fué 
íntegro para premiar el mérito es muy probable que no 
lo sea en el manejo de los intereses de la nacion que 
están á su cargo. 

Yo como buen ciudadano que no permito que 
se burlen de mis conciudadanos, que no puedo ver 
con indiferencia las infracciones de la Constitucion, y 
que como miembro de la sociedad en cuyo bien tan» 
to me intereso, me hallo suficientemente autorizado pa= 
ra advertie las faltas que se cometan contra la misma 
Constitucion. Publico estos hechos, no por efecto de re- 
sentimiento ( pues no soy directamente agraviado ) sino 
con solo el objeto de que el gobierno tome providencias 
activas para contener aquellos excesos que claman jus- 
ticia, para cuyo efecto estoy pronto 4 descubrir los 
sugetos, y comunicar algunas notícias que juzgue con» 
ducentes para acredítar los hechos de que he hablado. 
Y en el caso no esperado de. que no se aplique remedio 
oportuno á estos males, servirá 4 lo menos la publici- | 

dad para que los autores de tamañas maldades sepan 
que hay quien vele sobre su coaducta, lo que será un 
gran motivo para que se abstengan de repetir sus exce | 
sos, y acaso acaso lo que los reduzca al camino de la 
justicia , beneficencia y moderación que dicta la natu» 
raleza y nos recuerda el artículo 6. de nuestro sagrado 
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OTRO, 
| Señor Pensador Mejicano. Talixtac 11 de Aso 
to de 1820. 
| Muy Sr. mio: desde que rayó en mi la luz de 
la razon, no he podido concebir en que derecho 
y se funde la superioridad con que nos han tratado 4 
| los indios, así los EUropz0s, como los americanos es- 
' pañoles. Por espacio de trescientos años hemos sufri. 
do la ley del arriero por la cual maltrató al mucha. 
cho y á pesar de cuantas se han dictado en nuestro favor 
nada en efectivo hemos logrado, 
De las sociedades así civiles 
bemos sido separados: no se nos ha admitido en las co» 
inunidades religiosas, Y Para nuestras inditas se estables 
| Cleron monasterios de este nombre. Hasta en el ¿Ugar 
QUe santificó Maria Santísima quedándose milagrosamen. 
Te estampada pata huestro bien hay una iglesia que se 
llama de los indios, y se celebr 


a la aparicion de nues. 
+ Tá comun madre con el nombre de la fiesta de los 
ÓN 
ladios. 


como eclesiáticas 


Lo mas despreciable en todas líneas se deja pas 
ra los indios. Para nosotros el tendero guarda sus gés 
néros Ó podridos ó maltratados. El panadero sus malas 
harinas, El pintor sus mamarrachos, y no nos cansemos 

basta el predicador sus malos sermones, usando una loe 
| cucion que para siempre ha autorizado nuestro barbas 
 Físmo en el idioma español, 

| Pero lo que mas se opone al trato social y res 
cíproca correspondeacia que debe haber entre los fome 
bres es el hospedaje que un indio le dá 4 Ma español 
cuando llega á su casa, y el que este le dá al indio 
cuando posa en la suya, El primero le cede la mejor 
habitacion, le da de comer lo mas bien qué puede, y 
Y le sieve la mesa sin tomar asiento, y el segundo le copo 
If, responde con darle las sobras de su cocina y un peta» 


Dag para que descanse en el corredor de su casa, 
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Ese santo código de leyes fundamentales del nue- 


si no es el mas sábio es á mi modo 
rme con el derecho natural, 
establece la igualdad mas lisongera y racional Por él 
entiendo que la aplicacion de la ley debe ser igual: las. 
idos en uno y otro hemisferio las mis- 


acciones de los naci 
mas: el tratamiento uniforme y una la nacion. ¡ Gracias 


á Dios y á la Constitucion! 

De todo esto quiero inferir que no teniendo los 
indios en razon de tales impedimento canónico alguno 
para ser admitidos en las comunidades religiosas, podre» 
mos ya con desembarazo solicitar la entrada en religion 
sin temor de ser despreciados y sim que nos llamen el 


yope Fr. fulano Sc. 
Así mismo deberá concluir esa separacion de Ca» 


puchinas indias y españolas, recibiéndose sia distincion 
en unos y otros conventos 4 las niñas que se presenten, 
sio la averiguacion de origen enfadosa y que perpetua 
la indispensable rivalidad, raiz de tantos males, 

Por su Conductor eléctrico quiero la respuesta 
de esta carta que aprovechará á muchos que comú yO 
desean saber el bien que nos trat la Constitucion, y asi- 
mismo me dirá vd. ¿por qué en Oajaca no incorporas 
rian en el ayuntamiento 4 algunos indios y artesanos 
para hacer efectivo el nusvo sistema * y 

Deseo que continue vd. ilastrándonos y crea que 
soy. uno de sus mas apasionados y atento servidor. 


vo gobierno que 
de entender el mas confo 
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EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


AVISO: AL'PUBLICO. 


Sobre despotismo de imprentas. 


cionales no saben ó no quieren hacer justicia, s: USPEDe 
da este pertodico,: porque el administrador de la iprena 
tá de D. Matiano Ontiveros no quiere cootinuar im 
primiendolo, sin mas razon que porque NO: QUIERE 
ó: porque NO. QUIERE SU AMO, y ya se sabe que 
UD-20 quiero es palabra castellana, aunque impolitica. 

dosténgome y sostendré en Juicio-que no hay un 
motivo justo para desecharme, si ya noes que se ca- 
lítica: por jústo el despotismo privado cuando se des 
clama contra el público, Probémosto, 

"Se me-da peor causal para no imprimir mi pe» 
riodico el que la imprenta: tiene mucho que hacer y 
estan muchos papeles rezagados, y que así que ya no 
Se me imprima, se les dará curso, como si en la dicha 
imprenta no bubiera sino una caja de letra, un Cajista 
y Una preosa, y yo diera: dos pliegos diarios, de suer: 
te que ofsupára mi periódico teda Ja letra, prensas y 
oficiales, Es muy dificil, señor de Paredes, alucinar 4 
los que hemos estudiado lógica y ponemos nuestros ar. 
gumeotillos en bárbara y mas dificil aturdir con esas 
especiosidades 4 un público ilustrado como el de Méjico, 

Responda vd.“si nó, por la prensa que motivos 
Justos alega para singularizarme y despedirme de laca: 
Sa "que administra; porque el que dice, no pega, “3Se= 
rá; por.que reclamo que se me entreguen á tiempo Opora 
tano mis ejemplares? ¿Será porque he devuelto; aun -+ 
que nunca he cobrado, varios pliegos TOtO3, sucios y cas 


+ ¿Estamos en el caso de que si los jueces 
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balgados? ¿0 será porque puse un articulo. comunicado 
acerca de una imprenta y 4 seguida increpé las excep» 
ciones, arbitrariedades $e. que 3 todos nos consta sa» 
ben vds. cometer cuando quieren? ¿Por qué será, anlgo 
mio? Creo que por algo de esto ó por todo. 

Advierta vd. que los impresores son personas pú- 
blicas de oficio, destinadas á servir al público que 10s 
engrosa, especialmente en Méjico, donde por sez 1tI2s) 
son todos ficos; y así estan constituidos, repito, é ser- 
vir 4 este público sin deferencia ni accepcion, Sipo al 
primero que llegue, lo mismo que el panadero en fo= 
dos tiempos debe vender la torta al primero que la com» 
pre, y así habiendo yo llevado mi periodico primero 
que otros á su casa de vd. me debe servir prenero que 
4 otros por haber sido premero. | 

Sepa que en clase de impresos los periódicos, des» 
pues de admitidos por el público, son mas apreciables 
que los papeles sueltos, de los que hoy sale uno de un 
autor y otro nunca Ó cuando se le antoja por nO €S» 
tar comprometido; y por lo mismo son preferibles, CO» 
mo tambien porque al periodista se dirige el público para 
dar 4 luz sus comunicados que de otra suerte nO pu> 
diera; por no tener un punto fijo adonde dirigirse. 

Sépase, si lo ignora, que merecen los periodistas 
tal distincion que se la concede aun la hacienda públi» 
ca en los portes de correo, la que BO verifica con los 
demas escritores particulares, . 

SÉPASC oc. Pero tiene mucho que saber y lo irá 
sabiendo poco á poco, aunque debe saber por último, 
gue conmigo han dado vds. con la orma de su Zapa> 
to, pues en uso de mis derechos hoy mismo me pre» 
sentaré judicialmente á donde corresponde, y el público 
iateresado en la continuacion del periódico y Como tan 
acrecdor á que se le satisfaga, 1rá sabiendo mis escri> 
tos, los alegatos y Excepciones de vd. y las sentencias 
de los jueces. | 

Dosde luego le pronostico la pérdida del pleito 
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con costas; porque ya no es tiempo, amigo, de hacer 
| lo que se nos antoje, á título de dinero, sino de  ar- 
| reglarnos á la ley. Méjico 7 de Septiembre de 1820. 
| Ja La 
| COMUNICADO. 

Señor Pensador. Muy. señor mio: Á ver si le 

l hace vd. un huequesito en su Conductor á este papel 
ue es una chispa eléctrica, de suma importancia para la 
sólida felicidad pública. Me acuerdo de haber visto en 
una de las leyes. recopiladas de Castilla, que las secas, 
langostas y otros males que arruiban á los labradores 
y causan miserias á los pueblos, provienen de la usu- 
ra, vicio que, desmereciendo la bondad de la Providen- 
cia, la provoca á esa clase de castigos; pues yo le voy 
£ poner á vd. delante otro vicio de aquellos que, co» 
mo dice un prelado frances, se cuenta entre los agracia- 
dos, de modo que hay renta, hay asiento y hay dil- 
ferentes negociaciones aprobadas con la mayor solem» 
| nidad, en que precisamente se Jncurre, sin que nadie 

haga reparo; pero por desgracia esta falta de adver- 

tencia, no ha de valerles á los transgresores, mi á los 

que permiten. los haya en punto tan delicado. 

Le parecerá á vd. que voy á salir con el »nue- 

' wo caso de conciencia” de Feijoo, que dió bastante que 
El reir á los moralistas y demas literatos despreccupados; 
| pero no, yo hablaré de hechos innegables que pugnan 
| con prohibicion cierta, absoluta y que no ha menester 
sutilezas para aplicarla. ¿ Quién deja de saber que 105 COL = 
reos caminan semana por semana todos los domingos y 
en cualquiera fiesta de dos cruces intermedia? ¿Quién 
no vee, que los coches de providencia trabajan Mas esos 
dias que los comúnes del año? ¿Quién ignora, que los 
dueños de alquiladurias cifran sus principales ganancias 
en esos mismos dias festivos? Y ¡lo que siempre me 
asombrará! ¿Qué las familias mas arregladas, que tal 
vez no sacan su coche en los dias de trabajo, lo man- 


L 


dan poner el-domingo temprano para ic á confesar y 
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comulgar, despues lo ocupan para asistir á partes fun- 
ción de iglesia, á la tarde para el paseo, y á la noche 
para una visita? 

Las recuas de pulque entran los dias de festa, 
aturdiendo con sus cencerros, como si Vivieran entre 
lobos 5 los pregoneros- de quesos Kc, andan toda la ciu- 
dad los dias de descanso como los de trabajo 5 las ca- 
noas tragineras, de verdura y Otras Mmenotes caminan sia 
diferencia alguna; los billeteros corren todas las calles, 
lo mismo que ahora los que gritan papeles ¡Mpresos ; los 
páñeros, manteros,* floreros, estamperos, Sc. ván a Sus 
acostumbrados puestos,' y muchos solo para los dias de 
fiesta los ocupan; los pulqueros y vinateros veuden mas 
en estos dias que en los de tradajo; y en una palabra, 
no bay violacion mas general, ol mas pública, n1 mas es- 
candalosa que la de las fiestas, | 

El precepto que las manda Ci au0gue po» 
sitivo incluye: orro negativo de »todo' trabajo. * -S1 se 
quiere exceptuar el no mecánico ¿habrá quien califique 
libéral ninguno de los que van indicas Si se inten - 
ta salvar por necesario ¿lo será el qué no interesa la vi- 
da, el honor bi la piedad? Si se disculpa con su”corta 
dutácion ¿lo será emplear en esos afanes la mayor par» 
te de la mañana, de la tarde y aun de la noche? Si se 
cononesta con la costumbre: ¿cabe costumbre en los pre= 

ceptos divinos ? Finalmente. "si se opone el beneficio pú 
blico ¿podrá tolerarse esta réplica blasfema entre crise. 
tianos católicos, que deben estar prontos á rubricar con 
su sangre la verdad infalible de que Dios es el autor 
de todo beneficio? 

Y 6, que sinceramente deseo 'el de esta ciudad 
que, coro Metrópoli, debe dar ejemplo á todas las del. 
reido, ya “que hasta ahora solo lo ha dado de este y. 
otros abusos, ' 'me resolví 4 hacerle cestá ligera adverténe 
cia por escrito, uba vez que las verbales que supon. 
go repetirán los ministros de sl Santuario en las ocasio» 
nes que se les presentan, eo producen fruto. Siendo cura 


BR 
habla. recogido un hacecillo de leños ? ¡ 
¡Tenia el infeliz en su tniseria, en la cortedad del 


cla anterior dei precepto, en la necesidad 
Acisaría 4 quebrantarlo, e 


hs ba visto en la iglesia con mu 
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del Sagrario de esta santa iglesta el Dr. D. Josef Maria At. 
“Caló, Se construyo esa plaza delá éstatua ecuestre, cuando 
Casualmente estaba explicando el tercer precepto del Decá. 
10g0.Su celo no le permitió disimalar la vulidad de la dis. 
pensa dada para que se trabajase los dias féstivos en esa 
obras pero ello es que “así pudo cóntlvirse para el dia 


señalado. ¡ Desgraciados SyeS) 4 Quienes se cree obse. 
quiat con: el desprecio. del tey de reyes! 


E 
2 

pos La: materia es tao. delicada que en la Teocracia 
de Israelí “Parédieñdo muy dura 3 los hombres la espan- 
tOSa pena con que se Castigaba la violacion del sábado 


e 


(Cd que está. subrogado- el domiago cristiano ) se con- 
Sulid' a Dios ¿Si se Impondría esa pena á un pobre que 


Cuantas 'ESCUSAS 


lla 

Dajoj €n Vel poco tiempo ocupado, en el énimo có Gue 

¡bátia esta leyisima infracción, en da reserva que guar. 
daria para ejecutarla alíá en un NOBIS, ed la observin. 


a la e¿quirocacion ccó que SE 
1 
j 


HATO jue 
persuadiría no era de tanta gravedad su pecado; pero lo 


u que o pre. 


cierto es que Dios maodó lo apedreasin! 

0 Es verdad que Santo Tomás caseba, que la puer. 
Ida del domiago cristiano no es tan rigurosa, cómo la 
del sábado Judaico, porque este pertenece d> la figora y 


153 rAa 

da escrupulosidad lo 

igurado , tanto que convertido: Constantino promulgó 
o 


¿5d 


aquel á lo figurado; pero despues de qué*cesó la fo 
cha 


| dárta que aun los soldados entiles estuviesen fran» 
Í 1 2) a 
o 


OS del servicio los doimibgos; y Day 'gúieo aSegu'» 
E que én ellos ni pan se cocia, "Ya. se ve, todavia-:4 
nes: del siglo tercero creian los cristianos qué era 
¡Compatible con la religion la inilicia, porque .con sus 
Voluciones se profanaban los domisgós; y de ahi pro» 
Ino la ley del citado emperador para convinar la hon. 


idez de los soldados cristianos con su laviolable fides 
lad al tercer precepto de santificar las fiestas, 
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¿sen que no debía 
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Y como ya ebtónces 00 faltaron avienes enseña- 
verse este punto cou tan pimia de- 

San Maximiliano selló con su sangre la ver- 
dad contraria. ¡Quién habia de temer que despues de 
confirmada coa la prueba mas insigne, cual es el mmafl- 
ticio, había de olvidarse y' confundirse tanto, QUE un 
religioso y cardenal, de memoría pot otra parte digoa 
del mayor respeto» bubiese establecido en España, sin 
que ni él ni autoridad alguna advirtiese la profanación, 
las asambleas militares en solo los domingos, como dias 
mas proporcionados pot la cesación de los trabajos Of» 
dinarios, para emplearlos en estos otros que no dejas 


ban de serlo, y ademas ofendian la santidad de los 


domingos! 
, No parece, segun su general profanacion y: sino 
, tenido esta América la desgracia de olt las Sas 
crilegas predicaciones de Hercules Coxan, herege que €B 
E | tan añulados los domingos y des 
ergoncémonos En comparacion de 


licadeza, 


terra pubiic 
ínas fiestas; pet 
los ingleses. Como aseguia 
Padre Vieyra») se escandalizó 
de ver jugar 4 los dados 2 dos p 
go; en domingo no Se 
nosotros + Antes el nuestio $e cerraba los viernes .en 
hoora de la Pasion, despues los miércoles en honor del 
correo, y nunca los domingos, en que Dios manda, nO 
por devocion particular y voluntaria, ni por comodidad 

é intetes, sino pot obligacion, se suspenda el trabajo. 
Sin embargo en esta 


tros verdaderos intereses, y 
brá esa causa menos pata perder los eternos), ya por- 


ue los temporales se prometen y se dispensan. 4 los 
fieles observantes de los preceptos divinos, y ya pot- 
que a la cesacion de trabajo en el tie 
manda está como anexa la prosperidad. Nadie en el 
aundo sino los Israelitas, 
levantar tres cosechas; pero este mi 
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a porque cumpliéadola ha- 


lagro Dios lo ofre: 


| 


5 un posadero de Douvres | 


obligacion se incluyen nues. | 


l 


abren" alli los tratros, y 2 EME) [1 


Io 
Y 


mpo que Dios lo| 


ha podido con una siembra! 
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ció ejecutar y de hecho lo repitió en cada septenio 
para que se guardara el añoóSabatico. Si este solo, sin 
| perjaicio de los frutos adquiridos en los seis anteriores, 
triplicaba aquellos y ahorraba gastos ¿por qué un dia 
| de descanso, prevenido por el mismo Dios, no aumen» 
tara la felicidad de los seis dias de trabajo ? 
!l Dios guarde 4 V. muchos raños. Méjico 17 de 
|" Agosto de 1820.—B. L. M. de V. su atento servidor 
Fapbaernesto. 
RESPUESTA. 

El Pensador no puede menos que subcribir á es» 
tos sentimientos religiosos y á estas verdades irrefraga- 
bles; añadiendo solo, que el trabajo personal que jamas fue 
lícito entre los Isrraclitas en el día del Señer, menos lo de - 

be sersentre los cristianos, pues, como este escritor apunta, 
bay mucha diferencia entre la figura y lo figurado, entre 
- la sombra y el cuerpo, entre la luz y las tinieblas; y que si 
las públicas diversiones se permiten y toleran en las ciu- 
dades populosas ad vitanda pejora; esto es, se toleran 
toros, coliseo, Ste, Ec. en los dias festivos, en que mus 
chos que no tienea que bacer, tratan de divertirse, es- 
ración, No pas 
ra daren tan santos dias rie: Ica abodujo ni ala 
disipacion, sino para conceder algun descanso á la fati- 
ga que. ban sufrido en toda la semana. 

¿Pero qué descanso ha de ser este? Un descan- 
so justo y santificado. Esto es: un descanso inogente in- 
| contaminado con el delito y que merezca el nombre de 
| extropefía, virtud que se cifra en la prudeacia y en la 
| Observancia de la ley divina. | 
| -/¿ Y para conseguir este descanso se necesitan to- 
ros, funciones particulares de teatro, paseos públicos, bai» 
| les, Sic. Sic? Yo soy un infractor en concurrir 4 to> 
do muchas veces; pero video meliora, proboque, dete- 
riora sequor. Veo lo bueno, lo apruebo y sigo lo malo; 
y ¿por qué? porque soy hombre, soy frágil, y me pre- 
centán la ocasion. $i me gusta la bárbara diversion de do 
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toros, y sé que no los hay, sino los domingos y fiestas 
ivé á los toros el domingo que los hay. No 
los ha; ya y no iré ni drá badie, Lo mismo se puede de 
cir de las. comedias, e alias, y demas distracciones SN 


de guardar, 


parecen privativas de los, dias" del Señor: 


La dive OR “de toros es la mas santa y oruie a 
que se ha, pensado. Ya.en. ot 
declamado contra ella y con da porque; el cen: 
sor me borró: muchos renglones valientes, á- pres 
testo “de que: esta: alce 1 la sostenia“el. gobierño pa- 
ra el socorro de sus prgencias, como 
cito cometer: un. DEcadó aa para remediar una ne - 
eesidad. Mas, aun prescindiendo de los daños morales y 
civiles que acartea, esta diversion, debería: abolirse del 


todo, 6.4 lo menos escascarso, considerando el germen: 
que soy. 


de crueldad que deje los espectadores de Jo* q 


ua buen testigo. * : 

Teugo usa biña de 
do tenia apenas tres- años lloraba demaciado, 
dia la carita en el. regazo de su madre cada E 
vela un caballo herido ó el inismo tora 
cuatro años no la he llevado diez veces á la plaza, y 
con toda esta economía advierto que ya se necesita mu» 
cho para que 
sangriento. ' 
Si' esto sucede en un corazon tierno y sensi- 
ble como el de u 


y ES si0p" 


Al as 


aprobando en todas sus partes el cristiano pea- 


de de la semana siquiera con aquella religtosidad que 
observan los ingleses .£uropeos y americanos, que aun 
separados de la comurdion Romana, nos edifican y aver» 
guenzan en esta parte. : 
Queda de vd. afectisinso Q. B.:S. M. 
y: ESE. 
Imprenta de Oativeros año de 1920» 


ros papeles: impresos he: 


csi Dos fuera: dde 


siete años y Meses, esta cuan» > 
con sangre: en. 
se conteste a la vista de este espectáculo. 


una niña, ¿qué será en el de un adul». 
“to criado y nutrido eón semejante diversion? Concluyo 
Ma) 
samiento de-vd..; y deseando que celebremos el. dia gran» 
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| Num 23, Pág. 189. 

EL: CONDUCTOR ELÉCTRICO. 

| o 
COMUNICADO. | 


_Justas quejas en Didlogo, de dos morenos compadres lla» 
_mados Cristóbal y Lorencilio, y manifiesto que el pri> 
mero bace d S. M.dásunombre y el de todos los sio» 
renos , incluyéndose las demas castas, por medio de los 
señores Diputados que deben ir a las próximas Córe 

) tes de los años 1821 y 22. 


Cristóbal. Digame vd., compadre, ¿qué beneficios 
nos ha traido esa Constitucion tan decantada ? 
| Lorencillo. ¡Ay, compadre mio! Ese nuevo Código 
Que pera el resto de los hombres es el antídoto y re. 
medio de sus males, para nosotros es el veneno, que 
léjos de remediar Jos nuestros los origina mayores. . 

Crist, ¿Como así compadre? ¿pues qué nosotros 

no somos hombres? 

Lorent. Parece que no, pues en nosotros y nuestros 
| descendientes prosigue la impiedad antigua de tratar» 
| nos como animales poniendo entre nosotros las castas 

de lobos, coyctes y otras. 

Crist. ¿Pues mo dicen que es una ley de libertad: 

iguaidad y justicia 2 ) 
. Lorenc. Loes para los que lo es, pero no para los 
que no. y cen 
1 Crist. Con que segun eso hemos salido de-miserias 
y entrado en calamidades? ¡Estamos frescos! A 
E £Lorenc, Así es, porque nos excluyen de los privi» UN 
— alegios de ciudadanos que disfrutan ya otros mas des- 


rrapados que nosotros. 
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i Christo, 3 Y qué culpa hemos cometido para tan 
A cruel castigo ? 

Loren, ,Mioguna otra que la origin al de descender 
de africanos; y aunque esta no es ni puede ser culpa, di. 
cen que es infamia. 

Crist. ¿Pues no dice la Constitucion, que la in» 
famia de un sugeto no ha de pasar á sus descendientes 
ni parientes? 

Lorenc, Si, pero á nosotros mos excluyen los seño- 
res de las Córtes. 

“Crist. ¿Luego estamos en el caso de que Ea ya no 
van las leyes donde quieren los reyes, abora van los 

- favores donde quieren los señores ? 

Lorenc. En efecto que asi es; pero mo todos los 
señores de las Córtes influyeron en esto, sino principal» 
mente los americanos, y mo todos; pues el señor Cise 
neros nos defendió. Lo mas sensible es, que muchos á 
quienes hemos enriquecido trabajando sus minas, bene» 
ficiando sus algodones, cultivando Sus campos, labran= 
do su azucar y defendiendo sus vidas, estos mismos fues 
rob los que nos han tiranizado. 

Crist. ¿Y qué motivo tuvieron para tamaña iniquidad? 

£orenc. Yo nolo sé, porque si atiendo á la sangre, 
veo ser igual en todos por sus principios esenciales, y 
asta abora mo he descubierto sea azul la de les nobles, 

“"Fodos descendemos por«una propagacion universal de 
Adan, y en todos hay vicios y virtudes; lo que su» 
cede es, que aquello que en el pobre es horracheras, 
en el rico es alegría. La Africa es upa parte de la tier- 
ra, que como tal compone el todo. del globo: su fecun- 
didad siempre lleva cosas nuevas, y si produce mons- 
truos en la naturaleza, tambien los ha producido en 
la gracia, como un Agustino y otros de que abunda el 
martirologio. No veo que los africanos lleven en la fren- 
té el sigao de la maldicion de Cain, y en los demas 
que no son africanos hay innumerables con las propie- 
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| dades. de canalla. Si es 1odla nota de esclavitud, “esta, 
ó dimana de haber sido conquistados por las potencias 
€strangeras, Ó de ser vendidos como bestias. Si es ; 
| haber sido conquistados, tambien lo ha sido toda la Ams. 
rica, y la misma España lo fué poc los romanos, mos 
ros y otros muchos. Si es por la venta que unas leye 
inicuas introdujeron, ya estas fueron abolidas. La Cons» 
tirucion para ser ley universal, ba de ser pedida por 
todos Jos vasallos y si nó, nó: ha de ser igual en to» 
| dos, y st nó nó: ha de dar libertad 4 los cautivos, y 
| si nó, 6, | 

Crist. Digame vd. compadre ¿en qué se fundó la 
contaduría general de retazas (á que se refiere la junta 


Ñ 


de hombres buenos de la ciudad de Méjico) para fore 
mar el censo de que deben ser escluidos de la Provincia 
, ejicana, doscientos catorce mil seiscientos seis? 

Lorenc. En que como allí dice el bando: este es el 
«húmero de las castas de orígen afiicano, sin entrar las 
de mestizos españoles. 

- Crist. ¿Pues qué todas las castas que mo sean de 
mestizos españoles, lo son de africanos ? 

Lorenc. Es verdad que no, porque si atendemos á 
las leyes de la Recopilacion y otras antiguas, descubri» 
mos que estas por la codicia de coger cuatrocientos reas 

| les por cada esclavo que se vendia, se hacia veuta de 
los originarios de Filipinas, Buenos aires, Paraguay y 
de otros, los que propagando aquí su generacion ban 
formado inoumerables descendientes, que ios tiranos han 
llamado mulatos, lobos, coyotes y Otras rasas, como si 
fueran caballos, de lo que se lamentó el Señor Jovella- 
nos ea su Pan y toros; y estos infelices á quienes la 
Constitucion no comprende por no provenir de africa- 
nos ¿por qué los ba de incluir la contaduría de retazas? 

Crist. ¿Y hasta qué grado se estiende este impedi- 
mento ó infamia? 

Loren. Lampoco nos lo han dicho. Lo que yo he 
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19% c4 
oido decir es que la cognacion carnal d parentezco E 
estiende en linea recta desde €l primero hasta el Último 
hombre; de tal manera, que' si Adan resucitata, coa na: 
die se: pet casar por ser todos sus parientes; pero sia 
embargo de que el fuero eclesiástico es Was estricto en 
sus impedimentos, aut el civil, que los que se hal Jen 
fuera del cuarto grado, se puedan casar cómo lo Bacé 
sin dispensa, Y es decir que el parebrcnóo solo es al 
cuarto grado, y es conforme á esto el civil. 

Crist. ¿Luego en probando uno que sus a ascendien- 
tes hasta el cuarto grado no ban sido africanos, este 
gueda libre de la' mácula, y en el número de ciudadanos ? S 

Lorenc. Así debe ser, y de lo contrario, la España es- 
taría llena de estas castas, pues ha sido dominada 'mu- 
chos siglos de africanos: tienen estos su generacion muy 
estendida, especialmente en Jos gitanos, y 23u0N todavia 
dicen los moros berberiscos y argelinos á los andaluces: 
sangre gerbe.' 

Crist. ¿Segun esto las Juntas de hombres buenos de 
España habrán becho raión una rebaja notable. de. 
ciudadanos ? 

Loreuc. No lo sé, ni tampoco si las Islas Cd 
y Ceuta que son de Africa, y por lo mismo sus nati. 
vos africanos hayan sido escluidos de los privilegios co» 
mo nosotros; pero yo preguntaré al Pensador Mejica= 
no por qué á nosotros nos escluyen y a eilos no, y que 
nos esplique las demas dudas que hemos tenido. | 

Cri OL compadre, propóngaselas vd. y supliquele 
publique nuestras quejas, para que los señores que van 
á Córtes las hagan presentes al Rey, ya que nosotros 
no podemos llegar 2 su trono y le digan en mi nom 
bre y el de todos los morenos lo siguiente. 

Ivmortal Fernando: las guirnaldas con que han 
orlado tus sienes los que has libertado del cautiverio 
en que yacian: la prepotencia que ha recobrado tu Real 
Cetro ensalzaudo la Nacion Española para ser el teis 
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ror de las demas: la libertad com que has vivificado 


á tus subditos para que valerosos conserven y dehen- 
dan ta persona y dinastía: la igualdad con que los has 
condecorado para que una emalacion heroica les sirva 
de aliciente 4 disfrutar los troíéos en los campos de 
Marie y de Minerva, dándoles con el alto título de 
ciudadanos los derechos 4 toda clase de dignidades con 
ctros tantos motivos que exigen de justicia el que no 
desoigais las listas y fundadas quejas de una porcion del 
énero humano, la mas oprimida y agobiada cuantas 
han sido el objeto de la tiranía, 

Si, Rey amado: los mas de tus subditos han lo» 
grado por la Constitucion el colmo de sus grandezas; 
pero los deaventurados morenos, ó descendientes de afrie 
caños: los que compouen una parte tan considerable en- 
tre los habitantes de América, que segun el cálculo apro: 
bado por la junta mejicana son doscientos catorce mil 
seiscientos y seis en solo esta nueva provincia; los que 
con sus fuerzas personales, han movido y sostienen los 
ingenios de la caña y otros; los que pueblan las cose 
tas beneficiando los algodones y tintes; los que penes 
tran las entrañas de la tierra para sacar sus tesoros de 
las minas; los que con un valor adimirable al indio y 
al europeo, han defendido estos tus dominios con las 
armas: los que han mabifestado aptitud y talentos, no 
soio en los talleres y bufetes, sino en las cátedras, ga» 
netes y títulos, cuando las dispensas y gracias se les 
han dido á cambio de dinero; estos, estos son los aba» 
tidos. ¿Y es posible que mo hayan llegado 4 tu real 
trono los méritos de los que lo han ensalzado con tan bri- 
Jlantes lauros? Que diga la ciudad de Méjico quien la 
csstuvo y libró de ochenta mil insurgentes acaudillados 
por Biidalgo, sino los denodados negros de las haciendas 
de Yermo, que bañaron sus lanzas con la sangre enemiga, 
y no desfillecieron un momento basta obligar 4 los cons 
trarios á fugar despavoridos. Hable Anteguera lo que. 
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detió £ doscientos campechanos, de los que material. 
mente ninguno quedó vivo én su defensa: lo que dé-! 
tióá. una porcion, de negros costeños maadados por 
ei valiente Caldelas: digalo los, centenares de Tasorgen.: 
tes que, murieron al filo de los machetes, que mandó. 
el.ecmandante Reguera, Zapotilo, Riónda, y oros. Ul- i 
timamente el denodado valor con que pelearon  siem- 
pre, defendiendo a la dicha. ciudad de Antequera un: 
piquete de negritos de Trujillo y Omoa, conocidos con: 
el nombre de negros de Dambrine. Numére el reino 
todas las victorias que han gauado los fieles del Poto» 
si y los demas regimientos del reino, que no se compo- 
nen de indios débiles, si no de las Castas robustas. 31 
atestiguan los generales, Un Armijo dirá que con solo 
los morenos y sus castas ha potido recoóy. istar y apa? 
ciguar las costas del Sur. Lo dirá tambien Cruz ea la 
nueva Galicia, Arredondo en las Colonias: los de Ve: 
racruz, Misantía y Otros puntos; y por uútimo locon- ) 
firmaran, los Vireyes Vénegas, Calleja y el Exmo. Sr. 
Conde del, Venadito. Y sia unos méritos tan gloriosos 
se dá la retribucion del oprobio, deberá temer todo yl 
reino las funestidades que los negtos causaron en la is= 
la de sento Domingo contia los españoles y toda clase 
de blancos. Ya dieron pruetas de disgusto por el gobier 
no antiguo y Opresion Con que, se les ha tratado, Ria- 
mifestandose su valor en los costeños que se reunieron 
al insurg,nte Morelos,¿COmo se vió en Acapulco, su ves 
ladero, Zacatula, Tixtla, Chilápa, Chautla, Izúcar; Cuau-: 
tla de Amipas, Tepaozingo, el Pinal y otros puntos 
donde destruyeron, 4 Parts, Costo, —Fueotes, Sanchez, 
Garrote, Musito, Rul, Mi hileoa, tres ges marinos, res 
gimiento de Asturias y spros, Vió temblen el gobier. 
no la sangre que custó apaciguar la tiesa Caliente de 
Veracruz a barlovento y 4 sotavento, cuyas divisiones 
no se compusieron, sino de negros de ambas Co:tas co- 
mandados por Victoria. Lampoco se ignora que las dos 
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divisiones: de los.. insurgznt: 5. Gailena y, Sesma, PEA 
puesta «de costeños, temaion la ciudad de Ab jtequera, 
cauzaron da oiuerte de un teniaje general: Gonzalez 
Saravia, egul es, Caldelas y. Acistí; y aun existen dan- 
do gueita algunos pocos que acaudilla Guerrero en el 
Sur, y. los, moregos en la” Huasteca “¿Y qué sería si 
á estos y otros se reunieran los despreciados y aboli- 
dos por la Contitucion? Los ql ve componen no sclo el 
número de doscientos mil y pico que nos dice la júns 
ta, sino el duplo, y sin duda el triple atendiendo á que 
tambien Jos mestizos, caztizos y otros que comprendien» 
dose en la infame, clasificacion de castas, lo son en sus 
injurias; 2 mas de que, entre morenos y IMorenos, es 
moralmente imposible ballar la distiucion de castas y 
castas: lo pimero porque no les pueden favorecer las 
ejecutorias de Pelayos, Pavias y otros; y lo segundo, 
porque aunque se balien algunas armas de nobleza en 
Tlaxcala, y hayan traido. otras en cartas muchos eu- 
ropeos, no podran sus descendientes vanagloriarse en 
ellas, puesto que, la sangre de las castas se ha visto y 
vee circular en casi toda la plebe del reino, en los pues 
os de honor cívico y eclestásticO, y nO reconoce esca» 
tas las casas de almenas y cadenas. 

Quitense, pues, señor los mectivós de tan fen- 
dados disgustos: exterminese, el cautiverio en los que 
sostienen la libertad á costa de Sus propias vidas y tra» 
bajos: háganse iguales en la participacion del honor á 
los que lo defienden con las armas, pues no es justo 
que mientras unos en el abaudono de una vida pere 
zosa, y mas que de egoistas envidiosa se glorían en 
el«goze de comodidad y bonmor por sus tesoros, los ine 
felices que se los ban adquirido, conservan, aumentan 
y defienden su existeucia con detrimento de la propia, 
sean el objeto del oprobio y tirania. Disfruten en bugs 
na hora los bienes que el Criador, la naturaleza, Ócl aro 
te les: ha dade; pero 19% que dá una ley universal no 
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deben ser esclusivos. No intentamos, no, (lo que algun - 
deprado espiritu pretendiera imputarnos) que se haga. 


al injusto, justo; al ignorante, sábio; al vicioso, virtuo- 
so; y al pobre, rico: no señor, lo que queremos, es que 
á todos se franqueen con igualdad las puertas al honor, 
virrud y sabiduría. Si para Dios sona unos mismos to» 
dos los que creen en él, y no puse distincion en el 
judio y el griego, ¿V. M. podrá tolerarla entre unos 


snisoos vasallosí ¡Ah! ¡Qué mal se compadecería en- 


tonces que hablando en su proclama á los habitantes de 


Ultramar como cariñoso padre y Rey bevigno, 4 no» 


sotros nos respudiase como estraños: que convidando á 
los americanos al asiento de ua torno en Córtes, á no» 
sorros nos escluyese: que buscando y recibiendo á la pare 
ticipacion de sus deleites hasta los pródigos y descat. 
riados insurgentes que han dicipado su hacienda, á no- 
sotros que la hemos defendido y conservado, no solo 
mos reciba sio agasajo, sino que nos estrañe de su mesa, 
nos prive de sus bienes, y haga de una condicion des- 
preciable 4 los demas! ¡Mas ó dolor | Permitaseme en 


este momento fexponer mi queja y la de todos los mo- 


renos, contra los autores y causantes de nuestics males; 
no han sido los escraños, sino muescros mismos h:rinra» 
nos, que lo deben ser espureos ; los americanos que fue- 
ron de vocales á las Córtes de 1812, estos fueron los 
representantes de nuestros poderes; los conservadores 
y defensores de nuestros derechos, las salvaguardias 
de nuestras prerogativas, y la magnificencia y honor 
de nuestro suelo. Si todos hubieran imitado á un Cis- 
peros , todos seriamos iguales, seríamos Jbres, serfamos 
hombres; pero una pandilla de egoistas cuyos nombres 
omito por conviene, nos hicieron infelices, nos bicie= 
ron esclavos y nos hicieron raza de bestias. ¡Ó americanos 
desleales! ¿ Asi desempebasteis nuestra comision £ Esa 
es la retribucion que disteis á la magoanimidad con que 
es condecoramos con nuestros votosií Vosotros sabeis 


a 
muy bien que las castas. constitúyen ¡as poblaciones 
vuestro hemisferio; que en las ciudades forman la ple- 
be y múcho mas; que son el todo de las cóstas, de los 


-iogenios, Obrajes, haciendas de cria y labor, y quejen 


tcdos los reales” de minas se tienen como noventa y 
cinco al ciento 3 ¿ Y quienes os defienden con las armar, 
os alimentan con los frutos, os enriquecen con el ma- 

nejo de las recuas, os trasladan de uno á otro pais, y OS 
nibistran en das casas i $1 vuestras madres no os pudies 
ron alimentar con su leche 305 criasteis con ambrosía, 


(Ó da recibisters de las criadas mestizas, bi lobas 


£ 


Ó mulatast Mirad, y temirad que todos esto 


MOtivos 
ieductan obligacion forzosa para que hubierais eE tendi. 
do de ótto modo á vúe stía patria y hermanos; pero vo» 


rio 


sotr0s, Ó por un egoismo refinado, por una igoorancia 
Crasa, por Una indolencia cul ipable Ó por otros prin- 
Cipios rateros, cuando debiais hablar enmudeciais; cuan- 
do debiais comadecel hablabais. En los cafees  pare- 


| cisis unos Tulios y Demóstenes; y á la presencia ¡de 


los Argilelles, Villanuevas y Torenos, bacials los pa» 
peies de los Demócritos y ES litos siguiendo en 


los dictámenes el ejemplo de las grullas, que todas 


¡van por donde una las dirije; Miseros pigmeos! ¿ Qué 


jceguedad os fascinó? ¿ Que interes os movió a in- 
vir en el oprobio de un pais, cuyo clima os dió ser 
y Subsistenciat Disfrutad las togas, bastones y dignidades 
que os mereció vuestra condescendencia criminal, mien - 
tras que nosotros gemimos y arrastraimos las duras ca» 
denas del cautiverio y el oprobio. ÍInvicto Quiroga, va» 


¡lerosos Riego, Arcuagliero y Agár, ¿se há ido en 


vosotros, y negado 3 los demas la grandeza del herois» 

102 Amantes de la Constitucion, despatriados 4 Lone 
| dres, confinados á Ceuta ¿no es verdad que el hombre 
dcbe por su misma condicion, antes morir, que sucume 
bir al cautiverio? Vosotros lo babeis mavifestado y come 


probado, como los Porlieres y Lacis. ¿Y podrémios no- 


: s sobrellevar un cautiverio mayor Incomparable- 
mente que el que tetminó la España? Si vosotros pas 
g:bu15 gabelas por los animales que comprabais, nOso=| 
tros las pagamos porque nos ban veadido' como beso 
tias Sc. SC Ste, 

¡O Fernando! ¿Hasta ES acabará de reinát 
el despotismo? ¡Que cootraste! Para unos ta brillado 
la aurora de la libertad; mas para nosotros se conden- 
san las tini-blas del cautiverio. Aquellos gozan ya¡coa 
que alegria! los laureles del honor; pero nosotros ¡con 
que dolor! arrastramos, y ahora mas que nunca, por la 
ominosa esclusion, las cademas de la tiranía. Por tan- 
to, Key benigno, si ellos gozan estas prerrogativas pot» 
que se las dió naturaleza, no somos nosotros de otra es. 
pecie. Si se los dió la Constitucion por privilegio, ella 
misma reprueba las esclusiones. Si la infamia no hade 
ser transcendeuta! á los deudos no se nos impute la de 
puestros ascendientes, y si la soberania reside en la Na- 
cion, no es compatible el ser esclavo y soberano. En 
Oajaca á 26 de Agosto de 1820. 
vingel Francisco Alvarez. 


OTRO, 

Señor Pensador Méjicano: mi amigo he obser- 

do, que todo buen ciudadano se dirige á vd. comunis . 
cándole, ó las favorables noticias que adquiere, Ó las 
malas que desea remediar. Yo pues incluso en el nú- 
mero de estos, tambica ando procurando saber, y en- 
tre las indagaciones hechas con mi nariz de podenco 
cuyo objeto se interna hasta lo mas sagrado del claus- 
tro, quedo en ellos abismado al oir las dolorosas que- 
jas que un corro de religiosas exalaban mutuamente del 
tiraricidio que con cada una en particular se ejecuta, 
¿Este es el caso: que cuando profesa una de estas, in- 
troduce sus cuatro mil pesos bajo la confianza de que 
le Lau de dar casa habitable correspondiente á su hu» 
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mide estado; un tanta escaso semanario; alBuaos repar- 
timientos y reserva; para suvenir 4 los gastos precisos é 
indispensables de chocolate, sirvienta y ropa. ¿Mas qué 
diremos si alguna de estas, por desgracia LES es ges 

neral,) necesita reponer su celda para evitar la ruina 
que le amenaza f El primer paso es abocarse con la 
on esta participarselo 4 el mayordomo del Cone 
plo, el que babi endo hecho el reconocimiento mete Ofi» 
| bales y peones de albañiles y carpinteros, para repo- 
¡(ner aguel notable daño: lo que se hace muy pausada- 
Il mente: y mal. ¿Pero qué le diré á vd señor Pensador? 
Il Que todo el gasto causado, y el mucho mas que aglo- 
'3meran, montando la cuenta de ciento se le agre da un 
ll cero; y 4 Dios ¡afeliz monja, que cayó en la. red pa- 
ra toda su vida, á donde de lo mas sagrado se le qui- 
ta para pagar la compostura de la casa. Y muerta 
esta, le parece á: vd. acaba la dependencia? Pues no, 
| mi amigo: es pecado de trascendencia. Porque si una 
óÓ diez monjas entran 4 babitarla con el trauscurso del 
| acia: remudándose segun van falleciendo todas, ne» 
mine discrepante, han de ir devengando el costo Pri- 
f imitivo, ouya deuda es interminable, por set. necesaria 
de tiempo en tiempo su reposicion. Y he aquí como 
olaaa una religiosa con un pasagero que en un me- 
son. le cobran por el indecente cuarto que ocupa sin 
a ño ni aseo dos reales para cada noche que en el duer 
uma, ó vele, del que sale renegando, si ha tenido en 
¡él que dilatárse, protestando no volver por el mal ser» 
vicio, y mucho sacrificio... . Ási es que aquella se en. 
cuentra en el mismo caso: pues sin moverse del pun- 
¡to fijo de su situacion local, tiene que estar sultagan- 
do espendio continuo; tanto ras penoso, cuanto pere 
¡cen en las mayores necesidades: las que en el público 
¡se ocultan. No estrañe vd. amigo mio, me extencione en 
la materia, por ser asunto Inmediato; pues teniendo una 
tia religiosa en. esta capital, que cuenta sus sesenta de 
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edad y cuarenta largos de profesa3 esta es la hora que 
aun no ha podido librarse de la primera compostura 
por haberse ido estabonando las subs:cuertes: pagando 
no como el transeunte, ocho pesos mensales, sino doce, 
Y por esta razon carece y calicerá mientras viva, RO 
solo. ella, sino la que le suceda, de los socorros eon 
que contó, ó se debia prometer para en lo sucesivo. Creo 
que el Íllmo. Sr. Arzobispo de esta diócesis mo se has 
lla impuesto á fondo en estos conocimientos sino solo 
lo que quieren insinuatle superficialmente, quedando sos 
lapada la ponzoña entre las que se ipteresan en la vas 
na complacencia de aumentar los fondos; y gima: la 
que gimiere. Es positivo, que en tiempo del Exmo. é 
llimo. 3r. D. Luis Borbon de Borbon, en la ciudad de 
Sevilla, hubo representacion acerca de este mismo puns 
to, y S. E. L impuesto en ello, miró con tanto horror 
el abuso de tan perniciosa y abonmeable costumbre, que 


inmediatamente mandó extioguirse aquella inicva con» 


tribucion, No crea vd tampoco, que en esta. capital 
carecemos de ejemplares, pues en la época que guber- 
nó el lilmo. Sr. D. Autonio Bergosa y Jordau, se sus 
citó igualmente este reclamo, el que sortió Jos buenos 
efectos que deseaban las querellantas en varios Conven- 
tos. Pero como el tiempo todo lo borra... D. «Antonio 
siempre el mismo. En obsequio de la humanidad ya que 
es llegado el momento de que un ciudadano pueda has 
blar, echando borrones y verdades, me he válido de 
este arbitrio parta que si vd. lo tiene á bien lo inserte 
en uno de sus periódicos, coadyuvando de esta suera 
te á mis laudables sentimientos, | 

Es de vd. como siempre su mas atento y 5. S. 
Q. S.M. BF. f. B. 


El amante de la felicidad comun. 


Imprenta de Ontiveros : año de 1820. 
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Num. 24. Pp 


EL CONDUCTOR ELECTRICO. 


a Señor Pensador Político de Méjico, 
ls Por los años de 1801 4 1802 llegó 4 mis manos 
ll entre Otros. Manuscritos, el célebre papel titulado Licios 
de España, conocido vulgarmente con el 
iros. La: fama de su ingenioso autor me bizo 
Jen su lectura, y 4 pesar de mi corta edad, fué tal la 
femosion que causó en mi alma ésta elccuevtísima pie» 
za,.que no pudiendo conservar su trasizdo, temeroso de 
Os. esvirros del despotismo inquisitorial, no menos que 
¡del gobierno político, me resolví á archivarlo en 01 ies 
¡fpporia, como lo ejecutaba con otros muchos, para te. 
her, da satisfaccion de recordarlo 4 mis sólas, Ó con al= 
kuno de mis amigos, ae o | 

Sabe vd. muy bien que la indiscreta piedad ó 
Plemasiada credulidad, así como la mal entendida cari- 
ad, engendrau la una el fabatismo, la otra la tole. 

ancia. Yo que á poco tiempo dí en la intolerable ma 

ía. de escrupuloso, y aquel papel ataca directameñte 

in abominables vicios, no dejé de fascinarme, hacien= 
o. escrúpulo de su lectura y referencia ; mas en. los 
tervalos de mi eofermedad fisico- moral, no obstante 
is, cortas luces, me dediqué al examen filosófico y cris- 
bno. de sus proposiciones. Tan léjos estuve dé califi» 
rlas de impias, que porel contrario las hallé: dema- 
do: conformes 4 la razon y á la disciplina católica. 
«so Rifeeloso aun de mi juicio, y con ánimo since. 
de reforinarle procuré consultar el contenido del pa- 
-£On. personas: de erudicion, virtud y sabiduría en 
'¿Córte;. lugar de mi educacion y residencia, de. 


£ 
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cuyos nombres podria format 


1008 


> 


una dilatada lista. Entre 


todos ellos y otros varones de iguales prendas, ante 
mienes he vertido €stas especies por espacio de 10 años, 


no he encontrado uno siquiera q 


ue califique de sospechosa 


ó impía la justa crítica contenida En este papel, el cual 


oian de mi boca con demasía 


do gusto y atencion, Y 


aun me suplicaban su repeticion, aprovechándonos no 
pocas veces de su metódica locucion y finisimo criterio. 

Al fía en estos dias de luz y de claridad, he 
tenido la dulce satisfaccion de v€f impresa esa bellisio. 
ma produccion, bien que mezclada la amargura de sa» 
ber que en esta ciudad, por algunos de sus moradores), 


se ha hecho la mas corrosiva 


censura : ba sido juzgas 


do sentenciado, pero sin ser oido ni citado, tal vez 
3 139 »» 
por aquellos mismos que reprueban el despotismo... JA+ 


quisitorial, bajo Cuyo tiránico 


poder han padecido tan: 


tos y tan lumigosos escritos. Lo califican, pues; de heréti. 


” 


co, y añaden QUe sus propost 
manera de pildoras: especies 


Mamar mi atencion, aunque espuestas  €M.. término 


¿ generales. 
ra) 


: SRA | 
Disto mucho SiA embargo, de constituirme apt 


ciones vienen doradas í 
que no han dejado di 


| 


logista ni de estas» ni de otras mas pequeñas y tribi: 
les obras, porque mí mis conocimientos, ni el estar e 


mo estov) condenado á Un continuo trabajo para a 
quirir una m-zquina subsistencia, me permiten semeja 
se dedicacion, la que ademas seria estraña á mi pt 
fesion, Lo que apetezco, empero, es que la verdad S 
ga á luz: que la filosofía triunfe de la ignorancia y € 


la santa religión brille sobre 
cion y el engaño. 


—Siel pspel de vicios de España, abunda, CO 
se ha dicho, de beregtas disfrazadas, de blasfemias 
radas y de veneno encubierto, debe en conciencia 
ingenioso que lo ha descubierto, desentollar sus ld 


demostrarnoslas para huir; Seg 


de que obro de buena fe, y desde ahora le prat 


$ e 
¿FA 
Pr» É 


y A e 


la impiedad, la super: 


aro al menos de mi pa 


pá A 
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w 
Y 
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la: mas sincera conviccion, con lo cual procuraré en lo 
posible reparar: el daño de haberlo retevido en toi me- 
moria, y recitándolo por espacio de tapto tícmpo, en 
cuyo evento, lleno de admiracion esclararé : ¡0 Oajaca 
Feliz, que abrigas en tu seno personas Superiores en 
ciencia y virtud, dá las que en la Córte de [Mejico y otras 
ciudades en 19 años, no ban podido ó no han queri- 
do percibir el halito dañado del papel Pan y Toros! 

Apreciaria, sio embargo de la pluma de vd. un 
analisis, aunque sea muy compendioso del referido pas 


pel, en concepto de que haria un particular servicio á 


este público en manifestarle, ó los errores que aquel 
comprende, ó las verdades que sin ofensa de la religion 
descubre. De este modo, y sin perjuicio de lo que pues 
dan demostrar sus antagonistas, á quienes incito ó de. 
pondremos el afecto que algunos profesamos al indica» 
do discurso del señor Jovellanos, ó le haremos aquel 
aprecio que justamente ha merecido en todos tiempos 
la delicada pluma de este autor. 

Al efecto, si á vd. pareciere oportuno, podrá ía» 


“sertar esta carta en su periódico , que con el título de 


Conductor Electrico, sale todas las semanas; Ó despres 
ciar esta impertinencia, que de todos modos queda coa» 
forme su afectísimo Q. B. S. M. 

M. S. E. 


Oajaca Agosto 12 de 1820. 
- CONTESTACIÓN DEL PENSADOR. 


y Nada hay mas comun que disfrazar el vicio con 
la brillante capa de la virtud. Así el aváro llama á su 
mesquindad economía: el pródigo á su desperdicio lía 
beralidad: el orgulloso á su soberbia pundonor: el indos 
lente 4 su descuido condescendencia , y el hipócrita vir= 
tud 4 sus convenenciales fingimientos. 

Por tanto, mada estraño es, que Ó la ignorancia 
ó la malicia, llame impío y herético al papel Pan y 

E 
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Toros. Su autor no hizo mas que ridiculizar con fina y 
picante sátira los “abusos que notó en España en sú, 


tiempo, con el santo fin -de que se remediasen; lo mismo 


hizo el Padre Isla con el Gerundio, Francisco Santos con 
sus Tarascas, Quevedo con sus Visitas del otro mundo, 
Cervabtes con su Quijote, y otra multitud de autores 
que seria largo el referir, | 5 
En todos tiempos y en todas partes ha habido 
hombres benéficos que no han perdonado ratiga ni des. 
velo para curar las dolencias de su patria, usando pas 
ra ello muchas veces del remedio de la sátira, para ha- 
cer odioso el vicio advirtiendo con Horacio que las mas 
veces se cortan y corrigen los abusos con mas facilidad 
poniéndolos en ridiculos que declamando contra elios 
seriamente. 38 


Ridiculum acri fortius plerumque secat res, 


En esta virtud, vd. y todos los que oigan gri- 
tar contra el Pan y Toros pueden tranquilizarse asegu- 
rados en estas verdades, y en que los que se quejan por 
semejantes escritos no es por que son tan piadosos co» 
mo aparentan, sino, porque se sienten adoloridos, se ven 
rotratados fielmente, su figura ridícula les incomoda, y 
exciaman ipgratos contra la medicina que les puede fa» 
cilitar la sanidad. E ; 

U:timamente, yo desafio al que quiera, á que me 
señale una proposicion herética en el Pan y Toros, en 
cuyo caso y silo prueban, protesto con la mayor docilis 
dad cantar la palinodia. | ) 
| Es cuanto tiene que añadir 4 las reflexiones de 
vd. su atento servidor que BS M.=3f. F.L£. 


COMUNICADO. 


Muy señor mio: el amor 4 la patria me instimula 
4 comunicar a vd, las congeturas que he formodo, guiane 
dome por el conocimiento que tengo de mis palsanos 


E) 
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por la total indolencia con que los acomodados. ricos 
y orguilosos miran el bien público, orígen fatal de su 
egoismo, de sus intrigas y espíritu de partido. 

En esta ciudad son pocos los que han querido 
leer la nueva Constitucion que nos rige, poquísimos 
los que la han meditado, y contados lós que han for- 
mado el debido concepto de las útilidades que puede 
proporcionarnos; y esta es “ta causa de que algunos que 
pO tienen otro mérito que llevar una conducta públi. 
ca regular, solo han pensado en usar, Ó por mejor de- 
cir en abusar de Ja Constitucion, para sostener su qui» 
mérica grandeza, la nobleza efimera de su linage, y la 
dominacion que gozan sobre la plebe humilde de la 
misiba ciudad. 

Las elecciones de Comprowmisarios y Electores de 
Parroquia se hicieron mostrando el magistrado y todos 
los mas concurrentes el mismo tedio y frialdad con 
que hubieran concurrido á elegir alguaciles, portero de 
la cárcel, pregonero, ó guarda de algunos precidarios. 
La misa de Espíritu Santo, la oiría desde luego, el se- 
Nor Intendente, y el portero de Cavildo, porque yó 
sé, de algnnos sugetos que salieron bién temprano de 
Sus casas, y no alcanzaron dicha misa. d 

Platica cxhortatoría 4 los ciudadanos, creo no 
hubo en la iglesia, ni mas discurso que unas cuantas 
voces descompasadas, qué sia són, ni tron, pronunció 
el señor cura con el puzo en la voca, en el portal de 
las casas cousitoriales, lugar donde se puso la mesa 
del señor Intendente, donde acudian 4 dar cada uno 
su lista de compromisarios que votaban, verificandose 
todo, sit el menor decoro, sia blieguo órden, ni aun 
aquel que se tiene para rayar los sábados, los mozos 

e una hacienda. Me consta de Varios sugetos que acuy- 
dieron desde Muy temprano á votar, y habiendose man. 
tenido observando, 4 poca distancia, la ridídula farza, 
hasta las diez de la mañana no quisieron votar, y se 
volvieron llenos de ludignación y fastidio á sus Casas. 
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Para arredrar al pueblo humilde sin duda, á que 
sclo vorasen los señores de alto bordo, que parecen ven 
con desafecto la Constitucion y que suspiran por el yus 
go antiguo, Se pusieron con arte y maña unas bancas 
gue servian de barreras ó atajadizos, á fin de hacer en 
los pobres la impresion oportuna), pat4 que concibiesen 
que aquel era Un sagrado á que no debian llegar, y de 
este modo, se quedó el pandero en manos de los que 
con miras torcidas acudizron 4 tocarlo. Este fue el orís 
gen del costo número de votos que Se recogieron pas 
ra elegir los treinta y Un compromisarios, y para con: 
vencerlo, tenemos una comparacion muy obvia que n9 
nos puede dejar la mias minima duda. 

En la primera junta formada para Electores de 
Ayuntamiento, subió. la vetacion. en €l QUE HIóS votos 
sacó, a ciento treinta y dos, y en el que menos á Cin» 
cuenta. Siguiéronse las elecciones de Comprormisarios y 
en ellas, el que mas sacó, setenta votos, y el que me- 
pos veinte y nueve, ¡diferencia notable por cierto! y ¿ de 
que provino £ pa 

De que el pueblo observó que en la primera vos 
tacion, se repelia 4 los pobres artesanus) y de color ba-= 
jo, sia mas calificacion, que la de uDOS cuantos seños 
es comesciantes, que el pueblo mira con respecto y aun 
con miedo, porque está acts unbralo á ser tratado pot 


ellos con un orgullo y viiipendio insoportable. Estos Se» 


Bores rodearon la mesa principal del Sy. Intendente, y 
constituidos censores, sin sufragio del mismo pueblo, ca» 
lifcaban al que Se acercaba, sin exámen ni averiguacion 
alguna, de origen Africano, le devolvian su lista ó la 
rompian, como lo hicierou con algunos, cuyo hecho cau= 
saba bastante Sonroj». 

Este despótico é Inicuo procedimiento arredró 4 
infinitos expectadozes, que Se retitaron temiendo 640 
desaire y bochorno, si no Hevaban €n los dedos su ge- 
realogía 6 debajo del brazo sus informaciones de noble» 
za para satisfacerlos. Contribuyó á mas de esto, el que 


en la eleccion de ayuntamiento observó el pueblo que 
de veinte y cinco Electores qUe eran votaron quince 
unos tras Otros rabiatados, y sin la mas mínima dis- 
crepancia , esto y haberse unido á los referidos QUINCOs, 
tres señores Electores que eran canónigos , sirvió al pues 
blo de pleno conocimiento de que aquella eleccion 
fué efecto de Ja colucion ó complot que levaban con» 
certado; y que la turba de Electores iba conducida 
pecudum more pot los referidos señores eclesiásticos, asi 
no es mucho que se resfriase y nO Quistese acudir á la 
eleccion de Compromisarios. 

Desengáñese vd., señor editor, que mientras la 
Constitucion no se vea Con el aprecio que MEérect) y 
mientra9 nas amor al bien público, triunfará 
el espíritu de parti 4 poco mas ó me- 
nos podría yO vatici Ss salen pom: 
brados para Diputados pot lel 
que rige, y los nominaría uno por npi- 

iese el reglamento de la libertad de imp 
asi no fuese erraria muy poco en mi vatitinto» 
aviso. parece de poca importancia, pero puedo decir á 


n 


descu- 


vd. que casi me instimula Ja conciencia 4 darlo, 
briendo 4 la faz de la Europa y América, el estado mi: 
cero de las cosas públicas EN esta ciudad, el nipgun 
amor que algunos sugeios de influjo en el pueblo tie- 
nen al bien público, y la distancia enorme en que BOS 


hallamos de que medio se observe siquiera nuestra sd= 
pientísima Constitucion. 


Es necesario mucho tez0D) mucha paciencia 
cho muy auimoso brio para combatir 4 e£ 
horribles, como el interes personal, el amor al 
graudecimiento, el espítitu de partido y la E 
mañas añejas é incurables, que Son las causas á que des 
ben su origen las elecclones que Se han celebrado en esta 
ciudad, digan lo que digeren los babladores, ban sido canñó: 
nicas, y muy canónicas, y au0 plus quer 


canenicas, pues 
7 E e PE - 
deb=n calificarse con €l epiteto de canónico mersantlitS, 
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queestasse ban hecho por unos cuantos individuos que por 


su hipocresía, y ecrada Opivion, dominan hasta las au= 


toridades: algunos señores comerciantes y los tres refe: 
ridos señores canónigos, por lo que no ban sido popu- 
lares, y si merecen el adecuado titulo antecedente las 
referidas elecciunes. Sistema muy propio pata sacar á 
nuestra Constitucion civil, del estado en que se halla, 


suplico, pues, 2 vd se sirva insertar en su perid.. 
dico estas noticias con la mayor prontitud, á fin de que. 


e 
ie 


viendo los acusados.que no falta quien esté en observa» 


ciou de su conducta, reformen en alguna manera su. 


modo de pensar, y teman justamente en lo sucesivo la 
nulidad de cualesquiera de los actos públicos que en ades 
lante se hicieren. 

Si vd. juzga digno de póner en su petiódico esta 
mi carta, cooperando á los mismos fines con que la pu» 
blico, hágalo y será accion que le agradecerá este su 


atento servidor Q. B, S, M. 
El amigo de andar derecho, 


Oajaca y Septiembre 2 de 1820. 


NOTA. — Sin embargo de que en el num, 22 ofrecí 
Presentarme en debida forma, d efecto de que se me cona 
tínuase imprimiendo mi periódico, he variado de pensas 
miento, en atencion 4 que si cuando lo imprimian por su 
voluntad, tenía yo que sufrir wil incomodidades, ¿que 
será cuando se imprima por fuerza en virtud de sentencia 
de juez? AS da 
Por tanto, el periódico se suspende, y continuará 
cuanto ántes, y luego que se me facilite ó que lo impri- 
man en Puebla, ó que se me cencluya una imprentita.. 

Entre tanto, prevengo que otros 24 númeres de- 
ben componer el tomo primero. Esta prevención es 0por= 
tuna para que no encuadernen los que ban salido y dese 
pues se ballen con la obra ecbada á perder. 


a 


Imprenta de Ontiveros : año de 1820, 


